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			A Ana, Marta, Carmen y Ana.

			A Mateo y Cata, sin vosotros
 ese verano no hubiese sido lo mismo.

		


		
			Capítulo 1

			A veces las personas tienen que huir. Simplemente tienen que hacerlo. Subirse a un avión y poner kilómetros de distancia entre su vida actual y su vida futura. Distancia entre los problemas que te ahogan y tú.

			Tomarse un descanso.

			Aunque sea dejando atrás todo lo que conoces, a tus amigos, a tu familia…

			A veces, lo único que necesitas es empezar de cero. Y eso es lo que estaba haciendo yo en ese momento: reconstruirme piedra a piedra, paso a paso, en un nuevo lugar, en un nuevo país.

			Un nuevo comienzo.

			—Tienes que quitarte las gafas.

			Sacudí la cabeza y me volví hacia el guardia de seguridad que se había acercado a mí. Tanto su tono de voz como su pose eran de puro aburrimiento. Lo único que le faltaba era bostezar, y se camuflaría del todo entre ese tono de apuro y pereza que tienen los aeropuertos.

			Apuro, porque muchas personas van con tanta prisa que parece que ya han perdido el avión.

			Pereza, porque otras tantas parece que es siempre cansadas de tener que perder el tiempo en un aeropuerto.

			El guardia alzó las cejas y volvió a insistir, esta vez alzando la voz:

			—Vamos.

			Detrás de él vi a un chico que me miraba con los brazos cruzados en señal de impaciencia. Cuando se dio cuenta de que lo estaba observando, bufó, y yo me volví rápidamente de nuevo a la máquina. Me llevé las manos a la montura.

			—Oh, perdón —me disculpé.

			Tragué saliva y volví a mirar a la pantalla del escáner, con la yema de los dedos sobre el pasaporte. El señor se alejó y, segundos después, la máquina por fin decidió que la persona de la foto de mi pasaporte, efectivamente, era yo.

			Las puertas se abrieron y me dejaron acceder hacia el ajetreo de pasajeros del otro lado de la aduana. Avancé con decisión a través de las salas hacia las pantallas que me indicarían el lugar en el que recoger la maleta.

			De hecho, aunque estaba sola, y así me sentía también, no estaba nerviosa. Lo tenía todo controlado. Solo necesitaba salir de allí e ir a la planta inferior. Sacaría un billete. Haría transbordo a mitad de camino, algo sencillo por lo que la familia me había comentado, y en nada llegaría a mi destino.

			Barnes, un barrio acomodado situado al suroeste de Londres, en la zona 2, prácticamente rozando el límite de la zona 1. Había realizado un par de llamadas por Skype con los miembros de la familia y parecían simpáticos. También tuve la oportunidad de hablar con la chica que había trabajado allí anteriormente. Se había ido casi al empezar el verano para estudiar un máster, y en la casa buscaron una nueva au pair durante el verano.

			Empezaba en septiembre, justo para la vuelta al colegio.

			Eran un niño y una niña. Noah, de tres años, y Olivia, de ocho. Sus padres, Jessica y Samuel Evans, trabajaban en una empresa que se dedicaba a ayudar a la gente a encontrar trabajo. Tenían una casa bonita con un pequeño jardín. Por lo que me habían enseñado, mi habitación estaría en la planta de abajo, el sótano, pero si me guiaba por las fotos, había bastante luz.

			Esperé para recoger la maleta lo que me parecieron horas. Mientras tanto escribí un mensaje a la familia para avisar de que había llegado bien.

			Estaba a punto de terminar el mensaje cuando alguien se me llevó por delante y mi teléfono cayó derecho al suelo. Al volverme me encontré con el mismo chico que minutos antes esperaba con impaciencia a que yo pasara el escáner del pasaporte. Estaba hablando por teléfono en un inglés perfecto, con acento y todo. Nuestras miradas coincidieron unos segundos, pero se alejó con rapidez para recoger su maleta de la cinta, que por lo visto estaba pasando justo en aquel momento delante del lugar en el que yo me había quedado parada.

			Y no, ni siquiera musitó un gracias.

			—Gilipollas —susurré en español, pero dudaba de que me hubiese entendido. Y si lo había hecho, mucho mejor. ¿Qué había sido de la supuesta amabilidad inglesa?

			Se volvió hacia mí, y por unos segundos temí que de verdad me hubiese entendido. Podía ser bastante agresiva dentro de mi cabeza, pero de cara a los demás prefería evitar los conflictos. Te ahorras muchos problemas si solo insultas en tu cerebro.

			Al final el chico se fue, y yo me agaché a recoger el móvil. No iba a dejar que un encontronazo con una persona desagradable me fastidiase el viaje. Al fin y al cabo, era muy fácil cruzarse con personas cansadas y de mal humor en un aeropuerto. Pero cuando agarré el móvil del suelo me di cuenta del desastre: se había roto la pantalla. El fondo todavía estaba iluminado, pero la pantalla tenía una raja que iba desde la parte inferior izquierda hasta la superior derecha, y de ella salían ramificaciones.

			Con la rabia creciendo dentro de mí, levanté la cabeza, pero ya no había ni rastro del chico. Y yo acababa de quedarme sin pantalla en el teléfono. Más le valía que aún funcionara, porque por el momento no tenía dinero para comprar uno nuevo.

			Esperé a que apareciera mi maleta con mucho menos humor que antes. Cuando llegó, la agarré y, cargada con el trolley que ya llevaba y una mochila al hombro, me arrastré hacia la estación de tren, situada bajo el aeropuerto. Avancé mucho más rápido de lo que esperaba a causa del mal humor, pero pronto observé que la mala suerte no me acompañaba. Las puertas del vagón empezaron a cerrarse en el mismo momento en el que me acercaba corriendo a ellas, con la lengua casi fuera por el esfuerzo. Pero casi como por arte de magia, una mano bloqueó las puertas y, gracias a esa intrépida acción, volvieron a abrirse y yo pude entrar en el vagón.

			Una vez dentro, con el corazón medio desbocado, quise descubrir quién había sido mi salvador para darle las gracias. Y allí estaba, como si el destino quisiera reírse en mi cara, el chico que un rato antes había tirado mi teléfono móvil al suelo.

			Me quedé mirándolo fijamente más tiempo del socialmente aceptado. Lo sé porque él carraspeó y desvió la mirada de mí. Tenía los ojos azules más grandes que había visto en mi vida.

			Coloqué las maletas a un lado de la puerta porque todavía tenía que hacer un transbordo y tomar otro tren. Él estaba justo enfrente, no se había sentado, y yo volví a mirarlo. Que él no fuese educado no quería decir que yo tuviese que ser una idiota también.

			—Gracias —dije en el mejor inglés que pude—. Por sostener la puerta.

			Había estado estudiando inglés desde que tenía memoria. Nunca se me dio mal, de hecho me gustaba y sabía que me defendía perfectamente, pero nada borraría mi acento. Por eso, para no llamar la atención, me gustaba hablar lo mínimo posible.

			Él se volvió hacia mí, con esos ojos azules enormes y poblados de pestañas negras.

			—No hay de qué —musitó.

			Sacó un teléfono móvil del bolsillo y no volvió a hablarme. Genial.

			El resto del trayecto me entretuve mirando por la ventana. Aunque pasásemos a una velocidad que difuminaba el paisaje, si prestaba atención, era capaz de ver las casas, la vegetación, el cielo encapotado de Londres a pesar de que solo era principios de septiembre. Al final, terminé olvidándome del chico que tenía enfrente, que seguía observando su teléfono móvil.

			El corazón me latía a mil por hora en todo momento. Tenía los nervios a flor de piel. Jamás había hecho algo tan arriesgado. Nunca me había ido de casa a vivir una aventura. Estaba fuera en el mundo, sola conmigo misma, por primera vez en la vida. En realidad me aterraba bastante, pero era lo que yo había elegido. Era lo que necesitaba.

			Cuando llegó la hora de bajar del tren para cambiar a otro, faltó poco para que el chico se me llevase nuevamente por delante. Él también se bajó en esa misma estación. Recogí las maletas sin mediar palabra.

			Dos minutos después descubrí que tenía que bajar y volver a subir unas escaleras, y gracias a un señor que se ofreció a ayudarme, pude hacerlo con todas las maletas, porque, en serio, ¡no había ni un maldito ascensor! E iba bastante cargada.

			Agradecía el calor del vagón, porque en la calle el frío apretaba, podías notarlo incluso en el olor. Olor a otoño, a hojas secas, a lluvia a punto de caer. Y luego estaba el aire, que parecía cortarte la piel y penetrar hasta los huesos. Temí no poder soportarlo.

			Cuando por fin llegué a mi parada y me las arreglé para salir con todas las maletas, me encontré allí sola, en medio de la nada, sin saber hacia dónde tirar. La gente iba y venía a mi lado, todos en su mundo, en los asuntos que los concernían.

			Mientras miraba a todos lados en busca de la mujer de la familia, quien se suponía que iba a venir a buscarme, mis ojos se encontraron de nuevo con el chico del aeropuerto. Seguía mirando su teléfono móvil, por supuesto. No se fijaba en nada, mucho menos en que yo también me había bajado en esa misma estación.

			Opté por sacar mi teléfono móvil y escribir a Jessica para avisarla de que ya había llegado. Diez minutos después apareció por allí.

			La casa estaba, literalmente, a tres minutos en coche de la estación de tren. Si llego a saberlo, me voy andando, porque habría tardado mucho menos. Pero no iba a ponerme tiquismiquis. Primero de todo, porque eran las diez de la noche y probablemente ella también estaría cansada. Segundo, porque tendría sus razones, y me las contó de camino a la casa.

			Además, casi ocupo el asiento del conductor al subirme, y ya había pasado suficiente bochorno.

			—Perdona por llegar tarde, Lara —se disculpó mientras giraba el volante para meterse en una calle llena de casas altas y blancas—. Liam llamó para decir que venía a dormir justo cuando iba a salir de casa.

			—¿Liam? —repetí.

			Quizás fuese algún familiar. Me vendría bien para futuras referencias. Mi intención era quedarme al menos hasta el verano siguiente.

			La coleta rubia de Jessica se sacudió cuando se volvió hacia mí. Sus ojos eran del mismo color dorado que su pelo, quizás un poco más marrones. Si no fuese por algunas arrugas que delataban los años que llevaba disfrutando de la vida, podría pasar perfectamente por una chica de veintitantos.

			—Liam es el hijo mayor de Samuel. Está estudiando en Dublín, pero de vez en cuando viene y se queda. Se supone que debería avisar, pero no lo ha hecho. Además, esta semana estaba allí con su madre, por lo que no lo esperábamos y…

			Mi cabeza dejó de escucharla, y casi ni se percató cuando terminó de aparcar frente a una de las casas altas y blancas del vecindario. Nadie me había hablado de Liam. Nadie me había dicho nada de un hijo mayor. Para mí los miembros de la familia eran cuatro: Jessica, Samuel, Olivia y Noah.

			—Bueno, hemos llegado —comentó Jessica, totalmente ajena a mi desconcierto.

			¿Desde cuándo había un hijo mayor? Pero no se me pasó que ella dijo «el hijo mayor de Samuel», no su hijo. En las dos sesiones de Skype que habíamos hecho, ella me había parecido más joven, pero no le había dado importancia.

			Caminamos alrededor del vehículo hasta el maletero para sacar mi equipaje. La luz de la farola era muy tenue y alumbraba lo justo.

			—Oli y Noah ya están durmiendo, se acuestan sobre las siete, así que no podemos hacer mucho ruido —explicó mientras llevábamos las maletas hacia la entrada de la casa—. Te habíamos dejado algo para cenar, pero con Liam aquí quizás prefieras pizza. Había hecho lubina al horno con verduras, porque intentamos dar de comer a los niños lo más sano posible, pero no tienes que comerlo si no quieres. En serio.

			—Me gusta la lubina —contesté.

			Lo único que quería en aquel momento era algo que llevarme a la boca.

			Di un pequeño tropezón en la oscuridad. Había un juguete tirado en la entrada, una pelota de fútbol pequeña. Jessica la pateó para lanzarla lejos.

			—Entre nosotras —dijo mientras bajaba la voz—, yo mataría por un buen trozo de pizza si no tuviese que dar ejemplo.

			Sonreí. Parecía simpática.

			Abrió la puerta de la casa y me invadió un pequeño soplo de calidez. No hice más que posar un pie en el recibidor para que me sobrara el abrigo. El suelo era de madera, y Jessica me indicó con gestos que debía dejar los zapatos en un mueble que había a la izquierda.

			Las maletas se quedaron al lado, y me dolía pensar en que la ropa estaba ahí dentro arrugándose. Normalmente no tenía la habitación ordenada, pero me molestaba mucho tener que planchar la ropa limpia. Sobre todo si se arrugaba por obligaciones como tener que meterla en una maleta y facturarla en un avión.

			A lo lejos se oía a dos personas discutir.

			—Perdona por tener que escuchar esto, Lara —dijo Jessica, volviéndose hacia mí con los ojos muy abiertos—. A Samuel no le gusta nada que Liam aparezca sin avisar.

			La seguí a través del recibidor hasta la cocina, que estaba en la primera puerta a la izquierda. Era amplia, con una isla en el centro y mucho espacio en el fogón. Una Thermomix descansaba cerca de la nevera.

			¡Dios mío, era la cocina de mis sueños!

			Cerca de la ventana que daba a la calle donde habíamos dejado el coche, vi las siluetas de dos personas que discutían.

			Una de ellas era la de un hombre entrado en los cuarenta. En su pelo oscuro había mechones blancos. Tenía la barba recortada, y una espalda amplia cubierta por un traje. Parecía que acababa de llegar de trabajar.

			—Tienes mi teléfono, tienes mi tarjeta de crédito, ¿qué te cuesta llamar antes de tomar el avión?

			Sentí un leve escalofrío. A pesar del tono calmado, Samuel daba miedo. Quizás por lo alto que era.

			A su lado, un chico de ojos azules miraba con grosera indiferencia por la ventana. El aburrimiento teñía su expresión, y la pose despreocupada de su cuerpo parecía enfadar cada vez más a su padre.

			Los ojos del chico se apartaron del cristal para mirarnos a nosotras, seguidos de los de su padre. Y si no lo había recocido de primeras, en esta ocasión era más que obvio.

			—Oh, ¡tú debes de ser Lara! —exclamó el hombre, que se acercó a mí con el brazo extendido—. Samuel, un placer.
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			Le estreché la mano, porque de todos modos no sabía qué más hacer. Detrás de mí estaba Jessica, quien lo besó discretamente en los labios en cuanto se separó. Yo solo tenía ojos para el chico, que me devolvía la mirada como si me retara.

			¿Qué narices…?

			Samuel volvió a prestarme atención.

			—Y este es Liam, mi hijo mayor.

			Como si fuese un demonio al que habían invocado, Liam me miró. Dio un paso hacia mí mientras alargaba un brazo que cargaba una mano llena de dedos. La tomé y sentí cómo envolvía la mía por completo mientras algo pegajoso se revolvía en mi estómago.

			—Un placer —dijo él.

			¿Tendría cara? Hacía menos de dos horas ese mismo chico me había roto el teléfono móvil en el aeropuerto.

		


		
			Capítulo 2

			La mañana del sábado me desperté de una forma muy poco habitual: con gritos. Gritos de niños que lloraban en un idioma diferente al mío: en inglés.

			Parpadeé con pesadez. La habitación estaba totalmente iluminada puesto que no había persianas, y la blancura con la que estaba pintada resplandecía. Incluso la funda de mi edredón era blanca. Le daba un aspecto más luminoso a la habitación, lo cual era un acierto, porque estaba en la planta baja. Jessica había dicho que así tendría más privacidad.

			No se le ocurrió que los niños gritarían y saltarían en el piso de arriba. Por un segundo temí que fuesen a tirar la lámpara.

			Me moví torpemente sobre el colchón y tomé el teléfono móvil: en la pantalla rota vi que eran las nueve de la mañana. Eso significaba que en España ya eran las diez, y que probablemente tendría miles de mensajes preguntando qué tal fue el viaje. Pero no tenía ganas de contestar.

			La noche anterior me había costado mucho dormir. No importaba que me hubiesen dado mi espacio, que el colchón fuese mullido o que la habitación oliese a incienso: mis ojos se quedaron abiertos como un búho hasta las tres de la madrugada. Ni siquiera necesitaba un espejo para saber que las ojeras me rodeaban los ojos, puesto que ya me picaban lo suficiente. Y para colmo, sentía la boca pastosa, como si hubiese dormido toda la noche con la boca abierta.

			Con mucha pesadez conseguí levantarme de la cama. Agarré una muda, una camiseta y el primer pantalón vaquero que encontré en la maleta. No había podido deshacerla anoche por el cansancio y eso me horrorizaba. Pensaba en todas las prendas arrugadas y el tiempo que me llevaría plancharlas para que quedasen impecables. Con el neceser también en la mano, evité mirarme en el espejo del armario y salí de la habitación.

			Otra cosa que tampoco pude hacer por la noche fue darme un baño. Liam, el hijo de Samuel, también tenía su habitación en la planta baja. Y anoche descubrí que, durante sus breves estancias en la casa, compartiríamos lavabo, cuando se encerró durante más de una hora en él para darse el baño que yo tanto deseaba.

			Y así estaba, sumida en mis pensamientos medio adormilados, camino al baño en el pequeño pasillo de moqueta, cuando choqué contra otra persona. La ropa y el neceser que llevaba en las manos cayeron al suelo. Por fortuna yo no, y conseguí espabilarme suficiente como para mantener el equilibrio. Mis ojos se deslizaron hacia arriba, en busca de Liam. Sabía que había sido él con quien había chocado.

			—Perdón —susurró.

			Mira por dónde, ahora sí que se disculpaba.

			Mi yo exterior, que luchaba por ser agradable y causar una buena impresión, no pudo evitar disculparse:

			—No, perdón yo, todavía estoy medio dormida —musité en el mejor inglés que pude.

			Tenía los rizos negros revueltos, de recién levantado, y los ojos todavía un poco cerrados por el sueño. No pude evitar fijarme en que iba por la casa sin camiseta, simplemente con unos pantalones de pijama a cuadros.
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			Liam asintió y sus ojos se desviaron hacia el suelo. Los seguí, y entonces fui consciente de mi ropa esparcida sobre la moqueta. De hecho, fui especialmente consciente de mis bragas, que de alguna forma habían terminado encima de todo, abiertas como si quisieran llamar la atención. Además eran unas con dibujitos de dinosaurios, del último pack que me había comprado mi madre antes de que me negara a que fuese ella quien eligiese mi ropa interior.

			Me agaché a recogerlas tan rápido que una ráfaga de aire tuvo que haber golpeado su cara. Las envolví entre los pantalones y la camiseta, aunque sabía que ya era muy tarde y que las había visto.

			Cuando me incorporé, Liam seguía allí plantado, frente a la puerta, mirándome.

			—Tengo que usar el baño —musité, y sentí cómo me ardían las mejillas.

			Lanzó una mirada fugaz hacia el bulto que tenía apretado sobre el pecho, pero finalmente se alejó sin decir nada más. Sin embargo, sentía que tenía más calor a medida que los segundos pasaban.

			Tres segundos después de que se fuera hacia su habitación entré en el baño. Cerré la puerta y me apoyé contra ella, con la ropa presionada contra mi pecho.

			Bragas de dinosaurios. ¿Tenían que ser bragas de dinosaurios?

			Aguanté un grito de frustración y, por fin, cuando ya estaba totalmente despierta, me dispuse a darme esa ducha reparadora que llevaba esperando desde la noche anterior.

			Salí de allí veinte minutos después, totalmente renovada, con ganas de comerme el mundo y el ánimo un poco más arriba. ¡Estaba en Londres! Tenía que aprovechar mi estancia allí, conocer gente, descubrir lugares, explorarlo todo… No sabía si iría con la familia o por mi cuenta, pero sí tenía claro que no me quedaría en la casa durante el fin de semana. Solía ser muy tímida, o al menos esa era la impresión que la gente tenía de mí. Pero quien me conocía sabía muy bien que en realidad mi forma de ser era una maldita locura, que nunca paraba quieta y que necesitaba hacer cosas en todo momento.

			Ahora mismo necesitaba explorar, pero primero el desayuno. Un buen café para comenzar.

			Con olor a limpio y el pelo húmedo, comencé a subir la escalera que me llevaba al piso de arriba. A medida que ascendía, los gritos de los niños se oían más fuerte, el olor a café era más intenso y el recuerdo de mis bragas de dinosaurios estaba más presente.

			Cuando llegué a la cocina encontré la guerra del año.

			Un niño rubio en pijama estaba en el suelo: Noah. Agarraba una galleta y chillaba cosas que no pude entender. Cerca de él otra niña también rubia, mayor, intentaba cantar con un micrófono de juguete rosa, aunque el aparato estaba apagado. Llevaba un tutú negro sobre un pijama de unicornios azul. A su lado, Liam tocaba la guitarra de un videojuego con los ojos fijos en la pantalla.

			En el fondo de la estampa estaban Samuel y Jessica tomándose un café, como si la escena no fuese con ellos.

			Pasé totalmente desapercibida por los músicos y caminé hacia los padres. Jessica me saludó con una inmensa sonrisa en cuanto me vio y palmeó una silla azul a su lado.

			—Ven, ¿quieres un café? —ofreció.

			Se levantó en cuanto yo me senté en la silla. Llevaba un pijama morado envidiable, porque se notaba que era suave, y que le hacía justicia a su figura. Yo ni siquiera era capaz de combinar la parte de abajo de mi pijama con la de arriba.

			—¿Lo quieres con leche de soja, de almendras, normal…? —preguntó mientras se alejaba.

			—Da igual—respondí con rapidez.

			¿Podía haber tantos tipos de leche en una misma casa?

			Volví a mirar hacia el televisor en el que una canción del Guitar Hero llegaba a su fin, pero unas manitas mojadas tocaron mi pierna y reclamaron mi atención. Cuando bajé los ojos vi a Noah a mi lado, de pie. La galleta medio deshecha en una mano apuntaba hacia mi cara.

			—¿Eres Laga?

			Me reí. No sabía pronunciar mi nombre, pero tampoco era la primera vez. El corrector del teléfono móvil de mis amigos me llamaba Lata.

			—Sí —Asentí.

			—¿Vas a llevarme a la guardería?

			Fui consciente en ese momento de que Noah me estaba hablando en español.

			—Claro —volví a sentir.

			Samuel sonrió, y también en perfecto español, dijo:

			—Mi madre era española, no sé si Jessica te lo dijo. Por eso queríamos una au pair que hablase castellano.

			Tragué saliva. Jessica regresó en ese momento de la cocina, que estaba escondida tras un biombo detrás de nosotros, con un café en las manos.

			—¿Todos habláis español?

			Mis ojos se desviaron unos segundos hacia Liam. El día anterior le había llamado «gilipollas» en el aeropuerto, pensando que no me entendía.

			Y cuando lo hice, fui consciente también de que la canción había terminado y de que Olivia y él estaban mirándome.

			—Algunos un pocuito.

			Me volví hacia Jessica, que dejó la taza de café sobre la mesa, frente a mí. Sonreí ante sus labios curvados y asentí.

			—Bueno, Liam solo unas palabras. Su madre no quiso que aprendiese el idioma —añadió Samuel, y el tono de recelo en su voz no me pasó desapercibido—. Pero domina el irlandés, eso se lo enseñó muy bien.

			Supuse que su madre sería irlandesa. Volví a mirar a Liam, que no dijo nada, ni siquiera me miró. Sus ojos se dirigieron a la chimenea de la sala, como si estuviese incómodo.

			Casi podía entenderlo. Mis padres tampoco se llevaban bien.

			—¿Quieres jugar? —Me volví hacia el timbre de voz agudo que me había hablado—. La próxima será de Linkin Park.

			Olivia, igual que su hermano, tampoco se presentó. Lo que es más, imponía respeto. Aunque medía poco más de un metro, su coleta deshecha y el tutú negro la hacían parecer mayor. Técnicamente tenía ocho años.

			Jessica tomó el relevo a mi lado.

			—Imagino que Lara querrá desayunar, y después vamos a salir a enseñarle la ciudad. ¡Hoy comemos fuera!

			Lo último lo dijo en tono agudo, y Noah chilló y lanzó la galleta lejos. Ella corrió a recogerla antes de que se la llevase de nuevo a la boca, y Samuel se volvió a su hijo, que estaba dejando la guitarra en el suelo junto a la chimenea.

			—Liam, ¿te animas a venir?

			Su respuesta me recordó a cuando mi madre me obligaba a ir a pasear con ella.

			—¿Tengo opción?

			El ceño de Samuel se frunció, como si lo hubiese insultado.

			—¡Claro que la tienes! Ya eres universitario, no pienso obligarte a nada.

			La conversación terminó cuando finalmente Jessica tiró a la basura la galleta que había caído al suelo y Noah comenzó a llorar. Todo sucedió muy rápido: Samuel se levantó con una de avena en la mano, pero el niño la rechazó. Olivia se acercó a abrazar a su hermano, quien no la apartó, y Jessica rio.

			—Sabes que solo come las de dinosaurios.

			Y sacó un paquete de galletas de dinosaurios. Me ruboricé al instante y, sin poder evitarlo, mis ojos corrieron hacia Liam. Él también me miraba. Y sonreía.

			Quise desaparecer en ese mismo instante.

			Cuando la situación por fin pasó (aunque mi vergüenza todavía no), agarré la taza de café entre las manos y evité a toda costa mirar a nadie. Jessica se había sentado a mi lado, con Noah y su galleta de dinosaurios entre las manos.

			—Bueno, el Big Ben está en obras, pero podríamos subir al London Eye igualmente. ¿Te parece?

			Asentí. Todo iría bien mientras no hubiese dinosaurios de por medio.

			Iba a quemar esas bragas.

			[image: ]

			El viaje al centro de Londres lo hicimos en transporte público. Tenían coche, pero me dijeron que era mucho más cómodo así. Me prestaron una tarjeta azul que servía como monedero para todos los transportes: metro, autobús y tren. Nosotros estábamos en la zona 2. Primero tomamos un autobús hasta la estación más cercana y después subimos al metro.

			Para mi alivio, Liam se había quedado en casa y yo viajaba sola con la familia. Los niños estaban inquietos, y Jessica no paraba de repetir que les encantaba ir en autobús.

			—Olivia va en autobús escolar al colegio, y a Noah lo llevo en sillita a la guardería.

			Observé que eran incapaces de mantenerse sentados y correteaban por el pasillo. No parecía que le importase a nadie, y realmente el autobús no se llenó hasta casi el final del trayecto. En el metro, sin embargo, los mantuvo más vigilados. Aun así, Olivia, la mayor, no perdía la oportunidad de ir de un lado para otro en cuanto sus padres se descuidaban.

			Una mano fría agarró la mía y me volví para encontrar a Noah. Estaba de pie a su lado, ya que en el metro era complicado encontrar asiento.

			—Tú eres Laga —dijo.

			Sonreí y asentí. Cuando anuncié mi decisión de venir a Londres a trabajar como au pair, nadie me tomó en serio. Ni mis amigos ni mi familia. Algunas de sus frases fueron: «¿Desde cuándo te gustan los niños?», «¿Tú cuidando de alguien que no seas tú misma?», «Pero… ¡si ni siquiera sabes cocinar!».

			—¿Te gusta el chocolate?

			Me agaché para quedar a su altura. El metro estaba llegando a una parada y Olivia se había acercado corriendo a una puerta para ver pasar la pared a toda velocidad.

			—Muchísimo.

			Sus ojos se abrieron más.

			—¿Y las galletas?

			Mientras no sean de dinosaurios…

			—Mucho más.

			Cuando salimos a la calle me di cuenta del calor que había estado pasando en el metro. El aire de Londres era frío y húmedo, y chocó contra mi cara sin pedir permiso. No importaba que estuviésemos a final del verano, la estación del año más calurosa. Soplaba viento del norte, cortante. Se metía a través de la fina tela de mi camisa, y eché de menos no haber agarrado una chaqueta antes de salir. El sol brillaba en lo alto, y por eso no pensé que fuese necesario.

			—La vuelta la haremos en bus, no aguanto otro viaje en metro con estos —refunfuñó Samuel, y luego me lanzó una mirada de soslayo—. Así puedes echar un vistazo a toda la ciudad, aunque el viaje sea largo.

			Asentí, porque no sabía qué contestar, y los seguí de cerca perdiéndome en todo cuanto veía: los edificios altos, aunque cada vez un poco menos; música que se escuchaba a los lejos; gente, más cuanto más cerca sonaba la melodía; el río Támesis…

			Y después, emergiendo entre los árboles, el famoso London Eye.

			—¡Subamos! —gritó Olivia, que iba de la mano de su padre.

			Por primera vez desde que había puesto un pie en la ciudad, sentí que de verdad estaba en Londres.

		


		
			Capítulo 3

			La semana pasó rápido. Los primeros días Jessica me acompañó a la guardería de Noah para enseñarme el camino y a la parada del autobús en la que Olivia subía. Intenté hacerme al horario inglés, en el que comía pronto y rápido, generalmente un sándwich o incluso un par de barritas energéticas porque no llegaba a la salida de la guardería, y cenaba a las ocho de la noche, con los niños ya acostados, como si se tratase de un bufé libre.

			En mi defensa, diré que llegaba tan cansada de todo el día que podría comer como un sumo. De hecho, empleaba gran parte de mi esfuerzo en no quitarles la cena a los niños, porque todo tenía siempre muy buena pinta y mi estómago rugía.

			Noah era un encanto. Era un bebé mayor, y tenía que reprimir mis ganas de abrazarlo y besar sus mofletes regordetes. No llevaba ni una semana con la familia y ya sentía que me había encariñado demasiado con él. Me recordaba a mi hermana pequeña, y eso me hacía echarla de menos.

			Y luego estaba Olivia. La traviesa, rebelde y grandiosa Olivia. Odiaba las matemáticas, pero la caligrafía se le daba de cine. Te engañaba para conseguir más kétchup y era aficionada a la natación. Iba dos días por semana a la piscina, y cada poco tiempo tenía una play date, que básicamente consistía en quedar con otro niño o niña y su niñero para ir a jugar a su casa. Yo acababa de llegar, así que necesitaba habituarme antes de poder realizar una en casa, pero notaba que ella lo estaba deseando.

			Por las noches cenaba con Samuel y Jessica, lo que me ayudaba a crear lazos con ellos para que fuesen algo más que mis jefes. Además, me gustaba su conversación. Nunca se quejaban en exceso, y tampoco presumían de la lujosa vida que llevaban, al menos si la comparaba con la mía.

			Por suerte estaban ellas, las chicas.

			Amanda, Leah, Sara y Coral. Ellas eran un grupo de nannies y au pair que trabajaban cuidando de otros niños. Jessica me las presentó en la guardería a la que iba Noah. Eran un grupo de amigas de todas partes de España que se habían conocido allí, en Londres, y que desde el primer día me habían tratado como a una más. Como a una amiga de toda la vida. Y cuando estás lejos de casa, ese tipo de gestos se agradecen infinitamente. Tanto que nunca los olvidas.

			De hecho, la primera play date que hice fue en la casa del niño que cuidaba Sara. Llevé a Noah para que jugara un rato y me quedé allí. Me invitó a salir a tomar algo ese mismo sábado para que no me quedara sola en casa.

			Y ahí estaba, pensando en qué ropa ponerme para mi primera «movida» por Londres, cuando la puerta de mi habitación se abrió de repente. Por fortuna estaba vestida. Simplemente observaba el armario abierto, como si el único vestido que tenía allí fuese a multiplicarse como por arte de magia y convertirse en uno maravilloso.

			Y por fortuna, se trataba de Noah, el único en la casa que podía entrar sin llamar al cuarto.

			Abrió la puerta y se quedó en la entrada. Me miraba con esos inmensos ojos azules y una sonrisilla de travesura, porque sabía que los fines de semana no trabajaba y no podía molestarme. Pero sinceramente, él nunca molestaba. Ni él ni Olivia.

			—Hola —saludé mientras dejaba el vestido de nuevo en el armario.

			En cuanto cobrase, iría de compras con urgencia. Siempre pensaba lo mismo, pero después no compraba nada. Me ponía triste en las tiendas cuando la talla que escogía no me valía, o cuando la talla era perfecta, pero la prenda muy cara. Por eso mi armario era principalmente en tonos negros y oscuros, y casi todo prendas holgadas.

			—¿Qué haces? —preguntó y se adentró un poco más.

			Eché un vistazo a la habitación, principalmente a la ventana. Se abría elevando la parte de abajo hacia arriba y tenía tres posiciones: abierta entera, medio abierta con el seguro para niños y cerrada. En aquellos momentos estaba con el seguro para niños.

			—Busco ropa bonita para verme guapa.

			Eran las cuatro de la tarde, pero había quedado con las chicas a las cinco. En Inglaterra se salía un poco antes que en España, donde quedaba con mis amigas a las once de la noche. Y aunque todas vivíamos cerca, me fastidiaba enormemente llegar tarde. Por fortuna, con el paso de los años había mejorado muchísimo en eso de aplicar el maquillaje que más me gustaba y arreglarme el pelo, con lo que el proceso de escoger la ropa era el que más tiempo me llevaba.

			Pensé en Emma, mi mejor amiga, y lo mucho que se reiría de mí. Más de una vez llegué tarde a nuestras citas y fue justo por eso. Mi corazón se encogió mientras caminaba hacia Noah para tomarlo en brazos. Ahora mismo Emma estaría preparándose para salir a alguna fiesta universitaria. El primer fin de semana que estábamos lejos la una de la otra. Con el ajetreo de la semana ni siquiera había recordado preguntarle cómo estaba. Sí que habíamos hablado, pero principalmente ella me había hecho preguntas a mí.

			Me sentía de lo más egoísta.

			—Tú eres guapa.

			Besé a Noah en la mejilla y me senté en la cama con él en mi regazo.

			—No, tú sí que lo eres.

			Se rio y movió el rostro, y embadurnó toda mi cara de olor a bebé, a niño pequeño. Tenía una de esas risas que llenaba el ambiente de alegría y se contagiaba.

			Cuando lo abracé más fuerte y sonreí pegó su cabeza a la mía.

			—¿Mañana me llevarás también al cole? —preguntó contra mi frente.

			—Mañana no, el lunes.

			Se apartó y me sacó la lengua.

			—¡Pues eso!

			Una voz a lo lejos hizo que saltase de mi regazo.

			—¡Noah, deja de molestar a Lara!

			Era Samuel. Los niños tenían terminantemente prohibido ir a buscarme a mi habitación o entrar en ella, especialmente si estaba fuera de mi horario de trabajo. Obviamente, Noah se pasaba aquellas reglas por donde él quería, pero aun así sus padres seguían insistiendo.

			Noah abrió la puerta de mi habitación al mismo tiempo que llegaba su padre.

			Samuel tomó a su hijo en brazos, que peleaba por conseguir una galleta de dinosaurio, y me lanzó una mirada de disculpas que no hacía falta. Se preocupaban demasiado por hacerme sentir bien recibida, y eso era lo que mejor me hacía sentir.

			—Cualquier cosa que necesites, no dudes en pedirla —me dijo.

			Asentí.

			—Claro.

			Al final terminé por ponerme el vestido, principalmente porque el tiempo se me echaba encima y tenía que tomar el autobús para ir con las chicas a Camden Town. Me habían dicho que no solían salir por ahí, pero como era mi primera vez en Londres, necesitaba una inauguración a lo grande. Especialmente necesitaba conocer la zona, porque no podía ser que llevase una semana viviendo allí y todavía no hubiese ido.

			Al final terminé escogiendo una «prenda salvación», una de esas que sabes que te queda bien porque te lo han dicho, y con la que te sientes segura y arreglada al mismo tiempo. En mi caso era un vestido negro con un poco de vuelo en la falda, tan usado que empezaba a descoserse a la altura de la cintura.

			Nada que con unas tijeras no pudiese arreglar.

			Me peiné, me maquillé, me vestí y me miré en el espejo. Entonces le sonreí a mi reflejo: perfecto.

			Estás preciosa.

			Una pequeña sensación de náusea me recorrió cuando aquella voz, tan conocida y lejana en ese momento, resonó en mi cabeza. La sacudí y traté de centrarme, aunque una vez que los recuerdos regresaban, era difícil sacarlos.

			Respiré hondo y cerré los ojos. Al menos ya no lloraba al recordarlo. Dolía, claro. Y lo haría por mucho tiempo, pero había huido hasta Londres para poder pasar página, y eso haría.

			Mierda, la palabra «huir» sonaba tan mal…

			Agarré el bolso con la cartera y la tarjeta para el bus y el metro, y corrí fuera de la casa. No hizo falta que me despidiese, ya que todos estaban ocupados con sus cosas. La única cosa que me habían pedido, y que era perfectamente comprensible, era que no hiciese demasiado ruido al volver para que no despertara a los niños.

			Fui hasta la parada de bus, donde había quedado con Amanda. Ella ya estaba allí. La localicé a los pocos metros. Iba vestida con una falda negra de tubo y un top plateado con tacones a juego. Por dentro me recomió la envidia. Mis plataformas y mi vestido no podían hacerle la competencia, aunque en ningún momento me lo había planteado.

			Ella no se percató de mi presencia hasta que llegué a su lado. Estaba mirando la pantalla de su teléfono móvil con plena atención. Se volvió hacia mí con una sonrisa.

			—¡Justo a tiempo! Según la app el autobús está a punto de llegar y las demás ya están esperando en sus paradas.

			Usábamos una aplicación para saber los minutos que quedaban para cada autobús. Aunque desde nuestra zona había otros más directos, habíamos elegido uno en concreto que pasaba cerca de las casas de todas nosotras.

			Asentí y me dejé caer en el pequeño banco de la parada. En realidad no estaba cansada físicamente, pero sí emocionalmente. Toda la semana había sido una montaña rusa. Echaba de menos a mi familia y a mis amigos, y al mismo tiempo me encontraba tan ocupada que no podía permitirme pensar en ellos. Al fin y al cabo, por eso había venido a Londres. Eso es lo que buscaba.

			Sin embargo, por las noches, cuando los niños estaban durmiendo y me encontraba sola en la habitación, los recuerdos regresaban.

			Amanda tenía razón. El autobús llegó apenas dos minutos después, por fortuna bastante vacío, y corrimos a sentarnos mientras hablábamos sobre las cosas que podíamos ver en Camden Town. Apenas eran las cinco de la tarde, pero había que llegar pronto si queríamos verlo con luz y cenar algo, pues los puestos comenzaban a cerrar demasiado temprano, o al menos tenía esa sensación al venir de un país con horarios mucho más nocturnos.

			Leah y Sara se subieron en la siguiente parada, y se sentaron en los dos asientos que había delante de nosotras. Ellas también iban muy bien arregladas, lo que me hizo sentir cada vez más pequeña. Después de Camden iríamos a una discoteca. ¿Quizás debería haberme puesto algo más… brillante?

			Por fortuna, cuando Coral se subió llevaba pantalones vaqueros y sandalias, lo que me hizo sentir bastante mejor.

			—Tu primera noche en Londres… —comentó mientras se sentaba al otro lado del estrecho pasillo del autobús.

			—¡Vamos a emborracharte! —exclamó Sara, y las demás rieron.

			Con el rostro encendido miré a los demás pasajeros. Ninguno parecía molesto o curioso de que hubiera un grupo de chicas hablando en español. En aquel barrio estaban muy acostumbrados a ver au pair y nannies de diferentes países. Mientras estábamos allí también se subieron un grupo de chicas que hablaban en alemán.

			Después del autobús tomamos un metro y, tras hacer trasbordo, al cabo de una hora estábamos en Camden Town. Aquello era, literalmente, otro mundo.

			Nuestro vecindario era tranquilo, ordenado incluso, con muchos parques. Te hacía pensar que estabas en un pequeño pueblo en lugar de en la concurrida ciudad de Londres. Por otro lado, la calle que apareció ante mí era todo lo contrario: gente por todos lados, en aceras e incluso en medio de la carretera. Fachadas coloridas con decorativas figuras gigantes. ¡Una de ellas incluso tenía una bota del tamaño de mi cama pegada a la ventana!

			Había muchísimos restaurantes, tanto cadenas conocidas como de fish and chips. También tiendas de ropa para todos los gustos, muchas de ellas con los percheros alargados en las calles.

			Amanda entrelazó su brazo con el mío cuando notó que comenzaba a perderme ante tal festín para la vista.

			—¡Vamos! —me gritó con ánimo.

			Pasamos por el puente que tantas veces había visto y en el que estaba escrito CAMDEN TOWN en letras grandes, y finalmente llegamos a la que parecía la zona central. Había una especie de río en el que ofrecían paseos en barca. No parecía muy apetecible, pues estaba bastante sucio. Un puente lo cruzaba, también lleno de gente.

			Algún puesto ya estaba cerrado, y la gente se perdía en el interior de los edificios que lo rodeaban.

			Al final nos compramos unas pizzas en uno de los puestos para cenar y después fuimos a tomar unas cervezas a uno de los bares que había cerca. Conseguimos sentarnos cerca de la ventana y, cuando miré, me percaté de que el puesto de las pizzas también había cerrado.

			—Bueno, Lara —empezó a decir Sara, jugueteando con la jarra de cerveza en sus manos—. ¿Qué es lo que te impulsó a venir a Londres?

			¿Cómo explicarlo todo sin decir que mi vida era una mierda y que necesitaba huir de todo? No quería parecer pesimista. La gente suele alejarse de las personas negativas, y sabía que necesitaba amigas.

			Me encogí de hombros y di un sorbo a la cerveza para ganar tiempo.

			—Quiero mejorar el inglés antes de empezar la universidad.

			Leah bajó el vaso con el líquido naranja que estaba bebiendo y me miró con los ojos abiertos.

			—Espera, ¿cuántos años tienes?

			Sabía a qué venía aquello. Jessica me había comentado que la mayoría de las au pair españolas de la zona tenían más de veinte años.

			—Dieciocho —contesté.

			—¡Qué jovencita! —exclamó Coral.

			Todas asintieron, así que deduje que serían más mayores. También lo parecían.

			—Yo también quería mejorar el inglés —comentó Amanda.

			—Como todas —interrumpió Sara mientras le daba un codazo.

			Amanda continuó como si no la hubiese escuchado.

			—Y también ahorrar un poco. Me contrataron como nanny. Son muchas más horas y más trabajo, pero ganas bastante. Así, cuando vuelva a España, tendré unos ahorros que me ayudarán hasta que me centre.

			Todas asintieron, y comenzaron a hablar de cuánto tiempo llevaban en Londres y hasta cuándo se quedarían. Coral era la más reciente, después de mí. Llevaba desde Navidad. El resto ya contaba con prácticamente un año de residencia. Por lo que decían, su intención era quedarse al menos un año más.

			Comenzaron a hablar sobre las relaciones, y algo acerca de un chico inglés al que Sara estaba conociendo y del novio de Amanda, que la visitaría pronto. Intentaba captar cuanto podía de la conversación, no por ser cotilla, sino por unirme a ellas y sentirme integrada, cuando volví a ser su foco de atención. Fue Leah quien me preguntó:

			—Por cierto, ¿ya has conocido a Liam?

			Cuatro pares de ojos se volvieron hacia mí. Puede que solo hubiésemos coincidido unas pocas horas de un fin de semana, pero jamás se me olvidaría el hijo de Sam. Muy a mi pesar, asentí.

			—Está buenísimo —comentó Coral, como si fuese un hecho irrefutable.

			Estaba claro que lo conocían. Llevaban bastante tiempo viviendo allí. Además, eran amigas de Carolina, la chica que estuvo trabajando de au pair antes de que yo llegase. ¿Debería contarles lo que había pasado en el aeropuerto?

			En eso estaba cuando Sara frunció el ceño.

			—A mí me parece un antipático de mucho cuidado. Siempre con esos aires de superioridad… Además, se lleva fatal con su padre, ni siquiera sé por qué viene tanto.

			—Yo creo que es por sus hermanos —murmuró Leah, apenas audible. Tenía el vaso pegado a los labios—. Para verlos.

			—Da igual, podría tener una mejor actitud. ¡Acuérdate cuando coincidimos en el parque! Poco le faltó para no saludarnos.

			Movía la cabeza de una a otra, atenta a la conversación. Amanda, que se dio cuenta, decidió intervenir.

			—Carolina estaba hasta las narices de él. Estaba en la misma habitación que ocupas tú, y compartían planta y baño. Decía que aparecía siempre cuando se le antojaba, sin avisar. Está estudiando en Dublín, pero como hay vuelos baratos a casi todas horas, de repente aparecía una tarde y empezaban a pelear en casa.

			Eso tenía sentido. El día que llegué estaban discutiendo precisamente por eso.

			—Carolina decía que hasta llevaba chicas a casa aunque sabía que a Sam y a Jessica no les gustaba, por los niños —añadió después de un rato de silencio—. Lo hacía solo para molestar.

			Si no me había caído bien en la primera impresión, mi opinión sobre él no estaba mejorando a medida que escuchaba los comentarios. Sin embargo, no era mi problema. Aunque compartiésemos baño y se presentara cuando le diese la gana. Estaba acostumbrada a compartirlo en casa con más personas, podía sobrevivir.

			Con ignorarlo cuando estuviese por allí, me bastaba.

			—Oye, Lara, ¿y cómo lo conociste?

			Di un sorbo a mi bebida y abrí la boca para contar la historia. Mientras evitara a toda costa la escena de las bragas, no tenía nada que ocultar.

			Además, las había tirado a la basura en la primera ocasión que tuve.

		


		
			Capítulo 4

			La fila para esperar a los niños a la salida de la guardería se iba incrementando por momentos. Había llegado antes de tiempo. Era de esa clase de personas que si el tren sale a las cinco y media, tiene que estar en la estación lista y preparada a las cinco y cuarto. Por suerte para mí, Sara también era así. Y la niña que cuidaba, Amy, también iba a clase con Olivia.

			—Deberías apuntarte y venir conmigo. Además, con el carné de la academia de inglés te hacen descuento.

			Estaba intentando convencerme para que fuese con ella al gimnasio. Las demás ya me habían advertido de que lo intentaría. Por un lado, me llamaba la atención. Había cosas de mi cuerpo que me gustaría cambiar. Me gustaban mis curvas, pero no era excesivamente fan de mi tripa. Además, admiraba lo definidos que quedaban los cuerpos de la gente que los trabajaba.

			Sin embargo… ¿qué pereza, no?

			—No sé…

			Quería un año tranquilo, a pesar de todo. Y si al trabajo con los niños y las clases de inglés le sumaba el gimnasio, al final del día quedaría tan agotada que a las diez ya querría meterme a la cama.

			—Al menos inténtalo —me pidió—. Si no te gusta, siempre puedes dejarlo.

			En eso tenía razón. Además, las clases de inglés las tenía justo cuando los niños estaban en el colegio y en la guardería.

			Sara se tomó mi momento de duda como un sí.

			—¡Mañana te paso a buscar a primera hora y vamos juntas! —exclamó.

			Se lanzó sobre mí para darme un abrazo, sin dejarme protestar. ¿Cómo que mañana? Pero ¡si es sábado! Era uno de los dos días libres que tenía en la semana. ¿No se suponía que debería descansar?

			La puerta de la guardería se abrió y una de las profesoras miró a la fila. Sara me soltó y avanzamos con las demás personas para recoger a los niños.

			Entre la entrada y el aula había un pasillo donde dejaban las chaquetas y las mochilas, y yo agarré la de Noah con una mano mientras seguía de cerca a Sara. A la vuelta había que pasar por allí de nuevo y estaría demasiado congestionado de niños, madres y niñeras.

			Nos recibieron un montón de voces de niños pequeños. Noah me localizó enseguida, bastante antes que yo a él. Lo tenía fácil: no solo estaba de pie y él sentado a su mesa, sino que delante de mí había un aula con unos veinticinco niños rubios. De primeras todos parecían iguales, y cada día se sentaban en un sitio distinto.

			Vino corriendo hacia mí mientras gritaba mi nombre.

			—¡Laga! ¡Laga!

			Lo subí en brazos, con cuidado de no dar a nadie con la pequeña mochila colorida, y puse un beso enorme en su mejilla. A mi lado Sara estaba agachada y hablaba con Amy en inglés. Por suerte, Noah y Olivia sabían castellano.

			—¿Qué tal te lo has pasado hoy, pequeñajo?

			Me encantaba su alegría. Sonreía de oreja a oreja. Y lo cierto es que me hacía sentir bastante reconfortada que se alegrase de aquella manera por verme llegar. Al principio tenía mucho miedo de que quisiera a su madre o que preguntara por Carolina, pero no fue así.

			Amanda y Leah llegaron con el aliento fuera cuando Sara y yo sentábamos a los niños en las sillitas, que habíamos dejado a la entrada de la guardería. Esperé a que salieran porque Leah y Amanda hacían parte del camino de vuelta conmigo. Mientras tanto abrí un táper con fresas cortadas para que Noah comiese algo.

			—Hoy toca natación —me dijo al agacharme a su lado.

			—Sí, y vas a ir con mamá. ¿Tienes ganas?

			Asintió y se metió un trozo de fruta en la boca. Jessica se iría con él a las tres y media y yo iría a recoger a Olivia a la parada del autobús. La ayudaría con los deberes hasta que volviese de la piscina a las cinco y entonces acabaría mi jornada.

			Los horarios en Londres eran muy diferentes a los que estaba acostumbrada. De hecho, los niños salían de la guardería a las doce del mediodía.

			Por el camino los niños hablaban en inglés entre ellos, y se comunicaban desde las sillitas que nosotras empujábamos. El cielo sobre nuestras cabezas comenzaba a amenazar con lluvia. Estábamos a principios de septiembre, y solo había llovido un par de veces desde mi llegada a Londres. Sin embargo, intuía que se avecinaría un invierno bastante frío. De todos modos, estaba acostumbrada, era del norte.

			—Al final viene mi novio el fin de semana que viene —contó Amanda—. Mis jefes dejan que se quede en casa, pero he reservado una habitación en un hotel del centro. Quiero pasar ese finde sola con él.

			Leah asintió con entusiasmo. Ella había quedado con una amiga el domingo, pero el sábado le tocaba trabajar. Era nanny, y los padres tenían una boda, así que se encargaría de los tres niños que tenían.

			—Haremos palomitas y veremos una peli. Tú también estarás ocupada, ¿no, Lara?

			Me tropecé un poco con el carrito. Parte del camino era por unas calles diminutas bordeadas por paredes de piedra que ocultaban los jardines de las casas, prácticamente pasadizos. Algunas de ellas incluso estaban cubiertas, como aquellas por donde pasaba el tren. Por lo visto era algo muy común allí y nada peligroso. A mí me parecía un completo laberinto, por no mencionar que muchas veces había eco.

			—¿Sí? —pregunté, sintiéndome un poco tonta.

			Que yo supiera, el fin de semana que viene lo tenía igual de libre que este. Al menos no me habían dicho nada.

			Leah y Amanda intercambiaron una mirada.

			—La semana que viene es el cumpleaños de Liam, y la siguiente, el de Olivia —me explicó Amanda—. El año pasado, al menos, lo celebraron juntos un fin de semana, y a Carolina la invitaron.

			Apreté los labios y me limité a asentir, aunque en el interior de mi estómago sentí un nudo. Entendía que no me hubiesen dicho nada, al fin y al cabo se trataba de una celebración familiar y yo todavía era una extraña que vivía en su casa. Aun así, me hizo recordar de nuevo lo sola que estaba aquí.

			Un sentimiento familiar, porque en casa llegué a sentirme igual, y fue una de las razones que me impulsaron a irme este año.

			Amanda lo notó enseguida y carraspeó antes de hablar.

			—Igual es porque acabas de llegar y no querrán agobiarte. Carolina estaba muy unida a Olivia, piensa que estuvo dos años con ellos.

			Me encogí de hombros. Tampoco sabía qué decir.

			—Quizás.

			—O quizás este año ni siquiera lo celebren así y esperen a final de mes para hacer solamente el de Olivia —intervino Leah—. Carolina nos contó que el año pasado Liam se fue a mitad de la fiesta y no pudieron cantarle ni el «Cumpleaños feliz».

			Me despedí de ellas cuando llegamos al punto en el que nuestros caminos se separaban. Pasamos por uno de aquellos pasadizos con techo y Noah empezó a gritar hacia arriba, imitando un búho.

			—¡Laga, tú también! —me pidió mientras se giraba hacia mí.

			A pesar del pequeño nudo de mi estómago, sonreí e hice lo que me pedía. Me sentí como si tuviera cinco años de nuevo y llamase a los gatos de la calle imitando su maullido.

			El nudo se deshizo un poco. Era maravilloso lo que podían hacer los niños.

			[image: ]

			—No lo entiendo —se quejó Olivia.

			Me dejé caer en la silla de la cocina. Si era sincera, yo tampoco lo entendía. No porque no supiese realizar las operaciones que tenía delante de mí, sino porque el sistema de educación inglés era diferente al que usé yo para aprender.

			—¿Y si te vas dando una ducha mientras esperamos a que venga tu madre, y se lo preguntamos a ella? —propuse.

			No tenía sentido que siguiésemos empeñadas en la tarea si ninguna de las dos éramos capaces de resolverla. Solamente serviría para estresarnos más.

			Olivia dejó el lápiz sobre el folio y también se dejó caer en el respaldo de la silla.

			—Vale.

			Esperé a que se levantara, pero no lo hizo. En su lugar se quedó mirándome. Lo hacía mucho. Había notado que era una niña muy observadora. Cuando lo hacía y se ponía seria, parecía que tenía diez años en lugar de ocho.

			Aunque realmente tenía prácticamente nueve, así que no iba tan desencaminada.

			—¿Tienes novio? —me preguntó de pronto.

			Ladeé la cabeza y entrecerré los ojos.

			—No, ¿por qué?

			Entonces sí que se levantó.

			—Curiosidad.

			Y se fue de la cocina, con su coleta rubia moviéndose de un lado a otro. Por suerte ella era mayor y podía prepararse las cosas del baño sola. Con Noah, por otro lado, había que quedarse a su lado tanto si lo duchabas como si se bañaba, y escoger el pijama por él. Una vez intenté que lo llevase por su cuenta, pero acabó con el pantalón en la escalera y la parte de arriba dentro de la bañera.

			Me moví hacia el sofá y consulté la hora en el teléfono móvil. Las cuatro y media. Jessica y Noah estarían a punto de regresar, en realidad. Prácticamente podía dar por terminada aquella semana de trabajo y relajarme… o hacerlo hasta el día siguiente a las nueve y media, cuando Sara pasase a por mí para arrastrarme hasta el gimnasio.

			En cuanto Jessica regresó y desconecté del trabajo, sentí que el agotamiento comenzaba a vencerme lentamente. Me disculpé para ir a tumbarme un rato a la habitación, y sin proponérmelo me dormí. Básicamente me eché una siesta, porque debí de dormir una hora, hasta pasadas las seis de la tarde.

			No fue un sueño bonito. La pregunta de Olivia sobre si tenía novio hizo que me acordara de mi ex, y mi subconsciente decidió recordármelo haciéndome soñar con él. Por eso me desperté con el estómago revuelto y una mala sensación en el cuerpo.

			Había hablado con Emma por videollamada y a través de mensajes desde el día en que llegué, pero no con él. Tampoco esperaba que me enviase un mensaje para preguntarme qué tal en Londres. Sin embargo, era tan extraño… Había formado parte de mi vida durante mucho tiempo. Llegó a ser mi mejor amigo, la persona en quien más confiaba. No podíamos pasar un día entero sin hablar. Y ahora era un extraño.

			Quizás por eso dolía tanto.

			La confianza es algo que cuesta mucho ganar y muy poco perder. Tanto en los demás como en ti mismo.

			Después de ese verano, yo había perdido la confianza en todo.

			Me llegó un mensaje nuevo al teléfono.

			AMANDA LONDRES: Hemos quedado a las siete en el Wetherspoon para tomar algo y cenar. ¿Te unes?

			Mi otro plan era quedarme aburrida en la habitación, y después de la siesta estaba suficientemente descansada como para animarme a salir. Respondí rápidamente, y quedé con ella para ir juntas en el autobús, ya que el local estaba en Hammersmith, a unos diez minutos en autobús. Sara, Leah y Coral ya estaban allí porque habían ido de compras.

			Tenía treinta minutos para darme una ducha y cambiarme de ropa.

			Salí de la habitación apenas iluminada. En Londres no había persianas, pero tenía dos tipos de cortinas: una fina que dejaba pasar la luz, y otra más gordita, que era la que había usado al tumbarme.

			Llevada por una inusual prisa, producto de mis ánimos mejorados tras haber dormido y saber que tendría una velada animada con las chicas, prácticamente troté por el trozo del pasillo que llevaba al baño y abrí la puerta de golpe.

			Me quedé congelada. No pude cerrar los ojos durante los cinco segundos que permanecí allí, hasta que la persona que estaba dentro se volvió y me miró.

			Como si alguien me hubiese dado una colleja, cerré la puerta en cuanto pude reaccionar.

			¿Cuándo narices había llegado Liam?

			¿Y quién demonios no cierra con pestillo cuando está en el baño?

			—¡Perdón! —grité. Sentí cómo mi rostro se calentaba y regresé todavía más rápido a mi habitación.

			Tendría que prescindir de la ducha, me negaba a verme con él de nuevo. Ahora entendía por qué estaba tan molesta Carolina porque Liam apareciese sin avisar. ¡Qué vergüenza!

			Por suerte no estaba duchándose… o peor, haciendo uso propiamente dicho del baño.

			No, cuando abrí la puerta me lo encontré mirándose en el espejo que había sobre el lavamanos. Parecía estar peinándose. Pero eso no era lo malo, sino que estaba prácticamente desnudo. Lo único que llevaba eran unos calzoncillos azules con el dibujo animado de una esponja amarilla.

			Me dejé caer en la cama, y mi mente navegó en los detalles de la línea que tenía marcada justo encima del elástico de los calzoncillos. Sus hombros eran marcados, se notaba que iba al gimnasio. Y cuando se giró… no perdí detalle de cómo se le marcaron los músculos.

			Sacudí la cabeza. Quizás el calor no venía solamente de la vergüenza.

			Me cambié y esperé a escuchar que regresaba a su cuarto antes de salir lo más silenciosamente posible de la casa. Solo me tropecé con Jessica, a quien aproveché para decirle que había quedado con las chicas, y salí de la casa mientras el corazón me latía a mil por hora y con la imagen de Liam en calzoncillos de Bob Esponja en mi cabeza.

		


		
			Capítulo 5

			Estaba sentada en una de las mesas de madera del pub donde habíamos quedado para cenar, con una jarra enorme de cerveza oscura delante de mí, y Amanda se reía como si no hubiese mañana.

			—¡No fastidies! Yo que siempre pensé que usaría calzoncillos de Calvin Klein.

			Di un pequeño sorbo a la cerveza y, asqueada por el amargo sabor, la dejé sobre la mesa. Me gustaban más las rubias, pero en Londres parecían ser fans de las negras.

			—Calla, calla —murmuré, todavía sentía calor en las mejillas por lo que había visto—. Qué vergüenza, por favor…

			Con los codos sobre la mesa, hundí la cara entre mis manos. No tenía las más mínimas ganas de regresar a la casa esa noche. ¿Y si las convencía para ir de fiesta? No, mejor: a quedarme el fin de semana en la casa de alguna de ellas.

			Solo la idea de regresar y toparme de nuevo con Liam… Se me revolvía el estómago.

			—¿Y no te dijo nada? —preguntó Amanda.

			Negué con la cabeza.

			—Que va, me fui corriendo.

			Se rio más fuerte. Le había contado la anécdota de las bragas de dinosaurios también. Mi bochorno había llegado al punto en el que necesitaba hablar con alguien o explotaría. Se lo había dicho a Emma, pero no era lo mismo por mensajes de texto que en persona. La emoción y la complicidad se mostraban diferentes.

			—Ni siquiera a Carolina le pasó algo así.

			Acerqué la cerveza a los labios, con Amanda desternillándose de la risa, y deseé que las demás llegaran pronto para poder distraer la cabeza con otros asuntos.

			Como si las hubiese invocado, la puerta del local se abrió y entraron. Las vi primero porque estaba de cara a la entrada, y mientras saludaba con la mano con amplios aspavientos para que nos localizaran, susurré hacia Amanda:

			—Por favor, no digas nada…

			—Claro, no te preocupes. Aunque se lo tomarían a risa.

			Y eso era lo que más me preocupaba. Mierda, tenía que aprender a reírme de mí misma de una vez por todas.

			Las chicas llegaron a nuestra mesa.

			—¡Qué hambre! —exclamó Leah, y nos saludó con dos besos a cada una—. ¿Ya habéis pedido?

			—Os estábamos esperando —respondió Amanda.

			Me levanté para saludarlas a todas con más comodidad, y luego ojeamos la carta, aunque yo era la única que todavía no sabía qué pedir. Ellas habían venido más veces. Ibas a la barra, pagabas y decías la mesa en la que estabas para que te lo trajeran.

			Ellas tres fueron primero, y de paso pidieron la bebida. Amanda esperó a que me decidiera.

			—Te aseguro que, si se lo cuentas, no se reirán de ti —me dijo de pronto.

			Levanté la cabeza en su dirección y dejé a medias la decisión de elegir si quería la hamburguesa con el pollo rebozado o a la plancha. Un pequeño escalofrío me recorrió el cuerpo: ¿tan fácil era leer lo que pasaba por mi cabeza?

			—Yo… —murmuré, pero me quedé callada al no saber exactamente qué decir.

			En el local no había música, sino el sonido de la televisión que retransmitía un partido de fútbol. Eso facilitaba bastante que pudiéramos escucharnos.

			—Es tu decisión, claro. Solo quiero asegurarte que se quedaría en algo anecdótico.

			Me guiñó un ojo, un simple gesto que trataba de hacerme saber que todo iba bien. Y pensé que, al fin y al cabo, quería con todas mis fuerzas que aquellas chicas se convirtieran en buenas amigas mías durante el tiempo que durase mi estadía en Londres. A veces, lo que necesitas para establecer confianza es contar secretos… o anécdotas que te avergüencen.

			Finalmente me decidí por el pollo a la plancha, que sería un poco más saludable que el rebozado, y Amanda y yo fuimos a pedir nuestra cena en cuanto las demás regresaron a la mesa. A la vuelta, les conté lo sucedido.

			—Mierda, esto es mejor que la vez que Carolina le insultó en castellano en medio del pasillo —se rio Sara.

			Les lancé una mirada de circunstancias. ¿Tan mal se llevaban? Sin embargo la conversación continuó mientras Leah me pasaba un brazo por el hombro.

			—Pero dinos la verdad: ¿está bueno sin camiseta?

			La imagen de Liam semidesnudo en el baño regresó a mí. Mierda, incluso con calzoncillos de Bob Esponja parecía sacado de una revista. Sobre todo esa mirada… Tenía unos ojos azules que no podía dejar de envidiar.

			—Diría que va al gimnasio —contesté por fin.

			Se rieron más fuerte y sentí cómo mi rostro se encendía. No fui la única.

			—Para pelea la que tuve hoy con las niñas en la cena —comentó Amanda, y cambió de tema—. Solo deciros que hice lentejas.

			En cualquier otro contexto me hubiese resultado extraño que hablase de la cena si habíamos estado juntas desde las siete, pero en Inglaterra cenaban prontísimo, casi a las cinco de la tarde. Además, Amanda era nanny, y entre sus labores estaba hacer la cena. Allí era la comida más importante del día.

			Leah resopló.

			—Dímelo a mí. Había zanahoria, que a las niñas les encantan, pero David las odia…

			Con eso la conversación derivó a cómo había ido nuestra semana, y eso me hizo sentir un poquito mejor, principalmente porque después de compartir aquel momento vergonzoso, me sentí más cerca de ellas. Como si un pequeño hilo mágico se hubiese trenzado y fuésemos algo más amigas.

			La confianza, de nuevo. Eso que cuesta tanto ganar, pero que, con esfuerzo, se consigue.

			Y aunque quería que la velada durase para siempre, todas estábamos cansadas tras la intensa semana y teníamos que volver a nuestras casas. Intenté abstraerme en el viaje de vuelta en el bus, o en la carrera que tuvimos que echar al darnos cuenta de que el autobús que nos llevaba estaba a punto de llegar a la parada y nosotras esperábamos en un semáforo en rojo, pero fue bastante difícil.

			Especialmente con las chicas, que me tomaban el pelo y se preguntaban si iba a ver más a Liam en calzoncillos o no ese fin de semana.

			¡Fin de semana! No solamente tendría que intentar escaquearme de verlo aquella noche, sino también durante el sábado y el domingo. ¡Era mucho esfuerzo y gozaba de demasiada mala suerte!

			Antes de despedirnos en la parada Amanda me pasó el perfil de Instagram de Liam. Lo apunté, aunque solo fuese por cotillear.

			Cuando llegué a casa metí la llave e intenté hacer el menor ruido posible. Quizás Liam había salido también y no estaba, pero no quería arriesgarme. Fui de puntillas, y en el último momento decidí arriesgarme y entrar en la cocina. Tenía mucha sed después de las patatas fritas que había comido, y en el pub no quise pedir nada más por lo que costaba.

			Alumbrada con la luz de la linterna, me puse de puntillas para agarrar un vaso de cristal. Giré el grifo del agua, que tenía incorporado un purificador, y me serví un gran vaso.

			Ni siquiera había terminado de beberlo cuando las luces parpadearon sobre mi cabeza y se encendieron, iluminándolo todo a mi alrededor.

			Parpadeé, tratando de acostumbrarme a la claridad, y posé el vaso sobre la encimera. Enseguida vi de reojo una figura que aparecía por detrás.

			Dejó de moverse en cuanto me volví hacia ella.

			—¡Joder! —exclamó la sombra—. Qué susto, maldita sea.

			A menos de dos metros de mí estaba Liam, con los ojos azules muy abiertos clavados en mí y una mano en el pecho, como si le hubiese dado un ataque al corazón.

			No solo eso. Estaba tal y como lo encontré en el baño: en calzoncillos. Los calzoncillos de Bob Esponja.

			¿Es que estaba acostumbrado a ir por ahí semidesnudo? Me imaginé a mí misma caminando en bragas por la casa y… Nop. Ni siquiera era capaz de ir sin sujetador cuando había alguien que no fuese de mi familia, mucho menos en ropa interior. Eso tenía que contárselo a las chicas.

			Me quedé mirándolo sin saber qué decir. Él hizo lo mismo conmigo.

			Fui la primera en apartar la mirada, tanto por lo incómoda que me hacían sentir sus ojos azules como para apagar la luz del flash de mi teléfono. Liam aprovechó ese lapso de tiempo para moverse. Y lo hizo directo hacia donde yo estaba.

			Sentí cómo me hormigueaba todo el cuerpo cuando se puso de puntillas a unos centímetros de mí para sacar otro vaso de cristal del armario. Ni siquiera fui buena en ocultar la mirada directa a su abdomen. Ahora que estaba más cerca y disponía de más segundos que en el baño, podía observarlo bastante mejor.

			No su abdomen en general, sino más concretamente aquella línea marcada que se perdía dentro de la goma elástica de sus calzoncillos. Era demasiado sexi, y apreté los labios cuando mi respiración se aceleró un poco más de lo normal.

			Aparté la mirada antes de que Liam me viera, y me moví a un lado para que pudiera acceder al grifo. Por un lado sabía que esa era mi ocasión para irme corriendo y esconderme en mi cuarto, y por otro…

			Madre mía, ¡qué culo!

			La tela elástica de su ropa interior no dejaba nada a la imaginación. Y aunque sabía que estaba mal, no podía evitarlo. Hacía ya un mes que lo había dejado con mi ex, y esa tenía que ser la razón de que actuara de aquella forma. Eso, o la cerveza, porque jamás en mi vida había sido tan directa.

			Aunque, pensándolo bien, Liam ni siquiera me conocía y casi nunca estaría en la casa.

			De todas formas, conseguí volver a apartar la mirada antes de que él se diese cuenta. La llevé a su rostro al mismo tiempo que él acercaba el vaso a los labios. Eran pequeños, pero carnosos, y su cuello se movía a cada trago que daba. Tenía las mejillas cubiertas por un pequeño manto de barba, como si llevase unos días sin afeitarse.

			Cuando terminó, posó el vaso sobre la encimera, junto al mío, y me miró directamente.

			Mi pierna izquierda se movió de forma instintiva hacia atrás, sobresaltada por el rápido movimiento. ¿Se habría dado cuenta de cómo lo estaba mirando? Para más horror, las palabras que salieron de su boca fueron las siguientes:

			—No suelo ir así por casa. Pensé que a estas horas no habría nadie.

			Imagino que con «así» se refería a en calzoncillos. Y fue muy humillante. Lo más probable es que se hubiese dado cuenta de cómo lo miraba. Como si fuese un trozo de carne.

			Mierda, si un chico me mirase así sin ser mi pareja o yo quererlo, me sentiría bastante ofendida. Probablemente él se sentía igual.

			—Cada uno es libre de ir como quiera —conseguí decir por fin—. Es tu casa.

			Tenía el teléfono móvil en la mano y lo apreté con fuerza, como si fuese un amuleto capaz de hacerme sentir más segura, como si todas las malas vibraciones se mudaran directamente a él.

			—No lo es.

			Sacudí la cabeza, y pensé que no lo había escuchado bien.

			—¿Perdón?

			Se dejó caer sobre la encimera, de forma que su trasero se amoldó a la forma que tenía. Usé toda mi fuerza de voluntad para mirarlo a los ojos, aunque él tuviese la mirada fija en el infinito.

			—Es la casa de mi padre y de Jessica, no la mía.

			Cruzó los brazos sobre el pecho, una actitud que, según tenía aprendido, era de defensa. Hasta donde yo sabía, la casa en la que vivían tus padres, o al menos uno de ellos, era tu casa. Sin embargo, tenía la sensación de que no debía decirle aquello a Liam.

			Apreté los labios. Su mandíbula estaba apretada, lo que me hizo sentir incómoda. Sabía que se llevaba mal con su padre, pero al final aquí estaba. No visitas a tu familia si no la quieres aunque sea un poco. Aunque, según Leah, lo hacía por sus hermanos.

			Me dio un poco de ternura, que junto al incómodo silencio, me hizo decir:

			—Lo siento por lo de antes. No volveré a entrar sin llamar.

			Liam dejó de mirar el infinito para volverse a mí.

			—Es culpa mía por no cerrar. Es tu baño, al fin y al cabo. Si quieres, puedo usar el de arriba de ahora en adelante.

			Vaya. Qué atento.

			—No, no… Tranquilo.

			Estaba pensando que quizás no fuese tan idiota como las chicas me habían hecho entender, cuando añadió:

			—Por cierto… ¿qué significa «ilipolas»?

			—¿Cómo?

			Lo miré confundida, sabiendo que había intentado decir una palabra en otro idioma, probablemente el mío por el contexto, pero que lo había dicho mal.

			Se giró, desmoldó el culo de la encimera y me encaró. He de admitir que usé toda mi fuerza de voluntad para seguir mirándole a la cara, pero los menos de veinte centímetros que nos separaban no ayudaban lo más mínimo.

			—La primera vez que nos vimos, en el aeropuerto —vaya, así que él también se acordaba de mí—. Me llamaste «ilipolas».

			—Eso no es una palabra —murmuré, intentando hacer memoria—. Yo no…

			Oh. Mierda.

			—Gilipollas —susurré para mí misma, pero en voz alta.

			Lo había llamado gilipollas.

			Ni por todo el oro del mundo le iba a decir qué significaba.

			—Es un insulto, ¿a que sí?

			La pantalla rota de mi teléfono y mi cara de circunstancias podían decirlo todo. Aun así intenté negarlo.

			Sacudí la cabeza como si me hubiese dado un ataque y me alejé de él un paso.

			—Yo… tengo que irme a la cama.

			Estaba a punto de darle la espalda cuando dijo:

			—Te acompaño.

			Me quedé totalmente helada, especialmente por la forma suave y seductora en la que habló. Estaba bromeando, ¿verdad? Eso, o yo había malinterpretado la frase.

			Le lancé una mirada totalmente inquieta y, de la nada, empezó a reír. Su pecho se movió, con lo que perdió parte de su forma marcada.

			—Es broma, tranquila.

			¿Se estaba riendo de mí?

			Se estaba riendo de mí. Menudo imbécil.

			—Gilipollas —susurré.

			Y me di media vuelta y hui de la cocina sin que pudiera seguirme o decir nada más. No iba a darle el beneplácito. Porque si había algo que no soportaba (pero no solo yo, imagino que todo ser viviente), era que se riesen de mí.

			Cerré la puerta de mi habitación y me tiré en la cama mientras gruñía en mis pensamientos.

			¡Menudo imbécil! ¡Es normal que Carolina también lo odiase! Encima, por unos segundos había llegado a pensar que quizás era un buen chico…

			¡Gilipollas!

		


		
			Capítulo 6

			No me tropecé con Liam a la mañana siguiente, cuando me levanté totalmente somnolienta a las nueve de la mañana, tras una llamada de Sara, que me recordaba que estuviese lista para la clase a las nueve y media.

			Solamente quería un tazón de leche de avena con cereales de muesli. O un plátano. Lo justo para ganar la energía suficiente para afrontar una clase de body pump, adonde Sara pretendía llevarme. Había buscado en Google y se trataba de levantar una barra de pesas de muchas maneras, hacer abdominales y sentadillas.

			Esa chica quería matarme.

			Lo que encontré en la cocina fue una batalla campal.

			Samuel estaba haciendo gofres, y me costó mucho declinar su oferta. Lo hice por tiempo, porque tenía que comer a toda prisa si quería llegar a tiempo a la clase. Jessica, sentada a la mesa, contestaba e-mails del trabajo.

			Y los niños… Los niños rodaban por el suelo y chillaban. Habían montado una casa de Lego enorme, lo que me hizo bastante ilusión al principio. ¡Hacía mucho tiempo que no veía aquellos juguetes! Sin embargo, peleaban por ver quién podía usar un determinado personaje, y los padres los dejaban discutir como si sus gritos no los molestasen.

			—¡El bombero me lo regalaron a mí! —chillaba Olivia—. Es mío y no te lo dejo.

			—Pero ¡a mí me gusta! —lloraba Noah—. Quero el bombero.

			¿Me daría tiempo a tomarme un café?

			No estaba en horario de trabajo, y ninguno de los niños parecía interesado en darme un beso de buenos días, así que fui directa al armario donde estaban los cuencos y agarré el primero que vi, los cereales y la leche. Quería comer y huir de allí.

			Quizás podría cancelar la clase… ¿Estaría a tiempo?

			Mi teléfono vibró en respuesta.

			SARA: Piensa en el culo de muerte que se nos pondrá.

			Mierda. Sí que sabía motivar a la gente.

			—¿Qué tal ayer? —preguntó Jessica, que levantó la mirada de su ordenador portátil.

			Sonreí y me encogí de hombros.

			—Bien. Espero no haberos despertado al volver.

			Mi humor se reblandeció un poco con su pregunta. Me hacía feliz que se preocupase por mí, como si fuese algo más que una empleada… Como si fuese una amiga.

			—Son muy simpáticas, ¿verdad? —Y añadió—: Las chicas.

			Asentí mientras ella bajaba de nuevo la mirada a la pantalla.

			—Lo son.

			Puse los cereales en el bol y hundí la cuchara. En realidad me moría de hambre, aunque ojalá quemara todas las calorías en la clase de body pump.

			Intenté disfrutar del desayuno aunque apenas tuviese diez minutos, pero fue imposible. La pelea entre Olivia y Noah subió de tono. Ahora cada uno dominaba una parte de la casa y no dejaba al otro usar la suya. Y aunque mi cabeza me decía que Olivia debía ceder por ser la mayor, otra me gritaba que Noah cumpliría cuatro años en unos meses y debería aprender a compartir con su hermana.

			Y, dios mío, mi cabeza. Tenían que callarse.

			Antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba haciendo, me volví hacia ellos y los llamé por su nombre.

			—¡Olivia! ¡Noah! El juego es de todos, ¿entendido? Si no sabéis compartir, guardamos la casita y no es de nadie.

			Me miraron. Noah hacía un pequeño mohín con la boca, y Olivia estaba levemente indignada. Sin embargo, no me discutieron y continuaron jugando. Esta vez más bajito, sin molestar con los gritos.

			Hundí la cuchara en el tazón de cereales y sentí la mirada de Jessica clavada en mí. ¿Había metido la pata?

			—Los tienes dominados —susurró antes de regresar a su trabajo, con una sonrisa contenida.

			Lo había hecho bien.

			Terminé el desayuno y dejé los cubiertos sucios en el lavavajillas antes de regresar a la habitación. Me había dado una ducha rápida antes de bajar, porque, aunque iría al gimnasio, había sudado por la noche y tenía ganas de estar bajo el agua.

			Me até una coleta alta con la goma del pelo que siempre llevaba en la muñeca, guardé mi teléfono, un botellín de agua, la cartera y una toalla en la mochila y salí del cuarto. Tenía que lavarme los dientes, y aunque solo fuese para eso, me aseguré de cerrar la puerta del baño con pestillo.

			SARA: Estoy en la puerta.

			¡Qué rapidez! Escupí la pasta de dientes y me enjuagué antes de salir a más correr. Con la mala suerte que cuando abrí la puerta, choqué de pleno con otra figura.

			Del impacto, porque esta vez sí que iba muy rápido, reboté hacia atrás. La mochila salvó parte del golpe, ya que fui lanzada directamente contra el marco de la puerta.

			Mi contrincante, más alto y musculoso que yo, apenas se movió unos centímetros.

			—Mierda, ¿es que nunca miras por dónde vas? —preguntó con rudeza.

			Vaya, ni que él hubiese sido lanzado con brutalidad contra un marco de madera. Además, su tono me molestó. Anoche fue él quien no cerró la puerta, y el otro día también fue él quien se me llevó por delante y tiró mi móvil al suelo.

			Lo fulminé con la mirada, y recordé mi pantalla rota y que no tenía dinero para arreglarla.

			—Todavía me debes una disculpa —contraataqué, y elevé la barbilla, como si eso fuese a darme más puntos.

			En mi orgullo interior me los daba.

			Me devolvió una mirada cargada de burla. Como si yo le hiciese gracia.

			—¿Una disculpa? —repitió—. ¿Por qué?

			Quería morderme la lengua.

			No, debería morderme la lengua. Liam era el hijo de mi jefe, y yo simplemente la au pair que estaría ese año. Probablemente ni siquiera me quedaría para el siguiente. Y, si no aprendía a callarme, igual no duraba ni un año.

			Aun así, lo dije:

			—Por romperme el teléfono en el aeropuerto, gilipollas.

			Y me fui de allí rápidamente, haciéndome espacio como si fuese aire que trata de colarse por cualquier recoveco.

			Me gustaría decir que, mientras bajaba la escalera de la casa, me llenó una sensación de bienestar y superioridad, pero no fue así. Ser mala y borde con las personas no me hacía sentir mejor, incluso si consideraba que esas personas, como Liam, se lo merecían.

			Al contrario, me hacían sentirme peor conmigo misma.

			Genial, era la persona más aburrida del mundo.

			Agarré las playeras de deporte del zapatero que había a la entrada, pero no me calcé hasta que estuve en la calle, con la puerta cerrada detrás de mí.

			Sara, ataviada con un precioso conjunto deportivo y una coleta alta, me miró con la risa contenida. El color de mis mallas ni siquiera pegaba con el de la camiseta.

			—Hubiese esperado a que te calzases, ¿sabes?

			Tomé aire y la miré. Su sonrisa fue contagiosa.

			—¿De quién huías? —añadió, aunque intuía que ya sabía la respuesta.

			—Liam… —murmuré—. Empiezo a entender por qué Carolina no lo soportaba.

			Solo había coincidido con él dos fines de semana en toda mi vida, uno de ellos ni siquiera había acabado, y ya me parecía que eran demasiados.

			Hice la clase de body pump sin pagar la matrícula. Me dejaron pasar para probar y comprobar si me gustaba, y aunque antes de entrar no quería hacer nada, mientras estaba allí quise dar lo mejor de mí. Cuando terminó, a pesar del sudor que bañaba mi cuerpo y de lo acelerado que me latía el corazón, me sentía muy feliz. Ya no me importaba Liam ni me sentía triste por estar lejos de casa. Las endorfinas eran maravillosas.

			Podía entender también por qué Sara insistía tanto en que me uniera a la clase. Todo eran mujeres de más de cuarenta años. Dos de ellas, según me indicó, eran madres de niños que iban a la guardería con los que cuidábamos nosotras.

			Rellené la ficha, motivada todavía por el subidón de endorfinas. Siempre podía desapuntarme si pasaba más de un mes sin ir. Necesité un poco de ayuda para poner el número de la cuenta del banco, ya que la había creado nueva al llegar con la ayuda de Jessica. Me ingresaba allí el dinero semanalmente.

			Después Sara y yo fuimos a una cafetería famosa por sus productos naturales a por un batido de fruta. Sabía que debería ir directa a la casa a ducharme (eso, o empezar a llevar ropa para cambiarme en la mochila), pero tenía ganas de pasar un rato tranquilo. El sol había salido y, sabiendo que se avecinaba un invierno duro, quería aprovechar el momento.

			Nos sentamos en una mesa de la calle, y aproveché para contarle con más detalle lo que había sucedido con Liam. Me sentía un poco monotema, pero realmente no sabía de qué más hablar con ella o con las demás. No conocían a nadie de mis amistades en mi hogar, y yo no sabía mucho más sobre ellas. Liam era el punto en común.

			—Es demasiado guapo para su bien —admitió Sara, y negó con la cabeza—. Si fuera un poco feo, probablemente me caería mejor.

			Pensé que eso era un poco superficial, pero no se lo iba a decir. En su lugar terminamos entrando en su Instagram desde mi teléfono para cotillearlo. No lo tenía privado, así que cuando tecleé «itsliamevans» pude entrar en su perfil sin problemas.

			Había varias fotos de Dublín, de platos de comida, y otras con amigos. No era un perfil demasiado cuidado, pero tenía bastantes seguidores. Parecía una de esas personas populares en su grupo de amistades.

			De pronto, Sara agarró el teléfono de mis manos.

			—¡Mira, aquí sale sin camiseta!

			Intenté recuperar el teléfono, pero la pantalla agrietada hizo que no detectara bien mi huella y… le di un like a la foto.

			Tanto Sara como yo nos quedamos quietas al instante, con el teléfono sujeto entre nuestras dos manos. Fui yo quien al final tiró de él para recuperarlo.

			—Deshazlo —me dijo, con los ojos clavados en la pantalla—. Quizás no se ha dado cuenta.

			«Ojalá», pensé.

			No me parecía el tipo de chico que dejaría pasar un detalle como aquel. Especialmente porque la foto a la que había dado like era de hacía un año, y él aparecía sin camiseta. Si se daba cuenta, iba a saber perfectamente que le había estado cotilleando el perfil.

			Intenté deshacerlo, pero de los nervios acabé tocando la pantalla varias veces y dándole de nuevo a like. Cuando finalmente conseguí deshacerlo, cambié mi foto de perfil de Instagram a una en la que no se me viese la cara y lo puse privado.

			¿Por qué me pasaban estas cosas?

			Cuando regresé a casa Liam no estaba. Tampoco los niños, Jessica ni Samuel. Quizás habían salido todos juntos.

			Aproveché para darme una larga y reconfortante ducha, con la música del teléfono móvil de fondo. Iba a salir a cenar de nuevo con las chicas, y luego a la discoteca a la que habíamos ido el fin de semana anterior. Tenía bastantes ganas. Los días en Londres pasaban demasiado rápido, igual que los fines de semana.

			Con el pelo húmedo, que parecía más oscuro de lo que realmente era, me tumbé en la cama. La almohada se humedeció, pero me permití dejarlo así unos segundos. El cansancio me podía. Si estuviese en mi casa, mi madre no hubiese tardado ni un segundo extra en chillarme.

			Busqué el teléfono móvil para cambiar de canción cuando una notificación de Instagram me llamó la atención.

			Era una petición de amistad. Una petición de amistad de Liam.

			Me incorporé en la cama y sentí el corazón bombardear con fuerza. ¿Cómo demonios sabía cuál era mi usuario?

			Antes de que pudiese procesarlo, me llegó un mensaje privado desde su perfil.

			ITSLIAMEVANS: Así que cotilleando mis fotos, chica café…

			Tragué saliva. Lo de chica café iba por mi nombre de usuario. Lo demás…

			Se había dado cuenta del like. Estaba claro. No podía haber otra razón. ¡Maldita sea! Eso era porque había estado mirando el teléfono en el mismo instante en el que mi dedo se escapó. ¡Eso sí que era mala suerte!

			Volví a dejarme caer sobre la almohada y rugí en mi interior. ¿No podía la vida mejorar, aunque fuese solo un poco?

			A juzgar por lo demás que ocurrió ese fin de semana… no, no podía. Estaba destinada a pasar vergüenza hasta el fin de mis días.

		


		
			Capítulo 7

			Bajé la pantalla del ordenador portátil después de una llamada de más de una hora con Emma. Si mi madre se enterase de que con ella hablaba tanto, no me permitiría volver a casa por celos. Al menos mi amiga tenía cosas interesantes que contarme, sobre la universidad y sus nuevos amigos, y se mostraba muy abierta respecto a Liam. Me daba consejos, se reía y me apoyaba. Incluso le resultaba gracioso. Opinaba que, si al final acababa teniendo un lío con él, al menos así me olvidaría de Daniel.

			Sobra decir que por muy guapo que fuese el chico, no quería tocarlo ni con un palo (de acuerdo, eso quizás era muy exagerado). No había venido a Londres para buscar complicadas relaciones sentimentales, sino para cambiar de aires. Además, una personalidad mala quita todo el encanto que pueda tener el físico de una persona.

			Mi madre me estaría diciendo que volviese a casa de inmediato, y eso era algo que no quería.

			Había quedado de nuevo con Amanda en la parada. Esta vez iríamos directamente a la discoteca, y aprovecharíamos la hora feliz que había de seis a siete, en la que la entrada era gratis. Decían que si aguantabas hasta las ocho, te sellaban la mano al salir, y entonces podías volver a entrar sin pagar.

			Comí alguna de las galletas que tenía guardadas en la alacena secreta de mi habitación (un cajón del escritorio en realidad) solo por si no aguantaba. Había almorzado un sándwich a las dos, después del batido de frutas, y no quería arriesgarme a morir de hambre.

			Además, mi abuela siempre me recordaba cada vez que salía que no bebiera con el estómago vacío.

			Salí de la habitación con precaución. Si ayer, después del altercado del baño, no quería ver a Liam, hoy mucho menos. ¿Me diría algo más por Instagram? Todavía no había respondido a su mensaje.

			Había parado en la entrada para calzarme unas sandalias de tacón cuando Noah llegó corriendo, directo hacía mí.

			—¡Laga! —gritó mientras se lanzaba a mis brazos.

			Reaccioné justo a tiempo y lo agarré antes de que se abriese la cabeza contra el zapatero de metal. Los niños pequeños muchas veces no controlaban, y aunque eran adorables, había que andar con mil ojos.

			—¿Qué te pasa, pequeñajo? —le pregunté, y dejé que parte de mi melena cayera sobre él.

			Se rio y cerró los ojos cuando las puntas de mi cabello castaño le hicieron cosquillas. Como no quería salir de la habitación, había pasado bastante tiempo peinándolo y preparándome para salir. Pocas veces me había visto tan bien en el reflejo. Aunque quizás fuesen las energías positivas de la clase del gimnasio.

			—He cenado macarrones.

			Me miró con sus grandes ojos azules, iguales que los de su hermano. No del todo, pues los de Liam eran más claros, y los de Noah, más grandes, al menos si los comparábamos con el tamaño de su carita.

			—¿Qué me dices? —repetí, y aparté un mechón castaño de su cara—. ¿Con queso?

			—¡Con mucho queso! —exclamó.

			Procedí a hacerle muchas cosquillas, y me olvidé completamente del calzado. Se rio tan fuerte que Jessica no tardó en aparecer. Cuando nos vio, negó con la cabeza y se apoyó contra la pared.

			—Vaya par —murmuró, y esbozó una pequeña sonrisa.

			Dejé que Noah se levantase, pero lo agarré porque estaba algo mareado de tener la cabeza hacia abajo por las cosquillas. Se tambaleó un poco, así que fue un acierto. Miró a su madre y de seguido a mí, antes de decir:

			—Mañana es el cumpleaños de Liam. ¡Vamos a comer tarta!

			Así que al final él y Olivia celebraban el cumpleaños por separado… Por eso habría venido a Londres ese fin de semana.

			Abrí la boca para contestar y acto seguido la cerré. Realmente no quería ir, pero, además, nadie me había invitado.

			Noah se escapó de mis brazos directo a los de su madre, y entonces lo escuché:

			—Estoy seguro de que Lara tiene cosas más interesantes que hacer mañana.

			Un escalofrío me recorrió la espalda. No tenía necesidad de mirar hacia atrás para saber que se trataba de Liam. Podía reconocer su voz perfectamente.

			Y no era lo que dijo, que podría ser interpretado como una frase educada por si yo no quería asistir, sino el tono en el que lo dijo: no me quería en su cumpleaños.

			—Liam… —murmuró Jessica.

			Terminé de ponerme las sandalias, mientras intentaba aparentar indiferencia con todas mis fuerzas. Cuando me puse de pie, me encontré con Liam a menos de un metro de distancia de mí. Vestía unos vaqueros oscuros y camisa, listo para salir.

			—No, tiene razón —contesté, deseando salir de allí con todas mis fuerzas—. Nos vemos luego.

			Me agaché para decirle adiós a Noah, quien me mandó un sonoro beso al aire. No se había dado cuenta de la tensión que se había creado, y eso era genial.

			Me colgué el bolso al hombro y fui directa a la puerta de salida. Liam llegó a mi lado antes de que pudiera abrirla del todo.

			Sentía su cuerpo a tan solo unos centímetros detrás de mí. Su brazo estirado pasaba a un lado de mi cabeza. Continuaba siendo algo más alto que yo a pesar de los tacones.

			Giré la cabeza, y me encontré de pleno con sus ojos fijos en los míos.

			—¿Tú primero? —preguntó.

			Ni siquiera sabía qué decirle, o si debía decirle algo, así que me limité a asentir como si fuese una idiota, y me alejé con rapidez en dirección a la parada de autobús. No quise mirar hacia atrás, pero tras varios segundos sin notar ninguna presencia detrás de mí me arriesgué. Efectivamente, Liam había desaparecido.

			Necesitamos un autobús y un metro para llegar a la discoteca. Me sorprendió ver que no había demasiada gente a pesar de la hora feliz. Pedimos una jarra enorme y alargada de cerveza y bajamos a una planta que había en el subsuelo, donde todavía no servían bebidas, pero había música más movida, donde las ganas de dejarte llevar se hacían más fuertes.

			Lo pasé bien bailando con las chicas y haciendo el tonto. Poco a poco el local se llenó, y el ambiente se cargó más. Había mucha gente joven, y localicé a más de un grupo de españoles. Podía reconocer el idioma cada vez que los escuchaba gritar por encima de la música. Tanto, que por un momento se me olvidó que no estaba en casa.

			De hecho, a una hora Leah y yo fuimos a por otra cerveza a la parte de arriba, antes de que acabara la hora feliz, y el camarero que nos atendió esa vez hablaba español. Nos había escuchado hablar entre nosotras cuando preguntó:

			—¿De qué parte sois?

			Nos miraba sonriendo mientras llenaba los vasos. Era una de esas sonrisas curvadas, bonitas… y sexis. Una sonrisa que te daba pie a pensar si estaría intentando ligar con nosotras.

			—De Canarias —contestó Leah.

			Se agachó sobre la barra para pasarnos una de las cervezas. Tenía unos ojos oscuros increíbles.

			—¿Y qué os trae por aquí?

			Tomé la cerveza y le di un sorbo; de pronto, me puse nerviosa. Dios mío, era la persona más torpe del mundo a la hora de ligar. Necesitaba unas cuantas cervezas más para hacerlo correctamente, aunque era posible que entonces también lo hiciera fatal, pero al menos no me daría cuenta.

			De nuevo, fue Leah quien tomó la palabra.

			—Yo soy nanny, y ella es au pair.

			El chico asintió, y esta vez me miró fijamente. Parecía que iba a decir algo más, pero una persona a nuestro lado interrumpió demandando su bebida de forma bastante brusca. Podía comprenderlo, en un minuto se terminaría la hora feliz y tendríamos que pagar más.

			Regresamos con las demás. Y quizás fuese por lo cómoda que me sentía dentro del grupo, o por el efecto de la enorme cerveza que me estaba bebiendo (lo que era bastante más factible), pero terminé bailando desvergonzadamente con Sara al ritmo de la música.

			Me reía como nunca y me lo pasaba genial cuando, en medio de un movimiento bastante sugerente que hacía con mi amiga, un par de ojos captaron mi atención.

			Sara tiró de mí y casi nos caemos. Dejé de bailar, o al menos dejé de hacerlo tan desinhibida. Volví a buscar aquellos ojos por si había visto mal, pero no encontré rastro de ellos ni de su dueño.

			—Eh, mira —dijo de pronto Amanda por encima de la música, casi gritando—. Ahí está el camarero buenorro.

			Me giré en la dirección señalada. Recogía vasos de cristal que la gente había dejado en las mesas. Era más alto de lo que me parecía detrás de la barra.

			—Antes intentó ligar con Lara —comentó Leah.

			Fruncí el ceño. Eso era mentira. Me pareció que intentó ligar, pero con las dos.

			Al ver mi expresión se rio y me propinó un codazo. Por suerte ya había terminado la bebida y no derramé nada.

			—No pongas esa cara, tía. ¡No te quitaba el ojo de encima!

			Volví a mirarlo, pero ya no estaba en el mismo lugar.

			Apareció segundos después detrás de nosotras para recoger los vasos que había en la mesa. Cuando nos reconoció, nos saludó con una pequeña sonrisa, una igual a la que había usado en la barra. Leah, que quedó de espaldas, empezó a gesticular detrás de él y a hacer corazones con los dedos.

			Quise decirle que parase con la mirada, pero él recogió el vaso que yo había dejado vacío y me miró.

			—¿Disfrutando de la noche?

			Por el rabillo del ojo pude ver perfectamente a Leah haciendo un gesto de victoria.

			—Sí —asentí.

			¿Qué iba a decir? No, aburrida y abochornada ahora mismo. Y quizás un poco borracha.

			—Me llamo Tomás, por cierto —se presentó mientras dejaba la bandeja llena de copas y botellas vacías sobre la mesa—. No me dio tiempo a decirlo antes.

			—Lara —respondí.

			Y entonces hicimos una cosa de lo más extraña: yo fui a darle dos besos, como es costumbre, y él me extendió el brazo para que le estrechara la mano. Me quedé un poco cortada mientras mis amigas no dejaban de lanzarnos miradas. Se habían alejado unos pasos de forma inconsciente, quiero pensar, para dejarnos espacio. Algo que, por cierto, era bastante complicado en la concurrida discoteca.

			Finalmente Tomás se echó a reír, lo que fue un gran alivio. Bajó el brazo y se acercó para darme dos besos.

			—Perdona, es la costumbre —me explicó entre beso y beso—. Aquí no saludan así.

			Había llegado de España hacía dos semanas, todavía conservaba ciertos hábitos, aunque me daba cuenta de que las costumbres del país en el que vives se te pegan: ya me había acostumbrado a almorzar a las doce y cenar a las siete.

			Sin dejar de mirarme ni borrar la sonrisa, añadió:

			—Mi turno acaba en dos horas, ¿tienes algo que hacer?

			Vaya, qué directo.

			Aunque Tomás era guapo, y ahora sí que estaba segura al cien por cien de que intentaba ligar conmigo, no podía decir que sí.

			No lo conocía absolutamente de nada. Solo sabía dónde trabajaba y cómo era su físico. Y que tenía una sonrisa preciosa. Ahí se acababan los detalles. Quizás hace unos años le hubiese dicho que sí, o dentro de unos meses, cuando la ruptura con mi ex no fuese tan reciente ni doliera como lo hacía. Pero ahora mismo…

			—Lo siento, no puedo —dije.

			No era exactamente un «no puedo», sino un «no quiero», y él lo sabía. Pareció un poco disgustado, pero no flaqueó.

			—Lo entiendo —asintió—. ¿Y me darías tu número?

			Me mordí el labio inferior y me volví hacia las chicas, como pidiendo opinión. Sin embargo, aunque nos estaban lanzando miradas, la música impedía que nos escuchasen.

			No era una persona lanzada, aventurera y dispuesta a arriesgarse. Ya había hecho bastante al irme a otro país. Sentía que había saturado mi nivel de valentía.

			Cuando me volví hacia él, parecía que podía leer mis pensamientos.

			—Hagamos una cosa —me propuso—. Me dejas apuntarte mi número en el móvil y, si tú quieres, me escribes.

			Lo sopesé unos segundos. Eso era algo que podría hacer, nada me obligaba a escribirle. Además, me empezaba a dar vergüenza volver a rechazarlo.

			—Claro.

			Le extendí mi teléfono desbloqueado, con la pantalla todavía rota. Probablemente se quedaría así hasta que dejara de funcionar.

			Tomás lo tomó de mis manos. Tenía las yemas de los dedos suaves. Tecleó rápidamente y me lo devolvió.

			—Espero ese mensaje —dijo y, como despedida, me guiñó un ojo.

			Tomó la bandeja de la mesa y se fue. Segundos después las chicas volvieron a mi lado.

			—¿Tienes su número?

			—¿Qué te ha dicho?

			—¡Larita ha ligado!

			Ni siquiera sabía quién había dicho cada frase. Guardé el móvil en el bolso y le quité a Leah el vaso de cerveza de la mano para tomar un sorbo.

			—¿Y si vamos a cenar? —propuse.

			El estómago ya me rugía, y no estaba acostumbrada a beber sin comer antes. Luego me sentaría mal.

			—Me muero de hambre —dijo Coral—. ¿A alguien más le apetece pizza?

			Leah y Sara levantaron el vaso en señal de aceptación. Se bebieron de un tirón lo que les quedaba y salimos de la discoteca, con nuestras manos selladas para volver a entrar después.

			No volví a hablar con Tomás en toda la noche.

			Tampoco volví a ver a Liam, lo que me hizo pensar que quizás fuese una alucinación y en realidad nunca estuvo en la discoteca.

			[image: ]

			Llegué al vecindario casi a las tres de la madrugada. El trayecto de vuelta, con los autobuses nocturnos y las vueltas enormes que daban duró básicamente una hora.

			Estaba cansada, tenía los pies doloridos y me sentía un poco asustada por lo oscura que se veía la calle. Sabía que en realidad aquel era un buen vecindario y sería muy extraño que alguien apareciese para robarme o atacarme, pero seguía manteniendo el nerviosismo de no poder ver con claridad qué había a mi alrededor, junto con el hecho de que, por el momento, no había una sola alma alrededor.

			¿Y si aparecía un fantasma? ¿O un zombi? Era surrealista, lo sé, pero el mero pensamiento me puso la piel de gallina.

			Tomé aire y terminé de llegar hasta la puerta de la casa. Tenía que empezar a dejar de lado aquellos miedos estúpidos, como el de no ser capaz de contestar a un chico que intenta ligar conmigo en un bar.

			Mierda, a veces pensaba que había tantas cosas que quería cambiar de mí, que prácticamente necesitaba ser una nueva persona. Quizás así alguien me querría… o yo me querría más a mí misma. Lo que al mismo tiempo era muy triste, me daba cuenta. No debería querer cambiar, sino aceptarme tal como soy. Al menos, eso decían todas las páginas motivadoras de Instagram.

			La luz parpadeó a mi entrada. Eso no me gustó nada. La casa tenía una pequeña entrada, pero daba directamente a la calle, por la que pasaban varios coches. El jardín lo tenía en la parte de atrás, uno pequeño.

			Metí la mano en el bolso en busca de las llaves. Cuando no las encontré a los pocos segundos comencé a ponerme nerviosa. Veamos… Una barra de cacao, máscara de pestañas, clínex, la cartera, un paquete de chicles medio vacío, una compresa, un anillo que pensé que había perdido hace tiempo…

			Prácticamente un minuto después comencé a desesperarme de verdad. ¡Si aquel bolso era enano y apenas tenía un bolsillo interior! ¿Dónde podrían haberse metido las llaves? Lo abrí bajo la luz tintineante de la farola y prácticamente hundí la cabeza en él.

			Un pensamiento me atravesó: ¿y si las había perdido?

			Jessica y Samuel me matarían, para empezar. O al menos se cabrearían mucho. Si llamaba al timbre o al móvil, es probable que despertase a los niños y eso sería peor. Tendría que aguardar ahí sentada, en la oscuridad, hasta que alguien se despertara (para lo cual tampoco tendría que esperar mucho) y entonces pedir que me abrieran. Además, tenía frío. En las noches londinenses refrescaba.

			En eso estaba, concentrada en la búsqueda de las llaves y mi desasosiego, que no noté la sombra aparecer a mi lado hasta que fue demasiado tarde.

			El grito que pegué cuando una mano se posó en mi hombro tuvo que oírse hasta en casa de mis padres. Me sorprendería no haber despertado a alguien del interior de la casa.

			A mi lado, Liam retrocedió de un salto más grande que el que había dado yo, con los brazos en el aire y las manos extendidas.

			—¡Mierda! —exclamó—. Tranquila, soy yo.

			Me quedé callada mirándolo, mientras mi corazón latía a mil por hora. Incluso mi respiración se había acelerado. En cuanto lo reconocí, también me sentí como una completa imbécil.

			—Me has asustado —expliqué, recalcando lo obvio.

			—No lo jures —se burló.

			Y sé que se burló porque una sonrisa cruzó su rostro mientras bajaba los brazos. Me seguía observando, como si la situación le pareciese divertida. Entonces me percaté de que tenía el bolso totalmente abierto y que colgaba de mala forma de la mano.

			—No encuentro las llaves —confesé.

			Esperaba que las malditas llaves estuviesen perdidas en el fondo del bolso y no de un bar, o lo pasaría bastante mal para encontrarlas.

			Se limitó a meter la mano en el bolsillo de los pantalones y sacar un juego de dos llaves. Las balanceó a la altura de mi cara, dejando que sonaran al chocar entre sí. Sentía que se estaba riendo de mí, o al menos a mi costa.

			Abrió la puerta y pasó primero, encendió las luces y dejó que cerrara yo. Estaba tan cansada del día, comenzaba a sentir las agujetas del gimnasio y los pies se quejaban tanto de los tacones que decidí irme directa a la habitación.

			Prácticamente lo seguí, porque ambos teníamos las habitaciones en la planta baja. Me pregunté si querría usar el baño, pues yo al menos tenía que desmaquillarme. Tenía toallitas en el cuarto, pero prefería usar agua micelar y luego lavarme la cara con jabón. Si me dejaba maquillaje en el rostro después me saldrían granos.

			En eso pensaba cuando, al bajar un escalón, pisé algo que no era moqueta. Apenas me dio tiempo a ver el peluche de Noah con el que había tropezado, cuando mi cuerpo se impulsó hacia delante. Usé la mano izquierda para agarrarme a la barandilla, pero los tacones no son un zapato famoso por lo bien que te ayuda a mantener el equilibrio, así que mi otra mano terminó sobre el hombro de Liam.

			Me hubiese gustado decir que todo acabó allí, pero no. Liam, que no se lo esperaba (porque esta vez no chillé, ¡no quería despertar a los niños!), también perdió el equilibrio y terminó de bajar los últimos escalones prácticamente corriendo.

			Bien por él, no se cayó, pero mi mano resbaló de su ropa mientras se alejaba, y mi equilibrio desapareció. Por fortuna continuaba agarrada a la barandilla, así que no caí rodando hasta el final. Que, por cierto, tampoco sé qué hubiese sido peor, porque me caí.

			Terminé tirada en la escalera, con un fuerte dolor en el trasero por el golpe sordo que recibí cuando dejé caer todo mi peso en él, y las piernas abiertas de par en par. Incluso bajé un escalón más del bote.

			Ante la duda, llevaba de nuevo mi vestido negro favorito para salir, y en consecuencia, le estaba enseñando la ropa interior a Liam. Menos mal que en aquella ocasión eran braguitas negras.

			Tenía que ser una maldita broma del destino.

		


		
			Capítulo 8

			Desperté a la mañana siguiente (o más bien mediodía) totalmente dolorida. Los músculos de los brazos y las piernas por la clase del gimnasio, la planta de los pies por los tacones y mi trasero… por la caída en la escalera de madrugada.

			Por fortuna, parecía que nadie en la casa lo había notado, o al menos los niños no se habían despertado. Liam me ofreció una mano como ayuda para incorporarme y no dijo nada al respecto, aunque estaba completamente segura de que me había visto las bragas de nuevo: el vestido se había subido y tenía las piernas abiertas. Además, fui consciente de su mirada en esa parte específica de mi cuerpo, al menos durante unos segundos.

			Y encima hoy también estaría en la casa, celebrando su cumpleaños…

			Gemí contra la almohada mientras daba la vuelta hacia un lado. No quería salir de la cama. Ni siquiera sabía qué hora era exactamente, pero podía escuchar los gritos de Noah y Olivia en la parte de arriba de la casa.

			Agarré el teléfono móvil de la mesita, donde estaba cargando. Eran las doce del mediodía. Tendría que adecentarme y levantarme de la cama o perdería todo el día allí. Por norma general no me gustaba vaguear cuando me despertaba, al menos no más de cinco minutos. Empezaba a ponerme nerviosa y a sentir que me aburría.

			Tenía abierta una ventana con el número de Tomás apuntado. No sabía si debería escribirle o no, pero si no encontraba las llaves, acabaría por hacerlo.

			Entré en Instagram para ver las fotos de la noche anterior que sabía que las chicas habían subido, cotillear un poco sobre la vida de mis amigos en España y… ver que tenía un nuevo mensaje privado. Era de Liam.

			ITSLIAMEVANS: ¿Encontraste las llaves?

			Fruncí el ceño. ¿A él qué le importaba? Todavía no había aceptado la conversación y tampoco lo seguía, por lo que no podía saber si había leído su mensaje.

			Sin embargo, el sentimiento de miedo ante la pérdida de dicho objeto hizo que me levantara y caminara directa al bolso. No solo se trataba de perderlas y tener que conseguir otro juego: si las encontraba alguien que sabía dónde vivía, tendrían que cambiar la cerradura.

			Vacié todo el contenido del bolso sobre el escritorio, y lo sacudí hasta que me cercioré de que no quedaba nada dentro. Incluso metí la mano por si acaso, pero… nada. Las llaves no estaban allí.

			En ningún momento había sacado la chaqueta, y el vestido no tenía bolsillos. No había ningún otro sitio donde pudiera buscarlas. Así que era un hecho: las había perdido.

			Pero lo último que podía hacer era darme por vencida. Tomé aire y decidí hacer uso de mis contactos, que básicamente se resumían en uno. Tomé el teléfono de nuevo y escribí a Tomás.

			LARA: ¡Hola! Soy Lara, anoche me apuntaste tu número. Perdona que te moleste, pero… ¿por casualidad has encontrado unas llaves en la discoteca? El llavero son cuerdas de colorines.

			Esperé unos segundos mirando fijamente la pantalla. Estaba ansiosa, no podía ocultarlo. Cuando nada pasó tras un largo minuto, ni siquiera el doble check que avisaba de que mi mensaje había llegado, salí de WhatsApp y decidí que quizás una buena ducha me ayudaría a sobrellevar la espera.

			No me tropecé con Liam, aunque esta vez llevaba las bragas bien sujetas con el resto de la ropa. La puerta de su habitación estaba cerrada, y dada la hora a la que habíamos llegado, lo más probable era que estuviese durmiendo.

			Dejé que el vapor inundara el baño, algo a lo que no estaba acostumbrada porque, en realidad, odiaba malgastar agua en la ducha, pues hacía que me sintiera mal conmigo misma y con el medioambiente, pero mis músculos dañados lo pedían a gritos.

			Cuando regresé a la habitación, con el pelo goteando, pero con una mejor sensación, un mensaje de Tomás me alegró la mañana.

			TOMÁS: ¿Por casualidad una llave es morada y la otra plateada?

			Mi corazón dio un salto. ¡Sí! ¡Esas eran las mías! No perdí un segundo en contestarle afirmativamente y preguntar cuándo le venía bien que nos viésemos para poder recuperarlas. El alivio que sentía era inmenso, aunque también pensaba que era un poco tonta por haberlas perdido. Lo más probable era que se me hubiesen caído del bolso al sacar la cartera y alguien del bar las hubiese encontrado.

			Si aquello no era tener suerte, apaga y vámonos.

			TOMÁS: Hoy mismo estoy libre. ¿Te apetece comer? Sé de una pizzería riquísima cerca de Trafalgar Square.

			Apreté los labios. Aquello sonaba a una cita. Mi idea más bien era acercarme donde él dijese a recuperarlas y darle las gracias. Sin embargo, quería recuperar las llaves por encima de todo, y vernos en un lugar público no me parecía mala idea.

			LARA: Claro, ¿cuándo te viene bien?

			TOMÁS: ¿Qué tal dentro de una hora?

			Eso era prácticamente el tiempo que tardaría en llegar allí, pero estaba casi lista. Contesté que sí, y busqué un bolso más cómodo para el fin de semana antes de apresurarme a salir de casa. Si podía evitar decirle a Jessica y a Samuel que había perdido las llaves, todo era válido.

			Solamente me tropecé con Olivia al salir de casa. Volvía a llevar su tutú negro, y me saludó con un movimiento de cabeza. Podría parecer un gesto un poco borde, especialmente porque ni siquiera sonrió, pero viniendo de ella, era todo un avance. Los primeros días casi no me hablaba.

			Media hora tratando de resolver problemas de matemáticas nos habían unido un poco más.

			—Pásalo bien hoy en el cumpleaños —le dije antes de irme.

			Se limitó a asentir, y yo salí de la casa casi corriendo a la parada de bus. Me había cargado por fin la aplicación y el siguiente pasaría en unos minutos.

			Pasé el trayecto sumida en mis pensamientos, menos el momento en el que cambié de autobús para llegar hasta Trafalgar Square. Si hacía transbordo, me saldría más económico que en metro, aunque tardase más tiempo. Mi sueldo no daba como para poder permitirme muchos viajes, y quería estirar todo lo posible las cuarenta libras que había metido en la tarjeta. Para montar en transporte público en Londres era lo mejor. Por ejemplo, en autobús solo te dejaban pagar con esa tarjeta o con una contactless, pero también valía para el metro y así era todo más sencillo.

			Llegué a la plaza cinco minutos antes de la hora pactada y le envié un mensaje a Tomás. El lugar era tan grande que podría estar por cualquier parte y no lo vería. Había muchísima gente, desde familias a parejas, pero, sobre todo, turistas. Estábamos a mediados de septiembre, y aunque Londres me parecía una ciudad turística en cualquier momento del año, era probable que en verano lo fuese más.

			Me escribió que enseguida llegaba, y me senté cerca de una pequeña fuente a esperar. Probablemente saldría en el fondo de unas cuantas fotos, ya que había una chica cerca de mí posando con los brazos hacia arriba mientras un chico la fotografiaba.

			Tomás llegó diez minutos después. Llevaba una camisa blanca que resaltaba mucho sus ojos negros, y se notaba que había tratado de arreglarse, o al menos eso decía la gomina de su cabello. Quizás fuese de la clase de chicos a los que siempre les gusta ir arreglados. Por mi parte, ni siquiera me había secado el pelo después de la ducha, así que mucho menos lo había peinado.

			Me bailaban pequeñas ondas desde el nacimiento del cabello hasta las puntas, que terminaban en pequeños tirabuzones casi en el final.

			—Perdona que tardara, he pasado por el bar a buscarlas —me dijo después de los dos besos de rigor—. Las habíamos dejado allí por si su dueño pasaba a recogerlas.

			Del bolsillo sacó un juego de llaves, una morada y otra plateada. Las reconocí enseguida, y poco me faltó para arrancárselas de las manos.

			—Muchas gracias, ¡me has salvado la vida! Ni siquiera sabía cómo decírselo a mis jefes. ¿Dónde las encontraste?

			—Estaban en el suelo. Las vio un cliente y nos las dio por si alguien venía a reclamarlas.

			—Menos mal… —murmuré.

			Con ellas en mi bolso de nuevo me sentí un poco más a salvo. Jessica y Samuel jamás tendrían que enterarse de lo sucedido, y yo me había llevado un susto suficientemente gordo como para prestar más atención a partir de ahora. ¡Fue peor que la vez que mi madre me dio veinte euros para comprar tomates y los perdí en medio de la calle!

			—Y yo que pensaba que lo habrías hecho adrede para tener una razón para escribirme —comentó Tomás, demasiado en alto para que fuese un pensamiento escogido al azar.

			Lo miré. Tenía de nuevo esa sonrisa ladeada y seductora en sus labios. Sin saber por qué, me acordé de Liam. La suya siempre tenía cierto deje de prepotencia, y en aquel momento me pregunté hasta qué punto serían solamente imaginaciones mías.

			—¿Tienes hambre? —preguntó cuando no respondí nada a su anterior comentario.

			No había desayunado, así que bastante. Asentí fervientemente y su sonrisa se alargó.

			—Perfecto, porque vas a poder crear la pizza que tú quieras… ¡y por menos de diez euros!

			Comenzó a andar por la plaza en lo que diría que era dirección norte, y no tardé en seguirlo. Bordeamos la Galería Nacional por la izquierda y subimos por un estrecho camino. Al llegar a una calle repleta de restaurantes, giramos a la derecha hasta que finalmente se quedó quieto delante de uno de ellos. Había bastante gente en la terraza, y una pareja de camareros intentaba convencer a un par de turistas para que entrasen.

			—Aquí es —sentenció—. Mod Pizza, donde puedes crear tu propia pizza, con todos los ingredientes que quieras.

			Entramos, y lo seguí hasta una pequeña fila que daba a un mostrador donde varios empleados añadían ingredientes a las pizzas. Los clientes, tal como vi, los escogían y señalaban con el dedo, ya que podían verlos en una vitrina de cristal. Tomás me explicó que había pizzas tradicionales que podías escoger, pero lo mejor era añadirle los ingredientes que tú quisieras.

			Él pasó primero, escogió salsa de tomate picante y añadió muchísimos tipos de queso y salchichas. Por lo menos no me miró extrañado cuando a la mía decidí echarle maíz. ¡Esta era mi ocasión para probarlo todo!

			Pedimos un refresco, que podíamos rellenar al acabarlo en las máquinas de dentro del bar, y un vaso de agua del grifo. En Londres era muy normal pedirlo con un tap water. Era potable y no te la cobraban. Después nos sentamos a una mesa de la terraza y esperamos nuestro pedido.

			—Creo que mi amiga Sara me ha hablado de este sitio —comenté antes de que el silencio pudiera crearse entre nosotros—. Creo que tiene un vale y todo para conseguir pizzas gratis.

			—¿Hablas de este vale? —preguntó, y lanzó la cartera sobre la mesa para sacar un papel pequeño y rectangular lleno de sellos—. La próxima invita la casa.

			De hecho a aquella comida me había invitado él. Intenté negarme, porque me sentía un poco incómoda. ¡No lo conocía de nada! Además, era él quien me hacía el favor al devolverme las llaves. Pero también me sentía mal después de protestar tres veces seguidas. A la próxima (si es que había próxima), invitaría yo.

			Porque aunque me sentía halagada de que Tomás, que además me parecía atractivo, estuviese interesado por mí, la forma tan rápida en la que intentó conectar conmigo en la discoteca no me daba confianza. Yo era del tipo de personas que necesitan tiempo para conocer a alguien. Quizás una romántica con la mente en las nubes, pero no podía liarme con alguien del que no sabía ni su apellido.

			Además, algo me decía que si había hecho aquello conmigo, era poco probable que fuese la primera vez. Seguramente había ligado antes de aquella manera.

			—Sí que has venido antes —comenté cuando guardó la tarjeta.

			Se limitó a encogerse de hombros.

			—Solía trabajar aquí entre semana antes de conseguir la beca. Estoy estudiando un máster en audiovisuales, y necesito costearme la vida. Ni siquiera la beca es suficiente para llevar el ritmo de vida que tienen los londinenses.

			Vaya. Había revelado bastante sobre sí mismo en una sola frase, pero de todo ello, una cosa me había llamado la atención por encima de todo…

			—¿Cuántos años tienes? —pregunté con cierto miedo.

			Se cruzó de brazos. La sonrisa seductora relucía nuevamente.

			—¿Cuántos tienes tú?

			—Yo he preguntado primero —me burlé.

			En el fondo hacía cálculos mentales, e intuí que se iría corriendo en cuanto se diese cuenta de que yo no era más que una cría de dieciocho años.

			—Veintidós —dijo por mí—. Y tú imagino que…

			—Dieciocho —contesté antes de que fallase.

			—Eso me parecía, tienes cara de niña.

			Su respuesta me hizo fruncir el ceño. Durante todo el tiempo había tenido la sensación de que trataba de ligar conmigo, pero ningún chico lo hace diciendo que tienes cara de niña, o al menos eso me decía mi experiencia. Quería parecer guapa, una mujer, adulta… No una niña a la que había que cuidar.

			—¿Hasta cuándo estarás en Londres, Lara?

			Su pregunta me trajo de vuelta a la conversación. Di un sorbo a la soda antes de contestar.

			—Mi idea es un año, hasta el verano que viene. Luego querría ir a la universidad o… no sé. Pero tengo que pensarlo pronto por si repito selectividad o no. La nota no me dio para estudiar la carrera que quería y ahora no sé qué hacer.

			—¿Qué querías estudiar? —preguntó con curiosidad.

			—Medicina.

			Y me quedé a las puertas, con un doce con cincuenta y cinco sobre catorce. Todo porque hice el examen con el corazón ya hecho añicos. Todo porque no supe separar las cosas del amor de los estudios.

			—Vaya —murmuró después de un tiempo, y prácticamente podía intuir por dónde iba a ir—. ¿Y no había otra carrera que te llamase la atención, u otra uni donde pidiesen menos nota?

			La había, claro que sí. Todos me preguntaban lo mismo. Sin embargo, pasaba por una situación personal tan mala, tanto por designios del corazón como de la cabeza, que solo pedí para entrar en la carrera que quería en la ciudad donde vivía.

			Era como si mi alma me dijese «si no entras, es el destino, es que necesitas irte». Eso, y mi prima que me comentó que pensaba irse de au pair, fue lo que terminó de impulsarme a irme lejos.

			Hasta el momento no me había arrepentido. Algunos se tomaban un año sabático. Yo lo hacía, pero trabajando y ahorrando.

			Nuestras pizzas llegaron mientras la conversación derivaba a las diferencias entre estudiar en Inglaterra o estudiar en España, a los horarios y a los comportamientos de las personas. Al final la pizza con maíz estaba más rica de lo que pensaba, aunque era probable que el tomate triturado y los pimientos, que me encantaban, tuviesen algo que ver.

			Tomás fue agradable durante toda la comida. Me acompañó a la parada de autobús y esperó a mi lado hasta que llegase el mío.

			No me presionó para volver a quedar, aunque dejó entrever que no le molestaría si un día lo llamaba. Fue agradable, porque aunque lo había pasado bien, todavía no estaba segura de si me sentía lo suficientemente cómoda como para dar el paso, o prefería que aquello quedara en una bonita anécdota. Aún no sabía si mi corazón había sanado del todo.

			Llegué a casa a las cinco de la tarde y me encontré una panorámica de lo más bonita y peculiar en la puerta: Noah y Olivia abrazados a Liam, mientras este intentaba alejarse con una maleta pequeña en las manos. Estaba claro que se iba finalmente de la casa.

			Mi corazón dio un pequeño salto de victoria. ¡Por fin podría usar el baño sin miedo!

			Aunque tenía ya las llaves en la mano (después de perderlas, me aseguraba cada dos minutos que estaban conmigo), pensé seriamente en permanecer lejos y acercarme después de que se fuera, pero Samuel ya me había visto y saludado con la mano.

			Terminé de acercarme y me quedé detrás de Liam, quien me daba la espalda.

			—Volveré antes de que te des cuenta, reina patata —le decía a Olivia.

			«Reina patata.» Casi me reí, porque me pareció un apodo de lo más peculiar, aunque lo entendía perfectamente: Olivia era la persona del mundo con más afición a las patatas. Ya fuese en puré, hervidas, al horno… ¡Le encantaban! Sin embargo, me contuve porque Olivia estaba llorando.

			—Ojalá viveras aquí —murmuraba de forma apenas audible—. Podrías estudiar en la universidad de Londres.

			La mirada de Liam pasó de su hermana pequeña hacia su padre muy rápido, al mismo tiempo que se volvía un poco huraña.

			—Deja de meterle ideas en la cabeza, sabes que no haré eso —le espetó, y luego se volvió de nuevo hacia su hermana—. Sabes que eso no puede ser, reina patata.

			—Dile a tu mamá que se venga también —musitó en un pequeño sollozo.

			Jessica carraspeó al lado de su marido y tomó a Noah en sus brazos, que seguía abrazado a la pierna de su hermano. Al menos él no lloraba.

			—¿Me chocas esos cinco? —preguntó Liam.

			A pesar de las lágrimas, Olivia chocó su mano contra la que su hermano tenía estirada, y luego lo soltó.

			Liam ni siquiera se despidió de su padre al darse la vuelta, y cuando lo hizo, casi se da de bruces conmigo. No había notado mi presencia, por lo que se había girado de forma brusca. Podía percibir sus ganas de huir de aquella casa con bastante claridad.

			Di un pequeño respingo. Las punteras de sus zapatos prácticamente chocaron contra las mías, y si no fuese porque sin tacones me sacaba más de media cabeza, nuestras narices también habrían colisionado.

			—Perdón —musité, y me hice a un lado.

			Liam se alejó sin añadir nada, y todos nos quedamos mirando cómo se alejaba en dirección a la parada de metro, como si aquello fuese el final de Sonrisas y lágrimas. Solamente se escuchaba a Olivia que volvía a sollozar.

			Aquella despedida era sumamente triste.

			Al final Samuel tomó las riendas de la situación y guio a su hija al interior de la casa, y nos dejó a Jessica, con Noah en brazos, y a mí, en el exterior.

			Qué incómodo todo.

			—Bueno —comencé a decir para romper el silencio—. ¿Qué tal fue el cumpleaños?

			Juro y perjuro que aquella pregunta fue realizada sin malicia alguna. Los cumpleaños solían asociarse con risas y diversión. Esperaba una respuesta buena. En su lugar, Jessica parecía consternada.

			—Tendrías que haber venido, Lara —dijo, y aupó un poco a Noah para que no resbalara de sus brazos—. Fuimos a comer a un restaurante que está aquí cerca, muy rico.

			—¡Comí tarta de chocolate! —gritó el niño.

			Le sonreí, y él se revolvió en los brazos de su madre.

			—No te preocupes, Jessica. Era un cumpleaños en familia.

			—Mientras estés aquí, también eres nuestra familia, Lara.

			Dejó a Noah en el suelo, quien entró corriendo en la casa. Agradecía su postura, pero sabía que no era así. Trabajaba allí, y aunque ellos se portaban muy bien conmigo, no dejaba de ser eso: trabajo.

			—Apenas conozco a Liam, él no… —me quedé callada antes de continuar.

			Iba a decir que no me quería allí, lo cual, según mi punto de vista, era cierto. Sin embargo sonaba muy brusco, y no me parecía que Jessica se lo mereciera. Acabé mordiéndome la lengua, pero ella pudo deducir qué iba a decir.

			—Perdona su actitud, pasa por un mal momento —suspiró—. Lo dejó con la novia a principios de verano y no lo lleva bien.

			Pues por mí podía sumarse al carro. Yo también había pasado por una mala ruptura que aún intentaba superar, pero no por ello iba por ahí siendo una borde con todo el mundo.

			—No te preocupes —dije en su lugar.

			Entré en la casa y fui directa a mi habitación. Acababa de vivir una de las situaciones que venían intrínsecas en la tarea de ser au pair y vivir en casa de una familia que no era la tuya. Porque ver a Liam marcharse y a Olivia llorar y pedir que se mudase con su madre a Londres era una situación familiar muy personal. Cuando convives con otras personas te enteras de ciertas cosas, y yo no era quién para juzgar. Ni siquiera sabía todos los datos, pero me daban mucha pena los niños.

			Pensé en mi propia familia y en lo mucho que me había apoyado cada uno después de la ruptura. Era inmensamente afortunada de tener unos padres que se preocuparan tanto por mí.

			Aproveché para escribir por el grupo que tenía con todas las chicas y decirles cómo había dio la «cita, no cita» con Tomás. Sara estaba entusiasmada por que hubiese ido a la pizzería que tanto le gustaba y aprovechó para intentar organizar una comida allí con todas el siguiente fin de semana, pero Amanda y Leah ya tenían planes. Solo Coral y yo la apoyábamos.

			Al final, mi fin de semana pasó tan rápido como llegó y, antes de que me diera cuenta, volvía a ser lunes y la rutina regresaba. Una rutina a la que no estaba tardando nada en acostumbrarme.

		


		
			Capítulo 9

			—¿Noah? ¿Dónde está Noah?

			Una sombra se movió a mi lado. Fingí no verla.

			—Madre mía, pero ¿dónde diablos se habrá metido este niño?

			Se rio muy fuerte y saltó delante de mí mientras movía sus brazos y decía:

			—¡Aquí estoy, Laga!

			Me giré hacia el otro lado con los brazos extendidos hacia el cielo y expresión de preocupada.

			—Lo oigo, pero no lo veo —exclamé—. Ay, ¡que ha desaparecido!

			Noah se lanzó sobre mí y me rodeó las piernas con sus bracitos. Ahí ya no podía simular que no lo veía, así que miré hacia abajo, en su dirección, y abrí los ojos con fingida sorpresa:

			—Pero ¡si estás aquí!

			Me agaché lo suficiente para agarrarlo en brazos y lanzarlo como si pesase diez kilos menos mientras sus gritos inundaban toda la estancia.

			—¡Menudo susto me has dado!

			Su madre apareció en el salón mientras lo levantaba en el aire y le hacía cosquillas en la tripa. Acababa de volver de la clase de inglés, en la que me había encontrado con un nuevo mensaje de Liam bastante inquietante.

			ITSLIAMEVANS: Hola, ¿podrías decirle a Olivia que conteste mis mensajes? Perdón por las molestias.

			¿Qué narices…? ¿Por qué me pedía eso? Tenía un padre al que decírselo, o si no a Jessica. Conmigo apenas había intercambiado unas pocas palabras. Prácticamente conocía mejor mi ropa interior que mi voz.

			Si era sincera, lo que esperaba era un mensaje de Tomás. Ahora él también tenía mi número de teléfono, pero por lo que habíamos hablado, quizás estaba esperando a que fuese yo quien iniciara el contacto.

			Esperé a recoger a Olivia en la parada del autobús para hablar con ella. Ni siquiera sabía cómo sacarle el tema.

			«Oye, Olivia, tu hermano me dice que quiere que le contestes.»

			No. Sus razones tendría. Era una chica muy orgullosa, pero también bastante madura para su edad. Cuando finalmente me decidí a enseñarle el mensaje, se limitó a negar y a pedir la merienda.

			Le preparé unas tortitas de arroz con hummus, su aperitivo favorito, y aproveché para contestar a Liam mientras ella merendaba. Jessica se había ido con Noah a clase de natación de nuevo.

			ITSCAFEGIRL: Dice que no quiere hablar contigo.

			Ni siquiera le había dado tiempo a terminar la merienda antes de que me contestara.

			ITSLIAMEVANS: Dile que se lo compensaré.

			Miré a Olivia. Había comenzado los deberes y estaba muy concentrada. No tenía ni idea de qué había pasado entre ellos dos, pero no iba a molestarla. Le costaba bastante centrarse en las tareas escolares como para molestarla.

			ITSCAFEGIRL: Mira, no sé qué le has hecho, pero no soy tu servicio de correos. Ya lo arreglarás cuando vuelvas. Acaba de empezar el cole y está ocupada con las divisiones.

			No tardó nada en contestar.

			ITSLIAMEVANS: Pues dile que el próximo día yo la ayudo. Para eso estudio Física.

			ITSCAFEGIRL: Perdóneme usted, eminencia. Pero se lo puede decir igualmente cuando la vea la próxima vez.

			ITSLIAMEVANS: Para alguien que usa ropa interior con dibujos de dinosaurios eres bastante borde.

			¡Será idiota!

			ITSCAFEGIRL: Nunca quise enseñarte mi ropa interior, ¡fue sin querer! Además, tampoco puedes decir mucho… BOB ESPONJA.

			Sonreí ante mi pequeña victoria, conteniendo una risa malvada. Esta vez tardó más en contestar.

			ITSLIAMEVANS: ¿Vas a decirle algo a Olivia?

			ITSCAFEGIRL: No.

			En ese momento mi mensaje sonó borde incluso para mí, y me negaba a darle la razón, así que envié uno más para explicar mi punto de vista:

			ITSCAFEGIRL: Se merece que hables con ella persona, ¿no crees?

			ITSLIAMEVANS: Desde Dublín estoy un poco jodido para hablarle, ¿no crees?

			ITSCAFEGIRL: Tienes vuelos todos los días, ¿no crees?

			ITSLIAMEVANS: Y universidad también. Siento no trabajar cinco horas diarias como otras. La gente normal tiene horarios más intensivos.

			Aquello fue a traición. Había días que trabajaba ocho, otros diez y otros nada. Además, él no tenía ni idea de lo duro que era estar con niños. A la mínima que te descuidabas, te la liaban. Y era peor si se mantenían en silencio… En el momento en el que no escuchases a un niño, ¡ya podías temblar! Porque algo estaría tramando.

			Se iba a arrepentir de sus palabras.

			ITSCAFEGIRL: Y la gente normal no se dedica a menospreciar a otras personas. No sabes nada de mi vida.

			ITSLIAMEVANS: Te llamas Lara. Tienes dieciocho años. Naciste en el norte de España. Has venido a Londres para trabajar un año como au pair. ¿Hay más que necesite saber?

			ITSCAFEGIRL: Sí. Educación y no menospreciar a los demás. Ni por su trabajo ni por su procedencia.

			Quise dejarlo allí. Quise, de verdad… Pero no pude. Así que añadí:

			ITSCAFEGIRL: Liam Evans. Niñato universitario, malcriado y pijo que depende del dinero de sus papis para estudiar en una universidad y hacer cuantos viajes quiera de Dublín a Londres, y todo para salir de fiesta.

			ITSLIAMEVANS: Veo que me viste el sábado en la discoteca.

			ITSCAFEGIRL: ¿Eso es todo lo que tienes que decir?

			ITSLIAMEVANS: No. No me conoces para nada, pero entiendo tu punto de vista: no puedo juzgarte si me baso en lo que veo y tú a mí tampoco, ya que no has dado ni una.

			Y aunque lo dudaba mucho, no se lo iba a discutir. Había conseguido darme a entender, y él lo había explicado perfectamente. Podíamos dar cierta impresión a los demás, y no tenía por qué ser la verdad sobre nosotros. Era como la portada de un libro: aunque eso fuese lo que más llamase la atención y lo primero que se viese, no siempre decía de qué iba un libro. A veces daba una impresión totalmente equivocada.

			ITSLIAMEVANS: ¿Qué más debería saber de ti?

			ITSCAFEGIRL: ¿Yo de ti?

			Olivia terminó parte de los deberes, y Jessica llegó a casa con Noah. Pude ir a mi habitación, terminada la jornada laboral del día. Por primera vez, tuve ganas de leer la respuesta de Liam.

			ITSLIAMEVANS: No todos mis calzoncillos son de Bob Esponja. Algunos también tienen a Calamardo.

			No pude evitar la risa que salió de mi boca, aunque tampoco traté de hacerlo. Coral había hecho una broma ese mismo día sobre si tendría calzoncillos estampados con más personajes de la serie.

			ITSCAFEGIRL: Tiré a la basura las braguitas de dinosaurios. Las negras no, eso ya era pasarse.

			Por un segundo temí haber hablado demasiado, especialmente con la última frase. Apenas nos habíamos visto dos fines de semana. Sin embargo, la distancia que ponían las redes sociales y el no estar cara a cara proporcionaba cierto grado de intimidad que me ayudaba a desinhibirme. Era como si pudiese arriesgarme a mostrar más de mí misma y de mi personalidad.

			O tal vez que Liam no me imponía, y me importaba poco lo que pensara de mí.

			El siguiente mensaje, que tardó en llegar, me sorprendió bastante.

			ITSLIAMEVANS: Jessica me dijo que fui muy borde contigo. Perdona si fue así, no te conozco, y estoy pasando por una mala situación.

			Evité decirle que ella me había dicho eso mismo.

			ITSCAFEGIRL: No te preocupes. Creo que puedo entenderte.

			ITSLIAMEVANS: ¿También te ha dejado tu pareja porque ya no siente lo mismo?

			ITSCAFEGIRL: No. A mí me ha dejado para irse con otra, entre otras cosas.

			Aunque, en realidad, probablemente también fuese por eso mismo. No te fijas en otra persona si tu amor está intacto. Lo haces porque comienza a flaquear.

			Al final era una putada. Una muy grande y con todas las letras, especialmente si eras la parte que tardaba más tiempo en darse cuenta de los problemas, como me pasó a mí. Como parecía que le había pasado a Liam.

			Sigues enamorada de la otra persona aunque él ya no, y el dolor ante la pérdida es aún mayor.

			ITSLIAMEVANS: Joder, lo siento. Eso tiene que ser muy jodido.

			Fue interesante cómo repitió el verbo «joder» dos veces en menos de una línea. Tampoco iba a negar que lo fuera, que lo siga siendo.

			ITSCAFEGIRL: Bueno, dicen que el tiempo lo cura todo.

			ITSLIAMEVANS: Esperemos que sea verdad.

			Miré su perfil con curiosidad, sin saber cómo seguir la conversación. Bastante me sorprendía ya la cantidad de mensajes que habíamos intercambiado. ¿Debería pedirle amistad?

			Al final fue él quien me mandó la petición. A los pocos segundos de aceptarla, recibí un nuevo mensaje.

			ITSLIAMEVANS: Siempre puedes seducir a un tío con tus bragas de dinosaurios.

			Mierda. Cuando empezaba a pensar que era medianamente humano, arremetía con comentarios como ese.

			ITSCAFEGIRL: Eres un idiota.

			ITSLIAMEVANS: Es cierto… las habías tirado. Una pena, porque te pegaban.

			Negué con la cabeza, aunque estaba sonriendo. Por suerte, él no podía verme.

			Dejé el teléfono sobre la cama y fui a ducharme, sabiendo que no habría nadie que me importunase en el camino. Al pasar por su cuarto vi la puerta cerrada. No tenía llave ni cerradura… Y sentí la tentación de entrar.

			No lo hice. Eso sería invadir su privacidad. A mí no me gustaría que hicieran lo mismo en la mía, aunque la de aquí apenas la tenía decorada. No decía nada de mí. Al menos no por ahora. Quizás en el futuro, cuando llevase más tiempo y la sintiera más como mi hogar y no como mi refugio.

			Sin embargo, tenía el presentimiento de que eso jamás pasaría.

			Cuando te vas de casa, especialmente cuando te vas a una casa ajena, pocas veces la sentirás como propia.

		


		
			Capítulo 10

			Olivia y Noah jugaban en el parque, aprovechando que no llovía esa tarde. Últimamente, y cada vez más, al clima le había dado por molestar y soltar agua de las nubes cada pocas horas. Por suerte el cielo decidió estar despejado aquella tarde de finales de septiembre, y Amanda, Sara y yo aprovechamos para hacer una quedada en el parque.

			Tuve que irme unos minutos a por Olivia, que salía del colegio más tarde que Noah de la guardería, pero enseguida regresamos. Era viernes, lo que significaba que podría hacer los deberes con sus padres el fin de semana. De otro modo, aquella tarde de juegos hubiese sido imposible, con lluvia o sin ella.

			Olivia jugaba con las dos niñas mayores que cuidaba Amanda, sentadas en el césped. Noah, por otro lado, se dedicaba a corretear junto a Anne y Amy, y en ocasiones peleaban por ver quién de todos ellos usaba el único columpio que había.

			Me gustaba ese tipo de tardes. Estaba relajada, sin sacarles el ojo de encima, y al mismo tiempo podía conversar con las demás chicas. Era trabajo y, a la vez, tiempo libre.

			Conversábamos sobre hacer una excursión ese otoño, todas juntas, un fin de semana, antes de irnos a casa por Navidad.

			—Podríamos visitar Cambridge —propuso Amanda.

			—Creo que Coral estuvo este verano —comentó Sara, pensativa.

			—¿Y qué tal el sur?

			—La playa es mejor dejarla para el verano.

			No tenía pensado meterme en medio de la conversación. De Inglaterra solamente había estado en Londres, por lo que era el único sitio que conocía. Cualquier lugar que visitar, incluso una parada de metro en la otra punta, sería nuevo para mí y, por lo tanto, intrigante.

			Desde mi llegada a Londres sentía que las ganas de viajar y conocer más partes del mundo habían crecido en mi interior. Aquello era, en muchos aspectos, distinto a casa. Y si una sola ciudad europea lo era, ¿qué más me quedaba por conocer?

			—¡Amy! —gritó Sara de pronto—. ¡Vuelve a ponerte el zapato!

			Acto seguido se levantó y fue directa hacia donde jugaban los niños. Había una pequeña zapatilla de deporte rosa tirada en el suelo. Amy, con sus dos trenzas al viento, comenzó a correr para no ponerse el zapato.

			Lancé una mirada rápida a Noah: todo estaba en su sitio, por suerte. Mi mayor preocupación hasta el momento era que se me acabase el agua que había traído para los dos, o que tuviesen hambre y no supiese qué más darles para merendar.

			—¿Tienes algún plan para el fin de semana? —me preguntó Amanda.

			Las dos teníamos los ojos fijos en Sara, que corría detrás de Amy. Incluso nuestros niños los miraban sin moverse.

			Me encogí de hombros.

			—Igual ver esa nueva serie de Netflix.

			—Si quieres, puedes venir con Dani y conmigo —me propuso—. Por la noche habíamos pensado en ir a Camden Town.

			Dejé de atender al espectáculo y le sonreí. Sabía que lo hacía para no dejarme sola ese tiempo. Era prácticamente nueva allí, en Londres. Y todas tenían planes ese fin de semana. Era la única que estaría sola, pero no me importaba. A veces tener tiempo para ti estaba bien. Podría aprovechar para conocer la ciudad por mi cuenta, incluso ir de compras.

			Quería escoger un buen regalo para Olivia. Nuestra relación todavía no era muy buena, aunque no esperaba llevarme genial con ella en las primeras semanas, por supuesto. Sin embargo, sentía que había hielo en la superficie que necesitaba rascar y romper. Si iba a pasar un año a su lado, me negaba a ser simplemente una niñera a la que pedir ayuda de vez en cuando y obedecer. Si estuviese en su lugar, no me gustaría. Y de las dos, se suponía que ella era la niña pequeña.

			—No te preocupes, he pensado en ir al centro comercial de Westfielf.

			Amanda abrió los ojos y también dejó de mirar a Sara, que finalmente había atrapado a Amy.

			—Oh, Dios mío, ¡te encantará! Tienen dos tiendas de Victoria’s Secret. En las rebajas de verano pillé cinco braguitas invisibles por cinco libras cada una.

			Bueno, no necesitaba saber esa información. Pero si todavía había esa rebaja, no dudaría en aprovecharme de ella. Después de tirar mis bragas de dinosaurios, me había dado cuenta de que necesitaba con urgencia renovar mi vestuario interior. No fuera que finalmente ligase con un chico inglés y quisiese enseñarle mi ropa interior, esta vez de verdad, y no tuviese mucho donde escoger.

			Cuando no contesté después de un rato, Amanda añadió:

			—Igualmente, si te apetece quedar por cualquier cosa… ¡Tú escríbeme!

			Asentí con fuerza, haciéndome daño en el cuello. En el interior de mi cabeza calculaba cuánto dinero me quedaría para gastar en Victoria’s Secret después de comprar el regalo de Olivia. Celebrarían su cumpleaños y… ¿vendría Liam?

			Oh, mierda.

			—Seguro que Liam aparece este fin de semana —musité de pronto—. Tiene vuelos directos todos los días a precio de viaje en tren.

			Y siendo el cumpleaños de su hermana, lo más probable era que volviese. Esperaría a hacer la colada al lunes, solo por si las moscas.

			Amanda asintió. Estaba al tanto de toda la historia con Liam, tanto de la ropa interior como de los mensajes por Instagram. Por suerte, tanto ella como el resto de las chicas dejó de molestarme con él en cuanto se enteraron de que había quedado con Tomás. Aparentemente el poder recibir alguna que otra copa gratis lo hacía sumamente más interesante, y estaban empeñadas en convencerme para que fuera a una segunda cita con él (¡cuando ni siquiera había habido una primera!) o, como mínimo, visitar la discoteca de nuevo.

			Por mi parte, seguía intentando averiguar si estaba lista para una nueva etapa romántica en mi vida. Incluso si debía fiarme de alguien como Tomás.

			Sara regresó en cuanto Amy se puso la zapatilla.

			—Creo que no tardaré en irme… —farfulló mientras se dejaba caer en el banco, a nuestro lado—. ¿De qué hablabais?

			Estaba abriendo la boca para decir algo cuando Amanda contestó por mí:

			—¿Qué te parecería ir a Dublín? Hay vuelos cada día.

			¿De dónde había salido aquella idea? Sara se quedó mirándonos unos segundos largos, mientras pensaba en aquella alocada idea. Cuando sus ojos se iluminaron temí lo peor.

			—Oye… ¡Eso estaría genial!

			Dublín era donde estaba Liam… Y la razón por la que Amanda había llegado a esa idea. Por nuestra conversación.

			—Podrías preguntarle a Liam qué ver allí —propuso Amanda, y me contuve de lanzarle miradas asesinas—, ¿no, Lara?

			Ella sabía que nuestra relación no era precisamente de las mejores. Si íbamos a ir a su ciudad, prefería no encontrármelo. Por lo tanto, lo mejor era que él no supiera nada sobre mí.

			Por eso mismo negué con la cabeza.

			—No creo que sea buena idea…

			Amanda y Sara intercambiaron una mirada rápida, pero no dijeron nada. Ellas conocían a Liam. Si tenían intenciones de ir a Dublín, podrían preguntárselo ellas mismas. No me llevaba lo suficientemente bien con él como para mantener una conversación de ese tipo. Había algo en Liam… algo que no me incitaba a pedirle ayuda o consejo.

			Olivia llegó en ese momento y pidió más agua, y una de las niñas mayores de Amanda quería comprar una bolsa de patatas, algo de lo que su madre estaba totalmente en contra.

			Terminamos por marcharnos de aquel parque antes de que la tarde de juegos acabara en una guerra de niñeras contra niños.
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			Nuevo mensaje: Te hecho de menos.

			«Y lo primero que debes echar es la «h», pedazo de imbécil», fue lo primero que pensé al ver aquel mensaje de mi exnovio el sábado por la mañana.

			Durante mucho tiempo ese había sido un mensaje con el que había soñado. No ese exactamente, pero sí algo parecido. Donde me dijese que quería volver, que todo fue un error… Y nunca sucedió. Pero pasaba entonces, cuando yo finalmente me decidía a pasar página e irme lejos.

			Yo misma había luchado por lo nuestro, mucho. Había decidido dejar a un lado cómo me sentía para hacerlo sentir mejor, aunque éramos los dos quienes teníamos que hacer el esfuerzo. Ahora que la herida comenzaba a sanar, como si se diese cuenta y quisiese interrumpir la cura, aparecía con un sencillo y catastrófico mensaje.

			Decidí dejarlo en visto.

			Había quedado con Sara en el gimnasio a las diez menos diez, para tener unos minutos de cortesía en los que escoger un buen sitio y poder hablar un rato antes de comenzar a sudar. Después volvería a casa, me ducharía e iría al centro comercial a buscar un buen regalo para Olivia.

			Como era costumbre, salí agotada de la clase y con los músculos doloridos, pero al mismo tiempo me sentía muy feliz. Por eso regresaba, porque a pesar de la pereza inicial, hacer ejercicio me provocaba cierta sensación de felicidad y energía. Además, pasar tiempo con Sara era un gran plus. Ella, Leah, Amanda y Coral me hacían sentir querida. Es decir, que mi compañía no molestaba, sino que era agradable.

			De hecho, Sara se lamentó bastantes veces de no poder pasar el día conmigo. Tenía que trabajar el fin de semana, y estaba segura de que se hubiese cambiado conmigo con tal de poder descansar el sábado.

			En casa me di una larga ducha. Me sentía mal por el agua desperdiciada, pero bien por los músculos de mi cuerpo. No podía pagar un masajista, así que el grifo era lo más cerca que estaría de uno. Me sequé el pelo y, aprovechando que no tenía que estar con los niños, me arreglé un poco más. Me enfundé unos vaqueros rotos y una blusa blanca, un poco de maquillaje y unas sandalias con algo de tacón, y salí en busca del autobús que me llevaría directamente al Westfield. Era fantástico no tener que hacer transbordo.

			No era exactamente mi deseo más bonito usar el transporte público, pero en Londres no me quedaba otra opción. Si pudiese, iría en coche o en moto, pero aquí conducían por el otro lado del carril y no me atrevía. Valoraba mi vida, vamos, por mucho que Amanda dijese que no era para tanto y enseguida le pillabas el truquillo.

			Me sentía bastante guapa, arreglada, con el pelo bien peinado y la máscara de pestañas que rizaba mis pestañas negras. Era curioso que solo un poco de maquillaje pudiera darme tanta seguridad. Sabía que era puramente psicológico, pero al sentirme más guapa, también me sentía más segura. Era consciente de cómo tenía la cabeza elevada, y no con la mirada baja, mientras hacía mi camino en el bus. Incluso le sonreí a un chico guapo que se movió en el asiento para que yo pudiera sentarme.

			El viaje pasó rápido, especialmente porque estaba mirando en el teléfono las fotos que mis amigas habían colgado en Instagram, aunque sentía envidia de su vida universitaria. Una envidia tonta, porque yo había sido quien había decidido pasar ese año en Londres como au pair, para pensar qué narices debía hacer con mi vida antes de estudiar.

			La envidia era un sentimiento tan horrible…

			Salté del autobús cuando estaba a punto de pasarme la parada. ¡Menos mal que una señora con movilidad reducida tenía que bajarse también! O me hubiese ido a la siguiente, y si era sincera, se me daba fatal usar Google Maps.

			Reconocí el imponente edificio enseguida, al otro lado de la carretera. Aunque la zona donde estaba no era turística, había unas cuantas personas que se acercaban a hacer sus compras, y me regañé a mí misma por no haberme dado más prisa en la ducha y haber llegado antes.

			Crucé el paso de cebra y entré por las primeras puertas que encontré del centro comercial, al lado de un Starbucks, ¡cómo no! Nada más subir las primeras escaleras eléctricas y asomarme a ver las tiendas, entendí por qué había pantallas digitales con mapas cada poco tiempo, que te indicaban dónde estabas.

			Aquel sitio era un maldito laberinto.

			La planta baja tenía tiendas y restaurantes. La primera planta también. En la tercera había restaurantes, cines y un gimnasio. Pero no solo eso: si te alejabas de las pasarelas que llevaban a las tiendas, podías apreciar que la construcción se asemejaba a puentes enormes, y al asomarte, veías la planta de abajo, con todas sus tiendas y personitas caminando por ellas.

			Allí había desde tiendas de marca como Victoria’s Secret y Adidas, hasta tiendas como Primark, Forever 21 y New Look. Incluso tiendas donde vendían velas, discos compactos… En una de las tiendas de deporte había un cartel que anunciaba que los sábados por la mañana impartían una clase de yoga. ¿Cómo era eso posible?

			Empecé a mirar tiendas de juguetes, pero ahí me di cuenta de que no conocía los gustos de Olivia. Pensé en regalarle cuadernos, pero dentro de la misma tienda pensé que quizás se lo tomase a mal: los niños querían juguetes, no más formas de hacer deberes.

			Después de visitar dos locales más de juguetes y ojear varios cuadernos de dibujos, decidí tomarme un tiempo para mí misma. Era casi la una del mediodía y la mayoría de la gente estaba comiendo, algo que pensaba dejar para más adelante. Aprovecharía que no había demasiada gente y echaría un vistazo a Women’secret.

			Tal como me habían dicho, había dos tiendas. Sin embargo, una era la sección Pink, y fui directamente la otra. Puedo jurar que pasé treinta minutos en ella. Incluso olía distinto que el resto del centro comercial.

			Terminé por dejar que una chica me ayudase a averiguar mi «talla real» de sujetador, que era bastante parecida a la que solía comprar, y me llevé un conjunto de sujetador y braguitas que costaba mi sueldo de dos semanas. Sabía que era una compra excesivamente cara, pero igual que ir arreglada y el maquillaje me aportaba seguridad, la ropa interior bonita y a conjunto, también.

			Era un secreto que no aireaba demasiado. Pero si era sincera, solo me faltaba dinero para poder tener un armario dedicado a conjuntos de ropa interior. Ni siquiera necesitaba pareja, era algo que sencillamente me fascinaba. Usarlos me hacía sentir guapa, aunque nadie lo viese. Esa sensación era la que me inspiraba a comprarlos.

			Así salía yo tan feliz de la tienda, con mi conjunto en la bolsa rosa y negra a rayas, cuando un rostro conocido se filtró entre la multitud y eliminó la sonrisa de mis labios.

			Mi primera reacción fue huir. Simular que no lo había visto e irme en la dirección contraria. De hecho, así lo hice. Apreté la montura de las gafas contra el puente de la nariz mientras giraba el rostro y comencé a caminar lejos, pero… Antes de apartar los ojos de él, pude ver claramente cómo Liam establecía contacto visual conmigo.

			Mierda, ¿por qué?

			Estaba de vacaciones, era mi día libre, podía hacer lo que quisiera, como ignorar al imbécil del hijo mayor de mi jefe. ¡Quizás él me ignorara a mí también! Tampoco tendría ganas de verme y haría lo mismo…

			Me alejaba ilusionada con ese pensamiento, cuando…

			—¡Lara!

			No podía ser. Mi nombre no era inglés, pero en Londres convivían muchas culturas. Quizás era un error. Quizás…

			—Oye, ¡Lara!

			Apreté los labios y la bolsa con ganas, mientras avanzaba con demasiada lentitud: lo justo para alejarme, lo justo para darme la vuelta para simular que lo había visto pero dudaba de si era él.

			Al final me paré, pero no quería volver la cabeza. Si me llamaba a mí, ¿por qué lo hacía? No habíamos intercambiado más de diez palabras, y ninguna asemejaba amistad. Lo más íntimo que compartíamos era ver la ropa interior de otros, y unas bragas con dinosaurios habían pagado las consecuencias. ¡Ya podrían haber sido las que llevaba en la bolsa!

			Sin embargo, a pesar de todos los pensamientos que corrían por mi cabeza, no me giré hacia él. Debí hacerlo. Debí hacerlo y así me hubiese ahorrado el bochorno ante su siguiente grito:

			—¡Chica con las bragas de dinosaurio!

			Abrí muchísimo los ojos y los llevé hacia él. No solo yo, también la mayoría de la gente que nos rodeaba, que eran más de treinta personas. Para mayor bochorno, Liam me miraba directamente a mí, por lo que unos cuantos pares de ojos empezaron a desviarse en mi dirección.

			¿Qué demonios le pasaba? Quise ir hacia él y empujarlo, regañarlo o, como mínimo, pedirle que se disculpara. Sin embargo, lo único que se me ocurrió hacer fue lo que mejor me salía: huir.

			Literalmente salí corriendo de allí, y me llevé por delante a un par de personas. Fui directa hacia unos baños donde había estado antes, pero para mi horror, había mucha gente haciendo cola. Allí ya nadie más me miraba, excepto quienes se sorprendían de mi respiración agitada.

			Mierda, probablemente era un espectáculo digno de ver, con una bolsa de Victoria’s Secret que se zarandeaba en mi mano, la cara llena de sudor y la respiración entrecortada. Se me había roto un hilo del pantalón, con lo que se había abierto más el descosido.

			Respiré hondo y me alejé del baño, mientras trataba de mantener la cabeza en alto. Todo en vano, porque podía sentir las miradas que me taladraban el cuello.

			Decidí que mi plan sería ir al Five Guys que había visto en la primera planta. Allí habría mucha gente y pasaría desapercibida. Me compraría una hamburguesa con patatas, comería unos cuantos cacahuetes, y luego retomaría la búsqueda del regalo para Olivia.

			Eso, o moriría en el intento.

			Caminé decidida hacia la escalera que me llevaría a la planta de abajo. Decidida, pero sin mirar nada más que al frente. Ojos que no ven, corazón que no siente.

			Conseguí llegar al local y ponerme a la cola para pedir, mientras mi corazón latía al máximo. Ahí fue donde me animé a mirar a mi derecha y a mi izquierda. No había ni rastro de Liam. ¡Bien!

			Finalmente me permití tomar una respiración profunda y… alguien golpeó mi hombro con el dedo repetidas veces.

			Me volví temiéndome lo peor y, efectivamente, allí estaba Liam. Su estúpida sonrisa de dientes perfectos, rematada con aquellos ojos azules que provocaban envidia a cualquiera, me dieron ganas de meterle un puñetazo.

			Era el típico chico guaperas, del que casi nadie podía decir que no se sentía atraído. Y al mismo, tiempo, formaba parte de ese grupo cuya aura no te daba buenas vibraciones. Si era sincera, había llegado a una respuesta a lo largo de los años: me gustaban los chicos que me hicieran sentir bien a su lado, y por muy mal que sonase, cerca de Liam yo no rozaba ni siquiera un seis. Necesitaba un poco más de autoestima.

			—Hola, Lara —dijo.

			Y, sin embargo, en aquel momento lo único que pasaba por mi cabeza era el instante en el que me había llamado «bragas de dinosaurio» en medio del centro comercial.

			Ya no tenía ganas de huir. La sangre hervía en mis venas, y solo quería darle un maldito puñetazo que lo lanzara directo al suelo. Eso o, de no odiarlo tanto, darle un morreo en el que pudiese hundir la lengua hasta la campanilla y los dedos en su pelo, que parecía bastante sedoso. La rabia y el enfado eran sentimientos horribles a la par que eróticos.

			Si era sincera, tanto el beso como el puñetazo tenían pocas posibilidades de ocurrir, pero la rabia seguía brotando, por lo que lo miré fijamente y con enfado antes de gritar:

			—¡Eres idiota, gilipollas!

			El gilipollas lo dije en español. Todo en ese tipo de grito susurrado: sientes cómo tus cuerdas vocales duelen por intentar lanzar un agudo, pero todo sale en un silbido ahogado para no llamar la atención.

			Tan solo las dos personas que estaban delante de nosotros se percataron, pero apenas se limitaron a mirar un segundo.

			Cuando volví a centrarme en Liam, lo encontré con una sonrisa socarrona en la cara.

			Mi rabia creció un poco más, y eso hizo que le apuntase con el dedo índice, como si estuviese amenazándolo y mi dedo fuese un arma supersecreta con magia de Hogwarts.

			—¿Por qué has hecho eso? —exigí—. ¿Por qué me has llamado… eso?

			Se cruzó de brazos. Detrás de él apareció una pareja más que se puso a la cola para pedir.

			—Eras tú quien no me contestaba —farfulló.

			Podía notar la sensación de superioridad que emergía de sus brazos cruzados. Ese chico me enervaba. Ni siquiera se me pasó por la cabeza mentir y decir que no lo escuchaba. Es su lugar, dije:

			—¿Y qué? Hay otras formas. ¡Quizás no quería saludarte! Tú no tenías que haberme hablado sobre las bragas de dinosaurios.

			Esta vez ni siquiera traté de disimular voz. La alcé tanto que prácticamente todos en la fila se giraron a mirarnos con curiosidad.

			Liam descruzó los brazos, solamente para alzar las manos y bajarlas en son de paz hacia mí, como si necesitase calmarme. La cola avanzó un poco más. Los siguientes en pedir seríamos nosotros.

			—Oye, tranquila… No es para tanto.

			Le lancé la mejor de mis miradas de odio y susurré:

			—Quizás para ti.

			—Vamos, ni siquiera saben quién eres.

			Ladeó la cabeza. Tenía que estar de broma. ¡Claro que no sabían quién era yo! Pero eso no importaba. Lo que no quería era llamar la atención, y él se había encargado de que pasase lo contrario.

			—¿Y eso qué más da? —siseé, y bajé la mirada a mis pies al darme cuenta de que la pareja de detrás no nos quitaba el ojo de encima—. Mierda, qué vergüenza…

			Dije lo último en español, pero mi tono podía interpretarse perfectamente en cualquier idioma. Liam miró sobre mi hombro al chico que estaba justo en fila detrás de mí. Ni siquiera había podido comer un mísero cacahuete en la fila de lo nerviosa que estaba, y eso que había cajas para servirte tú mismo.

			Finalmente llegó nuestro turno. Me acerqué decidida al mostrador, a punto de pedir, cuando Liam hizo lo peor que se le podía ocurrir. Se giró de espaldas al mostrador. Colocó las manos en forma de altavoz alrededor de su boca y me lanzó una mirada perspicaz, con guiño de ojos incluido, antes de gritar:

			—¡Todo el mundo! ¡Escuchadme! Me llamo Liam Evans, ¡y uso calzoncillos de Bob Esponja!

			Dios mío. Se había vuelto loco.

		


		
			Capítulo 11

			Agarré a Liam del brazo para tirar de él hacia mí. La gente se reía sin disimular, y algún otro lo miraba como si tuviese un problema. Y lo tenía, estaba segura.

			Cuando conseguí verle la cara, me di cuenta de que se reía.

			—Pero ¿qué haces? —siseé.

			Para mayor asombro, me pasó el brazo sobre los hombros, con lo que me acercó más a él y me incomodó aún más. Podía oler perfectamente la loción de después del afeitado. Sabía que era eso porque había encontrado el bote en el armario del baño que compartíamos.

			—¿Ya estamos en paz, Lara? Ahora esta gente también sabe cómo son mis calzoncillos.

			Parpadeé con asombro. Tenía que estar bromeando. Además, quizás toda su ropa interior fuese de dibujos animados, pero la mía no.

			Hice un gesto brusco para apartar su brazo de mi hombro y lo encaré con el ceño fruncido.

			—¡Claro que no!

			—Pero me he dejado en evidencia también a mí —dijo con un pequeño mohín mientras la sonrisa se borraba de su cara.

			—No te lo he pedido.

			La chica que había al otro lado de la caja nos interrumpió, carraspeando para llamar nuestra atención.

			—Perdón, ¿van a pedir? Hay gente esperando.

			Era cierto. Detrás de nosotros la fila había crecido, y aunque todos parecían todavía bastante divertidos por el anuncio de Liam y nuestra discusión, estaba segura de que no duraría mucho si no conseguían su comida.

			Me disculpé y miré la carta vagamente, aunque ya sabía qué pedir.

			—Una hamburguesa pequeña con queso y tomate, y agua, por favor.

			Estaba a punto de sacar la cartera para pagar cuando Liam habló a mi lado:

			—Y para mí una hamburguesa con queso, tomate, lechuga y cuatro lonchas de beicon, una de patatas estilo Five Guys grandes y un batido de plátano con nata montada.

			Mientras terminaba de pedir, sacó la cartera del bolsillo del pantalón y una tarjeta de crédito que extendió hacia la chica.

			—Esto… —comencé balbuceando—. Prefiero pagar lo mío.

			Continuó extendiendo la tarjeta, y simplemente se limitó a lanzarme una de esas sonrisas con cierto aire de prepotencia que empezaba a sospechar que lo caracterizaban.

			—Permíteme pedir disculpas invitándote a esta comida.

			Lo que también significaba… que comeríamos juntos. Empecé a negarme de nuevo, pero la chica tomó la tarjeta y yo no quería montar un nuevo espectáculo en la fila. Fuimos a una mesa con el recibo mientras esperábamos a que la comida estuviese lista.

			Me hubiese gustado aprovechar el tiempo de descanso para navegar un poco por las redes sociales y leer los mensajes del grupo de WhatsApp de mis amigos, ya que últimamente me había convertido en un fantasma. Me preocupaba que, al irme lejos, se olvidasen de mí. Si no podía estar presente de forma física, al menos lo intentaría por las redes.

			Agarré el tique para ver cuánto había costado mi pedido en cuanto nos sentamos. Liam, que había parado a por unos pocos cacahuetes, me observó con curiosidad mientras los pelaba. Todavía tenía esa sonrisa que curvaba sus labios. No se le borró cuando le tendí un billete de diez libras.

			—Te dije que invitaba yo, Lara.

			—Y yo que no hacía falta.

			Mis palabras no fueron esas exactamente, pero se había entendido lo que quería decir. Se inclinó sobre la mesa y colocó ambos codos sobre el tablero. Apoyó la barbilla en sus manos unidas y me lanzó una mirada baja a través de las pestañas tupidas.

			—Es de mala educación rechazar una invitación.

			Me dio un pequeño vuelco en el estómago. Aquella mirada lo hacía parecer bastante atractivo, y tenía la impresión de que lo sabía, y por eso la utilizaba: un pequeño truco para salir ganando.

			—Y también lo es forzar una invitación —lo reté.

			Nos miramos durante unos segundos, a ver quién ganaba la pelea. Al final su sonrisa cedió y tomó el billete de diez libras de la mesa.

			—Tú ganas —dijo.

			Lara 1, Liam 0.

			Volvió a inclinarse sobre la mesa en cuanto guardó la cartera.

			—Dime, ¿qué hacías en el centro comercial sola?

			No era de su incumbencia, pero decir eso sería de verdad maleducado por mi parte. Que Liam no me cayese precisamente bien no significaba que tuviese que tratarlo mal. Quizás solamente habíamos comenzado con mal pie.

			—He venido a buscar un regalo para Olivia —contesté finalmente—. ¿Y tú?

			—Lo mismo.

			Justo en ese momento nos llamaron para avisar de que el pedido estaba listo. Me levanté para ir a por él, pero Liam me indicó con un gesto que esperase, que iba él. Sinceramente, estaba tan cansada de las compras, el gimnasio y la semana de trabajo, que ni siquiera pensé en negarme.

			Volvió con una bandeja enorme. Colocó las hamburguesas delante de cada uno y las patatas en el medio. Tomé el botellín de agua y di un sorbo para morderme la lengua. Aquella ración de patatas era como para cinco personas, no para una sola.

			—Sírvete cuanto quieras —me indicó mientras señalaba las patatas.

			Estaba escéptica. No podía ser posible que pudiese terminar toda esa comida, incluido el batido. Además, los ingleses comían más en la cena y menos en el almuerzo.

			Como si pudiera leerme la mente, Liam bajó el batido y me miró sonriendo.

			—Esto es poca comida, créeme.

			Agarró su hamburguesa y le dio un mordisco tan grande que perfectamente podría haberse llevado la mitad.

			Comencé a comer la mía, aunque de vez en cuando mis ojos se iban solos a las patatas. Me encantan, y precisamente por eso no las había pedido. Si lo hubiera hecho, me las habría acabado y no habría dejado hueco para lo demás. Además, bastante fastidiaba la dieta con la hamburguesa como para añadir patatas.

			—Tengo curiosidad —comentó Liam, quien ya se había terminado su hamburguesa y medio batido—, ¿conseguiste encontrar las llaves?

			Asentí con la cabeza antes de tragar un bocado y contestar.

			—Se me habían caído en el bar, pero el camarero las recogió y me las devolvió.

			—El camarero, y no un camarero —repitió, puntualizando en el uso del artículo.

			No pensaba responder a su insinuación. Eso ya era parte de mi vida privada. En su lugar tomé el teléfono móvil con la mano que todavía tenía limpia (gracias mamá por enseñarme a envolver las hamburguesas con las servilletas). La pantalla se había encendido con dos mensajes de voz de Emma.

			Estaba intrigada, ella era más de escribir. Si mandaba audios, era porque estaba ocupada, o lo que tenía que decir necesitaba ese tono de voz que las palabras escritas muchas veces no consiguen.

			Mientras lo desbloqueaba, me fijé en que Liam no quitaba ojo de la pantalla rota. ¿Estaría recordando que fue culpa suya y que todavía no se había disculpado por eso?

			La voz de Emma comenzó a reproducirse en mi teléfono. Podía notar que estaba exaltada. Por fortuna tenía el sonido bajo y solamente Liam y yo podíamos escucharla con claridad.

			«Madre mía, Lara. No sabes con quién acabo de encontrarme … Bueno, claro que no, ¡qué tonta! Si lo supieras, no te lo estaría contando y… A ver, que me voy por las ramas. ¡Con Sergio! Tía, qué fuerte. Estaba con una chavala, creo que era la rubia esa.»

			Apreté los labios, y aunque no había terminado mi hamburguesa, de pronto dejé de tener hambre. El siguiente audio se reprodujo automáticamente.

			«Nada, cuando me vio se puso supernervioso, te lo juro. Me preguntó por ti, y a ella ni se molestó en presentarla, ¿sabes? Como si no quisiera que yo supiese quién era, cuando es obvio que sé que se trata de ella. Por cierto, le dije que estabas en Londres ligando de lo lindo con chicos monos. ¡Tenías que haber visto su cara! Ya sabes cómo es, educado. Dijo que se alegraba por ti, pero yo sé que en realidad estaba celoso que te cagas.»

			Una pequeña sonrisa de tristeza se filtró. Su mensaje de esa mañana, en el que me decía que me echaba de menos, era una clara explicación.

			Miré a Liam, que comía sus patatas con los ojos fijos en mí y una expresión de curiosidad en la cara. Alzó las cejas cuando nuestras miradas coincidieron, y presioné el botón de grabar para mandar una respuesta rápida.

			«No te lo he dicho, pero esta mañana tenía un mensaje de él en el que me decía que me echaba de menos. Y escribió echar con «h». Seguro que estaba pedo cuando lo hizo. En fin, si se arrepiente o no, ya es cosa suya. Ni siquiera le he respondido. Por mi parte, quiero pasar página de una vez por todas. Si vuelve a escribirme, probablemente lo bloquearé.»

			Cuando terminé de hablar bloqueé la pantalla y miré de nuevo a Liam. Sus ojos seguían clavados en los míos y tenía los labios apretados. Carraspeé y aparté la mirada.

			Después de un rato, Liam habló.

			—Es de mala educación hablar delante de una persona en un idioma desconocido.

			Ladeé la cabeza y suspiré. Se me había quedado mal cuerpo tras escuchar el mensaje de mi amiga, todo porque los recuerdos, malos y no superados, habían regresado. No quería discutir, pero tampoco sentirme más herida.

			—Bueno, se trataba de una conversación privada… —puntualicé, y jugué a su juego.

			Coloqué los codos sobre la mesa y apoyé la barbilla en las manos antes de lanzarle lo que pensaba que era una de mis mejores miradas.

			—¿O estás interesado en saber sobre mis asuntos privados?

			Pestañeé dos veces. Entonces él apartó la bandeja y también se inclinó hacia el frente antes de decir en voz baja:

			—Puede…

			Solté una pequeña carcajada mientras volvía a colocarme en una postura erguida en el asiento. Eso le hizo fruncir un poco el ceño, pero fue apenas imperceptible.

			—¿Qué te hace gracia? —preguntó.

			—Apenas me conoces. Es poco probable que estés interesado en mi vida.

			Su ceño volvió a fruncirse, esta vez de forma más visible.

			—¿Qué te hace pensar que no pueda estar interesado?

			Un pequeño calor apareció en mi estómago y calmó el sentimiento nauseabundo que me había dado el recuerdo de mi ex. Y aunque fue agradable, no estaba interesada en permitirle más. Para mí un clavo no saca otro clavo. Primero sanas, y luego ya puedes buscar ese segundo clavo.

			Tampoco sabía cómo salir de aquella situación, en la que Liam continuaba mirándome. No como si esperara una respuesta por mi parte, sino como si quisiera analizarme, lo que era más incómodo aún.

			Me puse de pie de golpe, con la intención de zanjar la situación.

			—Bueno, yo ya he terminado, así que…

			Comencé a alejarme de la mesa, pero él me siguió. Esperó a que estuviésemos fuera del local, en uno de los abarrotados pasillos del centro comercial, para tomarme de la mano. Me soltó en cuanto vio que dejé de andar.

			—Aún quiero compensarte. No se me pasó por la cabeza que podías molestarte. Yo… A veces soy demasiado impulsivo. Lo siento.

			Con el estómago lleno estaba un poco más receptiva. Utilicé gran parte de las fuerzas que me quedaban para crear una sonrisa agradable en mi cara.

			—Está bien, acepto las disculpas. No tienes que compensarme nada.

			—Insisto.

			Otra vez no, por favor…

			—Y yo. Con las disculpas vale.

			—Te ayudaré con el regalo de Olivia. La conozco perfectamente y sé de algo que le haría mucha ilusión. A menos, claro, que ya le hayas comprado algo…

			Su mirada se deslizó hacia la bolsa de Women’secret que llevaba colgada del brazo. Abrí mucho los ojos y negué tan rápido con la cabeza que me comí un poco de pelo. ¡Por favor! Olivia solo tenía nueve años.

			—¡Claro que no! —exclamé—. Eso es para mí.

			—¿Tienen ropa interior de dinosaurios en esa tienda?

			Confieso que tardé unos segundos de más en captar el sarcasmo en su voz. Cuando lo hice, él ya había empezado a reírse. Le di un puñetazo flojo en el brazo. Era un gesto bastante atrevido para mi gusto, al menos si tenía en cuenta que apenas nos conocíamos, pero se lo había ganado.

			—Vamos, que era broma…

			Comencé a alejarme nuevamente de él, pero me siguió, y esta vez se situó a mi lado.

			—Olivia lleva tiempo pidiendo un álbum de recopilación de canciones de AC/DC. Tiene una vieja minicadena de cuando yo era pequeño, y además es su grupo favorito.

			Lo miré fugazmente, sin dejar que mis ojos se quedasen mucho tiempo en él.

			—Hay una tienda en este centro comercial que seguro que los vende, y estoy seguro de que sería un buen regalo para ella.

			Arrugué la nariz, pensativa, y luego frené en seco.

			—Está bien, ¿en qué tienda?

			Una sonrisa de satisfacción se burló de mí nada más aceptar su oferta. Después señaló hacia el lado opuesto al que nos dirigíamos.

			—Por aquí.

		


		
			Capítulo 12

			—Puedo llevarte a casa.

			—Insisto. No hace falta. El autobús vuelve directo a la parada que hay enfrente.

			Caminábamos hacia una de las salidas del centro comercial, o al menos eso creía. Cuando estuviese fuera usaría la aplicación CityMapper para saber cómo llegar a la parada más cercana y qué número de autobús necesitaba pillar exactamente.

			Intentaba caminar deprisa mientras sorteaba a las personas, pero Liam me seguía de cerca.

			—Yo también insisto. He aparcado en el parking del centro comercial y llegaremos mucho antes.

			Tomé aire. Este chico no sabía aceptar un no por respuesta.

			—De verdad, Liam. Muchas gracias, pero no hace falta.

			—No lo entiendo. ¡Si no me cuesta ningún esfuerzo! Lara, vamos al mismo maldito lugar.

			No quería decirle que, después de almorzar juntos y pasar a su lado la siguiente hora en busca de un disco que le gustase a Olivia, no quería seguir a su lado. Me gustaba mi soledad, algo que con los niños costaba encontrar. Tiempo para mí. Y aunque Liam había demostrado ser mejor persona de lo que creía, seguía sin conocerlo en profundidad. Además, se había reído de mis braguitas de dinosaurios, me había hecho pasar vergüenza en el centro comercial y me había roto la pantalla del móvil.

			De todos modos, ¿por qué de repente se mostraba tan amable? El fin de semana anterior nos habíamos visto en la discoteca y no se había dignado a saludar.

			—¿Por qué no quieres venir conmigo?

			Disminuí la velocidad de mi huida. Una cosa era saber yo misma que no quería pasar tiempo con él, y otra muy distinta demostrárselo. Especialmente después de que me ayudase con el regalo de Olivia. Me sentía en deuda con él.

			—No, yo… —Vamos, cerebro, piensa rápido—. No quiero molestar.

			Algo que, por cierto, también era verdad.

			—Pero si no molestas lo más mínimo.

			Su respuesta fue tan rápida y el tono tan sorprendentemente sincero y desconcertado, que no pude dudar de sus palabras. Quizás yo fuese la rara, ya que no me sentía del todo cómoda con gente con la que no tenía confianza, mucho menos en un espacio cerrado como era el coche. A menos que fuesen niños. Ellos emanaban un aura distinta, de cercanía, y nada resultaba incómodo a su lado.

			Lo dudé unos largos segundos.

			—Venga, y no diré nada sobre tu pequeña pérdida de llaves.

			Quise enfadarme, porque aquello era un soborno en toda regla. En su lugar terminé sonriendo, ya que era tan sumamente patética su amenaza que incluso él mismo se había dado cuenta. La comisura derecha de su labio temblaba en un vano intento de no sonreír también.

			—Eso no está nada bien, Liam Evans.

			Decir su nombre y apellido sonó bastante extraño, quizás porque nunca antes había hablado durante tanto tiempo con él.

			—¿Puedo tomármelo como un sí?

			Y aunque negué con la cabeza, aquello era una afirmación. Me volví en la dirección contraria y comencé a seguirlo hacia el aparcamiento subterráneo. Sabía qué coche esperar, ya que siempre usaba el Audi Q3 gris que normalmente estaba aparcado cerca de casa. No había visto que nadie más en la casa lo utilizara. Además, había otros dos vehículos: el de Jessica y el de Samuel. Todo ello me hacía sospechar que el Audi era de Liam.

			Sacó las llaves del bolsillo del pantalón poco antes de llegar a él, y aunque ya lo había visto, las luces parpadeantes que anunciaban que estaba desbloqueado me lo confirmaron.

			—Es ese —añadió Liam.

			Gracias, señor obvio.

			Apreté con fuerza las bolsas que llevaba en la mano y aceleré el paso. Me montaría en el coche y pensaría en un tema de conversación agradable que pudiese hacer el camino a casa más corto. Aunque, si el autobús tardaba alrededor de veinte minutos paradas incluidas, imaginaba que en coche sería mucho menos.

			Bordeé el vehículo y fui a tirar de la manilla cuando Liam carraspeó. Estaba delante del coche y me miraba con los ojos entrecerrados. Dejé la puerta entreabierta y volví los ojos hacia él.

			—¿Qué haces? —preguntó.

			Parecía realmente confuso.

			Lo miré, miré mi mano en la puerta y después al interior del vehículo. Todo al mismo tiempo que mi cerebro procesaba la información y me daba cuenta de mi gran metedura de pata, una que probablemente seguiría repitiendo allí en Londres, ya que incluso para mirar por dónde cruzar en un paso de cebra lo hacía al revés. De hecho, empezaba a adquirir la costumbre de mirar cuatro veces, como recomendaban en el colegio, ya que la mayor parte del tiempo estaba con los niños y no quería que les pasase nada.

			—¿Piensas conducir tú? —añadió después de unos segundos de silencio.

			Negué rápidamente y cerré la puerta del coche. Maldición.

			—Perdón, es que conducís por el lado contrario.

			La comisura de sus labios se elevó y arrugó un poco la nariz. Mientras me acercaba a él para bordear el vehículo, dijo con tono burlón:

			—No, vosotros conducís por el lado contrario.

			Se movió antes de que llegase a su lado y caminó en dirección hacia la puerta. Aunque ya sabía lo que iba a hacer, tampoco pude evitarlo, y la abrió para que yo entrase.

			—Gracias —me limité a decir.

			No hacía falta que me abriese la puerta, pero tampoco quería ser descortés. Solamente tenía ciertos sentimientos contradictorios contra aquel tipo de gestos que comúnmente se consideraban caballerosos. Porque deberían ser considerados de persona educada, y yo también debería poder abrirle la puerta del coche y que eso fuera considerado un gesto educado.

			Me senté. Dejé las bolsas a mis pies y me abroché el cinturón de seguridad. Liam apareció a mi lado segundos después.

			Su coche olía a nuevo, lo que confirmaba más aún mi teoría de que era suyo. Sonaba muy bajito música de AC/DC. También era automático. No pude evitar mirarlo fijamente. Mi amiga Emma tenía un coche automático. Una vez me dejó conducirlo y fue la gloria. Odié las marchas desde ese momento. Solo tener que acelerar y frenar… El mejor invento del mundo.

			Cuando salimos a la calle y nos unimos al tráfico de Londres, Liam me habló.

			—Fue un regalo de mi padre por pasar limpio el primer año de universidad —me explicó, claramente refiriéndose al coche, aunque dio un pequeño golpe al volante por si había alguna duda—. Creo que intentaba convencerme para que viniese más a menudo.

			Asentí, porque no sabía qué decir. Mis padres me habían regalado un vale de dos meses de suscripción a Netflix al cumplir los dieciocho, que además era una ampliación del que me habían dado cuando aprobé el bachillerato con una media de nueve.

			—¿Jessica no ha intentado convencerte todavía de que conduzcas por Londres? —preguntó cuando paramos en el primer paso de cebra, el que estaba al lado del centro comercial—. Con Carolina lo intentó, le gusta que las chicas aprendan a valerse por sí mismas en Londres.

			Negué con la cabeza. Por suerte no lo había hecho.

			—Qué va, y no creo que pudiese —comenté—. Probablemente me metería en dirección contraria y atropellaría a alguien.

			Por alguna razón, mi comentario lo hizo sonreír. Después fijé la mirada al frente, a los edificios del sur de Londres que nos bordeaban.

			—Tendrías que haberme visto intentar meterme en una rotonda en Francia el año pasado, nada más sacarme el carné. Había ido con unos amigos y… digamos que nos protegió un ángel de la guarda porque todo el mundo iba al revés.

			Me volví hacia él con los ojos como platos.

			—¿Os metisteis en una rotonda en dirección contraria?

			Cuando solamente sonrió, pero no añadió más, no pude evitar decir lo siguiente desde el alma. Es decir, en castellano:

			—¡Eso es peligrosísimo!

			Frunció un poco el ceño, pero no parecía enfadado. Más bien divertido.

			—Sabes que no tengo ni la menor idea de lo que acabas de decir, ¿verdad?

			Sacudí la cabeza al darme cuenta. Escondí un mechón de pelo detrás de la oreja y rocé la montura de las gafas con el pulgar. Me había quitado las lentillas después del gimnasio porque ya estaban algo viejas y me picaban los ojos. La pereza de no ponerme otras me llevó a usar las gafas de nuevo.

			—Sí, perdona. Dije que eso es muy peligroso.

			Liam dejó de mirar la carretera durante unos peligrosos segundos para volverse hacia mí.

			—Sonaba mejor en español —añadió.

			Apreté con fuerza los labios al notar el familiar tirón que amenazaba con una sonrisa.

			Después de unos momentos de silencio en los que «Highway to Hell» reinó en el coche y el navegador indicó qué dirección seguir para encontrar menos tráfico, Liam volvió a la carga.

			—¿Lo echas de menos?

			Ladeé el rostro sin comprender.

			—¿El qué?

			—España, tu casa, tus amigos… Quiero decir, yo soy medio irlandés y medio inglés, y cada vez que estoy en un sitio extraño el otro. A mis amigos, a la familia… Dios, esos enanos. Se les quiere más de lo que parece.

			No pude evitar fijarme en que había aclarado que, por familia, se refería exclusivamente a sus hermanos. Me pregunté si también echaría de menos a sus padres.

			—Bueno, hablo con mi mejor amiga casi todos los días —comenté, y pensé en Emma y en los miles de trabajos de grupo que le estaban mandando—. Pero ella ha empezado la uni este año y no tiene mucho tiempo libre, ya sabes.

			Liam asintió. Él estaba estudiando una carrera, y por lo que había dicho sobre pasar limpio el primer año, se podría decir que era aplicado.

			—¿Cuántos años tienes, Lara?

			Sabía por dónde iban los tiros.

			—Dieciocho. Debería haber empezado la universidad este año, pero… No me sentía preparada. Lo dejé con mi novio de prácticamente toda la vida este verano, no conseguí nota suficiente para entrar en la carrera que quería, mis padres no me dejaron ir de viaje de fin de curso con mis amigos a Ibiza a pesar de que había trabajado y reunido dinero para ello… No sé, me quedé con ganas de más. De conocer más.

			No sabía por qué le contaba todo aquello. Él era un desconocido. Ni siquiera me caía propiamente bien. Sin embargo, había algo en él que me inspiraba confianza. Quizás fuese el hecho de que se había puesto en evidencia en medio del Five Guys al hablar de sus calzoncillos de Bob Esponja para hacerme sentir mejor, o quizás fuese el aura que él mimo desprendía: fuerte, como el de Olivia; familiar, como el de Noah.

			—Pero podrías haber estudiado otra cosa, ¿por qué decidiste venir a Inglaterra de au pair?

			Podía entender que mi decisión de irme había sido bastante diferente a lo tradicional de continuar los estudios.

			—Me lo tomé como una señal. Como si el destino me dijese: «Lara, no es la carrera que deseabas de verdad ni el lugar que necesitabas visitar». Además, mi prima se iba a ir de au pair a Islandia y, como cumplí los dieciocho en agosto, mis padres ya no podían decidir por mí. Así que decidí irme.

			Nos precedieron unos segundos de silencio antes de que Liam volviese a hablar. Su frase no pudo más que sorprenderme.

			—Eres muy valiente.

			Con las cejas alzadas y los ojos muy abiertos, me giré hacia él.

			—¿Perdón? ¿El chico que se burló de mí hace apenas una semana por trabajar cinco horas al día me está llamando valiente?

			Lo admitía, todavía le guardaba rencor por aquella conversación.

			Me lanzó una mirada burlona de soslayo antes de regresar a la carretera.

			—Que no se te suba a la cabeza… Pero sí, lo eres. Y lo siento por haberme metido con tu trabajo, tenía un mal día y lo pagué con quien no debía.

			Asentí y me eché hacia atrás en el asiento. Ni siquiera me había dado cuenta de que me había inclinado hacia delante mientras hablábamos.

			—Solo por curiosidad, ¿por qué piensas que soy valiente?

			—Te has ido a otro país, uno que además tiene un idioma diferente al tuyo, a trabajar con niños, que a veces son lo peor, como mis hermanos… ¡y sola! Si eso no es ser valiente, no sé qué podría serlo.

			Se me ocurrían mil ejemplos, principalmente porque yo no era el mejor ejemplo de valentía. En su lugar musité:

			—Gracias.

			Llegamos al puente que comunicaba Hammersmith con la zona en la que vivíamos. Generalmente pasaba por ahí en autobús, y un par de veces a pie. Todo por ahorrar en el billete de autobús. Lo cierto era que había perdido peso desde mi llegada a Londres. No podía estar segura al cien por cien ya que no tenía una báscula, pero la ropa me quedaba más ancha. Los niños consumían mucha energía, y Jessica cocinaba muy sano en casa. De las clases del gimnasio no podía decir nada, apenas hacía unos días que había empezado.

			—¿Tienes planes esta noche?

			La pregunta de Liam me sacó de mis pensamientos, y de mi mirada fijada en el río Támesis. Todavía era de día, pero alguna vez había pasado por ahí al anochecer, y era realmente precioso.

			Me volví hacia él para negar con la cabeza, sin poder ocultar mi desánimo. Ojalá. Las chicas ya habían quedado o tenían algún plan. En realidad, ni siquiera sabía por qué me entristecía tanto saber que pasaría la noche sola. Tampoco era una gran fanática de salir de fiesta o de ir a cenar por las noches, pero desde que había llegado a Londres sentía que cada segundo contaba. Ya fuese trabajando, estudiando o saliendo con las chicas. Todo eran experiencias y sentía que se adherían a mi piel.

			Era una sensación que nunca antes había vivido.

			Liam carraspeó para aclararse la garganta. Ya casi estábamos en casa.

			—A mí me han dejado tirado esta noche. Mis amigos se van de fiesta a Oxford, pero como yo tengo el cumpleaños de Olivia…

			Asentí. El domingo habría muchos niños que corretearían por el jardín. No es que tuviésemos obligación de estar allí, ni siquiera yo, ya que era mi día libre, pero quería asistir. Le había cogido algo de cariño a Olivia, a pesar de que ella todavía fuese reacia a mi presencia, aunque menos que al principio. Supongo que podría decirse que el odio mutuo hacia las matemáticas nos había unido un poco.

			Además, había pocas niñas como ella.

			Liam volvió a carraspear después de unos segundos de silencio.

			—Sé que es un poco precipitado y que en realidad casi no me conoces, pero… ¿te apetecería salir a cenar esta noche?

			Mi ceño fruncido, no en señal de enfado, sino de sorpresa inesperada y no demasiado positiva, junto con mi cabeza que giraba hacia él tan rápido que podría dislocarse, fue la primera respuesta de todas. Salir juntos como… ¿en una cita? Tenía que estar de coña.

			Enseguida entendió lo que yo estaba pensando.

			—¡No como en una cita! —exclamó, demasiado rápido para que no sintiera una punzada en el estómago—. Solo una cena de… paz. Eso es, una cena de amigos para hacer las paces sobre nuestro mal comienzo.

			—¿Amigos? —repetí.

			Enhorabuena, Lara. De todo lo que te había dicho solo te quedabas con la palabra «amigos». Te mereces un premio, chica.

			La sonrisa genuina que me compartió Liam en ese momento reflejaba sinceridad pura.

			—¡Claro! Compartimos planta en la casa y nos vamos a ver bastante a menudo. ¿Por qué llevarnos mal? Es mejor ser amigos, ¿no crees?

			Apreté los labios indecisa, pero lo hice durante muy poco tiempo. Sus palabras tenían sentido. Más que eso, eran sinceras y demasiado ciertas. Era mejor convivir con amigos que con enemigos. Además, le debía una por haberme ayudado con el regalo de Olivia, y no tenía ni un solo plan para esa noche, aparte de morirme del asco viendo Netflix.

			Seamos claros. Netflix mola, pero vivir experiencias mola mucho más. A eso me refería con eso de que, desde que había llegado a Londres, sentía que cada momento contaba. ¡Había que vivir la vida!

			Una sonrisa decoró mis labios mientras girábamos para entrar en nuestra calle. Una sonrisa sincera, como la suya.

			—Claro. La verdad es que me apetece mucho.

			Y, aunque no lo parezca, no mentía.

		


		
			Capítulo 13

			No tenía nada decente que ponerme.

			Ya sé que ese es un pensamiento recurrente y que lo tengo siempre que me preparo para salir, pero esta vez era cierto. De verdad que sí, y necesitaba con urgencia irme de compras a Oxford Street. Amanda había propuesto un plan, pero nadie la siguió, y ahora mismo me arrepentía, igual que lo hacía de haber comprado solo ropa interior en mi salida al centro comercial.

			Si miraba el lado positivo, si ligaba, al menos el sujetador estaría conjuntado y sería sexi. Aunque no esa noche. Primero, porque iba a salir a cenar con Liam, y por muy guapo que pudiese parecerme, no iba a pasar nada con él. Segundo, porque la ropa interior había que lavarla antes de usarla por primera vez. Al menos eso era lo que siempre me decía mi abuela.

			En el día a día siempre usaba el mismo conjunto: unos pantalones vaqueros o leggings con un jersey ancho. Era lo más cómodo para lidiar con niños que te hacían correr, agacharte, rebozarte por el suelo como si fueses una croqueta y sentir que estabas en una clase de gimnasia para gente premium.

			Fue por eso por lo que acabé con el mismo vestido negro que me ponía cada vez que necesitaba salvar la situación. Y empezaba a estar algo desgastado. No solo eso, también empezaba a quedarme algo grande, como el resto de mi ropa. ¿El mayor problema? Mi sueldo no daba para renovar el armario tan rápido. Al menos tenía una noche de babysitting el miércoles siguiente en la casa de una compañera de guardería de Noah. La madre era amiga de Jessica y no tenía ni au pair ni nanny, así que me había contratado para esa noche, y pagaba casi igual por unas horas que lo que cobraba por una semana en la casa.

			Me sentía como si blanquease dinero.

			Me puse un poco de cacao de color en los labios y me lancé una última mirada en el espejo, intentando convencerme de que estaba bien. No solo mi aspecto, con el pelo suelto debidamente peinado sobre los hombros y la máscara de pestañas cuidadosamente puesta, sino también lo que hacía.

			No le había dicho nada a Jessica sobre mi salida con Liam. Y aunque fuese una cena entre amigos, decirlo en voz alta no me parecía correcto. Pero la razón por la que me sentía tan rara al no haberle comentado nada a Jessica era porque, desde mi llegada a Londres, se lo decía todo. Sabía que era mi jefa, la madre de esos dos niños tan achuchables, pero al mismo tiempo la consideraba una amiga más. Una mentora.

			Me había ayudado mucho desde el principio, incluso antes de llegar a Londres, con las conexiones de tren y metro. Siempre le contaba cuando tenía algún plan con las chicas. Incluso me animó a ir al gimnasio con Sara o a salir con ella un día a tomar algo. Por eso me sentía como si la traicionase por no contarle nada sobre mi salida a cenar con Liam.

			El teléfono móvil vibró sobre la cama. Eché una ojeada antes de salir, mientras me preguntaba si sería Liam. Era mi mejor amiga.

			EMMA: Si te tiras al buenorro del hijo mayor, no me dejes desinformada.

			Negué con la cabeza y le envié un emoticono de desdén antes de guardar el móvil en el bolso.

			Saqué una chaqueta del armario y me colgué el bolso al hombro antes de salir de la habitación. Después me quedé parada en el pequeño descansillo de la planta de abajo. Solo había un pequeño pasillo, el baño y las dos habitaciones. Podía escuchar la televisión que sonaba arriba. Sabía que los niños estaban durmiendo, pero cualquier ruido inesperado despertaría a Noah, por lo que prefería guardar silencio.

			Normalmente subiría la escalera, pero había quedado con Liam y no sabía dónde debería esperarlo. Al fin y al cabo eran ya las siete y media, y habíamos quedado exactamente a esa hora.

			Finalmente me encontré caminando hasta su puerta. Antes de que pudiera pensármelo dos veces, cerré la mano en un puño y golpeé tres veces. Al fin y al cabo, ¿qué había de malo en hacer eso? Y tampoco iba a entrar sin llamar.

			Esperé dos segundos hasta que escuché un golpe y, acto seguido, unos pasos. Liam Evans abrió la puerta segundos después. Llevaba unos pantalones vaqueros claros y… prácticamente nada más. Literalmente, tenía el pecho al descubierto. Los rizos negros le caían sobre la frente, húmedos después de la ducha. También olía a aftershave.

			Di un pequeño paso hacia atrás, motivada por la imagen que se alzaba ante mí. Odiaba sentirme intimidada por la presencia de los demás, ya que era producto de mi subconsciente, mucho más por el simple hecho de que estuviese semidesnudo.

			¡Mierda! Si a mí me encontraran así, me recogería sobre mí misma y solamente irradiaría desconfianza. Lo hacía él y lo que transmitía era magnetismo. Como si su estómago plano y trabajado te dijera que debías mirarlo y sentirte mal por no tenerlo igual.

			A la mierda (de nuevo). Yo no le había pedido que abriera la puerta sin camiseta.

			—¿Te falta mucho? —le pregunté.

			Inmediatamente después me di cuenta de lo pedante que sonaba. No lo pretendía, pero me sentía realmente incómoda. Podía notar cómo me cosquilleaban las puntas de los dedos.

			Con toda la fuerza de voluntad que tenía dirigí los ojos hacia el marco de la puerta.

			—Un par de minutos, ¿por?

			Negué con la cabeza como toda respuesta, con los ojos todavía en el marco de la puerta. ¿De verdad para él no era raro pasearse semidesnudo por la casa? Aunque lo había visto usar calzoncillos de Bob Esponja, así que probablemente la respuesta era un no.

			—¿Lara? ¿Hola? ¿Qué pasa?

			Tragué saliva y, como si tuviese un manto invisible ante los ojos, musité en su dirección:

			—¿Podrías, por favor, ponerte una camiseta?

			—¿Qué…? Mierda, perdona. No sabía que te incomodaba…

			Me mordí el labio inferior por lo sorprendido que había sonado su tono inicial, como si fuese lo más normal caminar así por casa. En realidad, esta era su casa, no la mía, así que imaginaba que para él realmente lo era.

			—No es eso. Yo… —Me atreví a lanzar una mirada y… nop, seguía sin camiseta—. Solo póntela, porfa.

			Aparté unos segundos más la vista a un lateral. Conté, de hecho. Uno, dos, tres, cuatro… Mis ojos escaparon rebeldes hacia él. Estaba alisando una camiseta negra, de espaldas. Respiré tranquila y dejé de mantener mi autocontrol.

			Agarró una chaqueta marrón mientras se giraba hacia mí y, aunque quise evitarlo, supe que se percató de que lo estaba mirando fijamente. De nada serviría intentar negarlo en aquellos momentos. Sin embargo, Liam se limitó a guiñarme un ojo y caminar hacia mí.

			—¿Nos vamos? —preguntó al llegar a la puerta.

			Asentí. Todavía podía oler su aftershave en el aire que nos envolvía.

			Me hice a un lado para dejarlo pasar y lo seguí escaleras arriba. Llevada por el pensamiento de haberlo visto sin camisa, me dejé a mí misma mirarle el trasero mientras subíamos a la planta de arriba y… Sip, muy buen trasero.

			Mierda, eso no era propio de mí. Me reñí en voz baja mientras cruzábamos el pasillo hacia puerta de la entrada y él la abría. ¿Qué me estaba pasando?

			—Espera —dije antes de que cerrase la puerta—. ¿No deberíamos avisar de que nos vamos?

			Liam, sin embargo, negó con la cabeza.

			—No hace falta —dijo.

			Asentí, no muy segura, pero lo seguí afuera.

			Esta vez no montamos en su coche. Nos trasladamos en autobús y luego en metro. Fue bastante raro ver a Liam de pie en el autobús, balanceándose con su chaqueta marrón contra el cristal marcado de huellas. No pude evitar fijarme en que yo iba más arreglada que él. Estaba claro que me había tomado más en serio aquella cena.

			¡Podría haber ido en vaqueros y jersey tranquilamente! Lo que, si tenía en cuenta el frío londinense, no hubiera estado nada mal.

			Bajamos del metro cerca del puente del Milenio. Había anochecido mientras estábamos bajo tierra. Anochecido del todo, quiero decir, porque en realidad las luces habían comenzado a encenderse antes.

			Me abracé a mí misma con la primera brisa nocturna. Había mucha gente a nuestro alrededor, demasiada, en realidad, pero ninguna paraba ese frío londinense que acechaba por la noche y se te metía debajo de la piel.

			—¿Tienes frío?

			La voz de Liam se alzó por encima del bullicio. Estábamos en las escaleras automáticas que nos subían a la superficie de la boca del metro.

			—Un poco —asentí.

			Y entonces pasó un brazo por encima de mi hombro, y me acercó un poco más a él para darme algo de calor. Gran parte de ese calor, por cierto, fue producto de la sorpresa.

			No pude evitar lanzarle una mirada de sorpresa, pero sus ojos estaban puestos al frente. Parecía ajeno a todo aquello, como si para él fuese de lo más normal rodear a alguien así. ¿Se refería a esto la gente cuando hablaba de la cortesía inglesa?

			Un chico que subía corriendo la escalera me obligó a hacerme a un lado, o prácticamente me empujó. Así fue como acabé más pegada a Liam, y cómo sus ojos dejaron de buscar algo en el infinito para finalmente mirarme.

			—¿Estás mejor? —me preguntó.

			Mi respuesta automática fue alejarme de él, y prácticamente lo hice de un salto.

			—Mucho mejor —respondí.

			¿Qué demonios me pasaba? No me había comportado así con Tomás cuando salí a comer con él, y aquello sí que había sido una cita.

			Entonces, mientras salíamos a la calle, caí en el porqué. No era porque Liam fuese más guapo que Tomás, al fin y al cabo cada uno tenía su atractivo. Era el factor peligro.

			Mientras que Tomás era normalidad, un chico español que, como yo, residía en Londres, Liam era el hijo de mi jefe. No solo había escuchado cosas malas sobre él, sino que, si quería que mi trabajo como au pair funcionase al menos un año, era mejor mantener las formas. Por eso había nacido esa extraña tensión, porque lo prohibido siempre atraía más.

			Sin embargo yo era lo suficientemente racional como para frenar los instintos. Al fin y al cabo, quería una vida tranquila. Sin dramas ni emociones innecesarias.

			Tomé aire, más tranquila después de haber analizado mis emociones y sentimientos, y seguí a Liam a través de las abarrotadas calles de Londres.

			Había aprendido la importancia de poder analizar las propias emociones cuando rompí con Sergio. No había ido a un psicólogo ni nada por el estilo, así que quizás me equivocaba y todo fuese una absurda teoría de mi amiga Emma, pero… Ella decía que me comportaba como si estuviese enfadada cada vez que hablaba con él. De ahí deducimos que, tras la ruptura, su presencia me hacía mal, tanto físico como en mi cerebro.

			No quería dejar que una persona tuviese tanto dominio sobre mí, mucho menos si yo le importaba tan poco como para dejarme por otra sin haberme dicho nada previamente. Por eso prefería analizar el porqué de mis sentimientos y emociones.

			Lo seguí durante unos cinco minutos mientras hablaba de Londres, de la historia de los edificios y sobre cómo una vez quiso participar en una película de Harry Potter que se rodaba cerca, pero era muy pequeño y su madre no le dio la autorización porque había suspendido un examen. No parecía enfadado al respecto, aunque yo en su lugar lo estaría, y mucho.

			Al final terminamos de nuevo al otro lado del Támesis. Muy cerca del río, y muy cerca del The Shard. Seguí a Liam hasta un pequeño edificio en medio de lo que parecía un parque. Al acercarnos pude apreciar que se trataba de un restaurante.

			—Tengo una reserva a nombre de Liam Evans —dijo al llegar.

			El camarero asintió, y nos sentaron cerca de la ventana. El sitio era acogedor, familiar y bastante tranquilo. Sin embargo, cuando abrí la carta, pensé que se me caía el alma a los pies. ¡El plato costaba casi mi sueldo de una semana! ¿Adónde narices me había traído?

			Y ahí estaba, pensando en cómo decirle al hijo de mis jefes que el sitio al que me había llevado a cenar superaba con creces el sueldo que me pagaban sus padres. Sentía el sudor pegado a mis muslos y resbalando por el barniz de la silla de madera donde estaba sentada con mi vestido del grupo Inditex, cuando él elevó los ojos por encima de la carta y, con una sonrisa seductora, dijo:

			—Pide todo lo que quieras. Mi padre es dueño del restaurante y estamos invitados.

			Alcé las cejas como si me hubiese hablado en chino. Perdona, pero ¿qué? Liam se inclinó sobre la mesa con disimulo, y todavía con la carta abierta, dijo:

			—Es socio de varios restaurantes, entre ellos este. Puedes pedir lo que quieras, que lo añadiré a lista que tiene a su nombre.

			Como si pudiese leerme la mente, lo cual no era muy complicado ya que sus palabras no terminaban de convencerme, añadió:

			—Tranquila, lo hago muchas veces con mis amigos.

			Apreté los labios. Siempre podría escoger algo económico dentro de la extremadamente cara carta y pagar mi parte si el plan salía bien. Además, me sabía mal hacérselo pagar a mi jefe, por mucho que fuese un plan de su hijo. Él y Jessica siempre me habían tratado muy bien, sin importar las circunstancias.

			Ni siquiera se habían enfadado la semana anterior, cuando metí una camiseta roja en una lavadora blanca y todo salió rosa. Por fortuna solo eran mis sábanas.

			Liam pidió un vino tinto que podría darme un infarto al corazón de tener que pagarlo, pero quise fiarme de él. Después de la primera copa, decididamente buena, y de un par de tenedores de la ensalada que habíamos pedido para compartir, me sentía bastante más confiada.

			Habíamos hablado sobre mi vida en Londres y cómo me había hecho a la rutina, pero con la segunda y tercera copa, y el segundo plato, la conversación entraba mejor y la curiosidad se abría paso con más facilidad.

			—¿Te da pena no haber ido con tus amigos a Oxford por tener que ir al cumple de Olivia? —pregunté después de un rato.

			Al fin y al cabo, se había perdido un gran plan. Se metió en la boca un trozo de pollo de corral y se encogió de hombros.

			—Qué va. Todo merece la pena por ir a su cumple. Aunque tenga que disfrazarme de payaso y dejar que un montón de niños me tiren a la cara platos llenos de nata.

			Ladeé la cabeza. ¿Platos con nata?

			—¿Lo harán?

			—Probablemente. Se lo prometí a Olivia. El año pasado tuve una… disputa, llamémosla así, con nuestro padre. —Se revolvió incómodo. No parecía realmente feliz de recordar dicha anécdota—. Me fui en mitad de su fiesta y ella se enfadó, así que le prometí que, para compensarlo, este año sería su payaso.

			—¿Y tienes el disfraz? —aventuré.

			Una pequeña sonrisa de sabiduría invadió su rostro mientras tomaba la copa de vino y me lanzaba una mirada pícara.

			—Sí, y te aseguro que mola mucho más que los calzoncillos de Bob Esponja.

			No pude evitar reírme, lo cual no fue una gran idea, ya que un poco de comida salió volando de mi boca al plato. Por fortuna, Liam tomaba un sorbo de vino, o al menos hizo como si no lo hubiera visto.

			Yo también tomé un poco de vino de mi copa y procedí a cambiar de tema antes de que el color rojo de mis mejillas se extendiese tanto por el rostro que no pudiese borrarlo.

			—Aun así, ¿no te da rabia no poder ir con tus amigos?

			Se encogió de hombros mientras dejaba la bebida en la mesa.

			—Un poco, claro. Tengo veinte años, mi idea de domingo ideal no es estar en un cumpleaños infantil disfrazado de payaso. Además, solo veo a mis amigos de aquí los fines de semana que vengo. Pero el plan estaba ya hecho y… Oxford no mola tanto como la gente piensa. Es mejor Cambridge.

			—¿Perdón?

			Aquello sonó como si hubiera rivalidad entre ambas ciudades, igual que dos de la zona donde yo vivía. Siempre se dijo que los de Santander y Torrelavega, dos ciudades de Cantabria, al norte de España, tenían rivalidad. No era de ninguna de ellas, así que no podía corroborarlo.

			—Mi padre estudió en Cambridge, así que siempre me explicó que era mucho mejor que Oxford. He estado en ambos y, en serio, tiene razón.

			Asentí. Sí que había rivalidad.

			—¿Es bonito Cambridge?

			Su respuesta fue otra pregunta.

			—¿Nunca has estado allí? —Negué con la cabeza—. Pues deberías. Mientras estés en Londres, es una visita obligada.

			Las chicas habían hablado de organizar un viaje a Cambridge justo antes de Navidad. Por lo visto podíamos llegar allí en tren en un par de horas. Me hacía bastante ilusión el primer viaje con ellas. Era como si por fin me hubiese convertido en parte oficial de su grupo.

			—Supongo que me quedan muchos sitios por ver en Londres —comenté pensativa, e hice un recorrido de lugares turísticos en mi cerebro—. Las chicas me han dicho que tengo que pedir cita en internet para subir gratis al Sky Garden…

			—Desde luego que debes hacerlo —me interrumpió, y se llevó una patata frita a la boca—. Tiene unas vistas geniales, y así no necesitas hacer cola.

			Coral había dicho lo mismo, y había insinuado que podría llevarme a Tomás allí.

			—¿Has montado ya en el London Eye? —me preguntó.

			Asentí con la cabeza porque masticaba y esta vez no quería escupir. Bebí un sorbo de vino para pasar mejor la comida antes de contestar.

			—Tus padres me llevaron el primer día.

			—Mi padre y Jessica —contestó casi al instante.

			Me quedé bastante cortada, pues lo había dicho por la costumbre al hablar con Olivia y Noah. Quise disculparme, pero fue él quien lo hizo.

			—Perdona, es instintivo. Cada vez que alguien se refiere a ellos como «mis padres» lo digo, porque en realidad Jessica no es mi madre, y yo tengo a mi madre en Dublín. Sueno más borde de lo que pretendo, puedo entender la confusión.

			Tomé un bocado más de mi plato para intentar llenar el silencio con algo. Para retomar la conversación, Liam regresó con la ronda de preguntas sobre sitios turísticos que visitar en Londres y cómo era que todavía no había ido al teatro a ver una obra. Parecía bastante impresionado de que emplease tanto tiempo en Londres en cuidar de sus hermanos y estudiar inglés, y no en salir a vivir la vida.

			Antes de que me diese cuenta ya habíamos terminado la comida y, prácticamente, la botella de vino.

			—El primer año de carrera tuve unas ojeras terribles durante un mes porque me dediqué a salir todas las tardes y noches con mis compañeros por Dublín. ¡Menos mal que conseguí serenarme cuando llegaron los exámenes! Por cierto, ¿te apetece postre?

			Negué con la cabeza. Si comía algo más, probablemente mi estómago estallaría y rompería la tela de mi único vestido elegante.

			—No, gracias. Estoy llenísima.

			—Jo, pues yo me comería cinco platos más. —Se echó hacia delante sobre la mesa para poder susurrar—. Entre tú y yo, los sitios de comida elegante están bien, pero sirven unas raciones minúsculas.

			La sonrisa tiró de la comisura de mis labios al recordar la hamburguesa enorme con patatas que se había comido en el Five Guys esa misma mañana. Era sorprendente que pudiese tener hambre para cenar.

			De hecho se pidió dos postres, un coulant de chocolate y helado de limón. Me enseñó unas fotos que le mandaban sus amigos desde Cambridge, casi todas con un grupo de chicos que levantaban jarras de cerveza y acompañadas de mensajes que le recordaban la gran fiesta que se estaba perdiendo.

			Cuando salimos del restaurante era completa y totalmente de noche. Aun así, Londres seguía vivo, con las farolas encendidas y gente en la calle. Me sentía bastante segura a pesar de la hora, mientras paseaba por las calles.

			Pensé que iríamos ya a la casa, al fin y al cabo era cerca de las once de la noche y al día siguiente teníamos un cumpleaños infantil. Me fiaba de Liam, porque estaba totalmente perdida por aquella zona si no usaba Google Maps. Sin embargo, él tenía otros planes.

			—¿Te parece bien tomar una última copa antes de volver a casa, y así conocer un lugar más de Londres antes de que acabe la noche?

			La oferta era bastante tentativa, sin embargo, él pudo ver la duda en mis ojos, porque añadió:

			—Venga, considéralo mi regalo de cumpleaños atrasado. Además, el The Shard es bastante famoso como para no intentar disfrutar de sus vistas.

			Jugaba sucio, aunque ya pensaba decir que sí.

			The Shard es un rascacielos de noventa y cinco plantas con forma de pirámide que se encuentra en el sudeste de Londres. Está recubierto de cristal, por lo que no pasa para nada desapercibido. Las primeras plantas del edificio son oficinas, y las siguientes, restaurantes, según me explicó Liam. Incluso tiene apartamentos y un hotel en su interior, pero tienes que ser una Kardashian o el hijo de J. K. Rowling para poder permitírtelo. Sin embargo, subir a contemplar las vistas sí cuesta dinero, aunque no como en el Sky Garden, por eso nunca me lo había planteado. Pero Liam tenía otra idea.

			—Son treinta y dos libras subir al mirador, pero puedes tomarte una copa en uno de los bares que hay en las plantas del medio. La vista sigue siendo bastante buena, y por menos dinero puedes disfrutar también de una bebida.

			Hablamos sobre nuestras intenciones con un chico que había en la entrada. Nos guio a un ascensor que subió casi treinta plantas del tirón, y desde él fuimos a otro que nos llevó unas cuantas más arriba. Allí aparecimos en uno de los restaurantes, donde nos situaron en una mesa con vistas junto a una de las grandes ventanas. Puedo afirmar que mi mandíbula cayó al contemplar las maravillosas vistas de la noche londinense desde las alturas. Mi cerebro me decía que no debería maravillarme tanto la contaminación lumínica, pero lo cierto era que era muy bonito. Incluso podías apreciar la forma de los puentes, y los vehículos que se movían a través de las calles.

			Me situé de espaldas al ventanal, pero aun así no pude evitar estar girada para seguir mirando. Pedimos un par de copas de vino tinto, uno distinto al que habíamos tomado durante la cena, y prácticamente guardamos silencio hasta que nos lo trajeron junto a unos pequeños aperitivos dulces y salados.

			Después de un rato y varias golosinas que terminaron en mi boca (sí, a pesar de lo llena que estaba), Liam rompió el silencio.

			—Traje a Sophie aquí la primera vez que vino a Londres a conocer a mi familia… y la única que lo hizo.

			Podía suponer que Sophie era la exnovia que lo había dejado por no estar ya enamorada de él.

			Liam estaba apoyado en la butaca como si el cansancio de la noche comenzase por fin a pesarle. Se había abierto la chaqueta, que durante nuestro paseo desde el restaurante de la cena había abrochado para cubrirse del frío londinense, y balanceaba los restos de vino en la copa de cristal de un lado a otro mientras lo observaba con la mirada perdida, como si realmente fuese muy interesante ver las ondas que creaba el vino.

			—Puedo entenderte —dije después de un largo suspiro—. Su recuerdo parece estar siempre allí, adonde vayas, y te recuerda lo feliz que eras a su lado y lo bien que te hacía sentir.

			Dejó de balancear la copa de vino y sus ojos se apartaron para mirarme a mí.

			—¿Tu ex? —me preguntó.

			Me removí en el asiento. Nunca hablaba de Sergio, ni siquiera con las chicas. No sabía si estaba preparada para sacar el tema, pero lo hice.

			—Por eso me vine a Londres, entre otras cosas. No conseguía superarlo y sabía que, por mi bien, no debería quedarme estancada en una relación que había terminado. Pensé que si dejaba atrás todo lo que me recordaba a él, las cafeterías donde quedábamos o nuestro parque favorito para pasar el tiempo, lo olvidaría antes.

			Costó menos de lo que creía. Las palabras, que eran ciertas, salieron de mi boca como si contase la historia de otra persona y no la mía. Como si ya no doliesen, porque quizás no lo hacían. O quizás, comparado con el dolor que sentí al principio, ya nada dolía.

			—¿Y funcionó?

			Apreté los labios y di un sorbo al vino, el primero. Era peor que el del restaurante y bastante más caro. Menudo timo solo por las vistas que tenía.

			Dejé la copa de nuevo en la mesa y asentí hacia Liam, que continuaba mirándome. Las luces de la noche londinense se reflejaban en sus ojos, que parecían oscuros en aquel momento.

			—Sí. Quiero decir… creo que sí, porque ya no lo echo de menos. Echo de menos la felicidad que sentía a su lado, pero no estar con él. Aunque quizás también sea el tiempo, que dicen que lo cura todo.

			Al menos, eso era lo que pensaba. Cuando estaba con Sergio, me sentía importante y feliz, me sentía amada. Él había sido mi primer amor de verdad, el primero correspondido y que me hacía sentir que el corazón podía salirse del pecho. También fue el primer desengaño, pero hasta ese momento, había sido muy buen novio y muy buen amigo. Tenía sus cosas, pero yo también. Las personas somos así.

			Quizás, de todo lo que vivimos, lo que más dolió fue su traición como amigo y no como pareja. Había perdido dos pájaros de un solo y fortuito tiro.

			Liam también dejó la copa en la mesa.

			—A mí me pasa igual. Nunca había venido a Londres tantos fines de semana seguidos, pero ella es de Dublín, estudia conmigo y… Si me quedo allí, siempre estará allí.

			—¿Y te ha ayudado?

			Se quedó un rato pensativo, bastante más que yo. Sus ojos pasaron a la copa de nuevo y después a mí.

			—Me pasa como a ti. No sé si es la distancia o más bien el tiempo, pero ahora lo que echo de menos es lo bien que me sentía a su lado y no a ella.

			Asentí, y me arriesgué a dar un nuevo trago de aquella copa. Después arrugué la nariz y volví a dejarla en la mesa. Decididamente no, no estaba bueno.

			Liam sonrió por mi reacción y volvió a recostarse en la butaca. Mientras me miraba, con los labios extendidos y los ojos brillantes, dijo:

			—Me gusta hablar contigo, Lara.

			Me dio un pequeño vuelco el estómago, pero en ese momento quise culpar al vino malo y a la cena.

			—¿Sabes? —comenté, también con una pequeña sonrisa—. Creo que puedo decir lo mismo.

		


		
			Capítulo 14

			El cumpleaños de Olivia tuvo todo lo que se podía esperar de un cumpleaños infantil: globos, tarta, un hinchable y un payaso con peluca y nariz roja que hizo reír a todos los niños.

			Además, dicho payaso me regaló un globo con forma de Bob Esponja, lo que me hizo ganarme varias miradas por parte de las chicas, que habían venido. Al menos Sara y Leah, porque sus niños estaban invitados al cumpleaños de Olivia, y Coral, que había venido para hacernos compañía. Además, el chico que Sara estaba empezando a conocer la había dejado plantada, y ella se había pillado un rebote enorme, por lo que empleó bastante tiempo para desahogarse. Dijo que nunca más intentaría salir con un chico inglés.

			De hecho, comíamos tranquilamente un pedazo de tarta mientras Liam se ganaba el perdón de Olivia, cuando se acercó a nosotras con sigilo. Yo estaba de espaldas, así que fui la víctima perfecta que saltó del suelo con un gran bote cuando dijo «¡bu!» a mi espalda mientas apoyaba las manos en mis hombros.

			Mi trozo de tarta salió volando y terminó en el suelo. Fue una pena que no lo hiciera en la cara de Liam, pues se lo merecía, porque cuando me volví hacia él con el corazón acelerado, dijo:

			—Aquí tiene su globo, señorita.

			Apreté los labios e intenté lanzarle mi mirada más letal, pero la sonrisa me delataba, así que agarré el hilo del que flotaba el Bob Esponja.

			—Por favor, no me llames señorita —le pedí.

			Detrás de mí Leah, Coral y Sara guardaban silencio.

			Liam me lanzó su típica mirada y susurró, de forma que prácticamente solamente yo le escuché:

			—Está bien, dinosaurio.

			—Eres asqueroso.

			Intenté mantenerme seria, pero fue imposible. A pesar de mis palabras, sonreía y me sonrojé, y más aún cuando él me guiñó un ojo. Después volvió con los niños, que le pedían globos con forma de perrito, aunque el que me había dado a mí era de los de helio.

			Sara me confrontó con el ceño fruncido.

			—¿Qué ha sido eso?

			Lo bueno que saqué de aquella fiesta fue que a Olivia le había encantado mi regalo y me dio un abrazo enorme nada más rasgar el papel. Puede parecer una tontería, pero era el primer abrazo que me daba aquella niña, y sentí que por fin me estaba ganando un hueco en su corazón.

			Lo malo era que desde entonces no ha habido día en el que no pudiera escapar de preguntas sobre Liam y qué había pasado entre nosotros. Y aunque les dijese a mis amigas que solamente habíamos comenzado a llevarnos bien, nada del otro mundo, parecían no entenderlo.

			Estábamos en una play date Leah, Amanda y yo. Los niños ya habían comido y ahora jugaban en el salón de la casa de la niña que cuidaba Amanda, así que nosotras habíamos comenzado con nuestra propia comida sin quitarles el ojo de encima.

			—¿Has vuelto a hablar con él? —me preguntó Leah mientras se llevaba un par de macarrones a la boca.

			Asentí. Por fin nos habíamos agregado a Instagram y, además, había subido una foto de la noche en el The Shard. Las vistas eran demasiado bonitas como para no hacerlo. Liam me había comentado que era el mejor lugar para conversar, y eso había afianzado más su curiosidad, aunque les había dicho que solo había sido una cena entre amigos.

			—¿Y qué vas a hacer con Tomás? —añadió Amanda.

			Bajé el tenedor y la miré sin comprender.

			—¿Qué voy a hacer con Tomás? —repetí, totalmente perdida.

			Intercambiaron una mirada entre ellas y también dejaron de comer. ¿Qué narices pasaba? Fue Leah quien contestó.

			—Bueno, pensábamos que después de la cita que habías tenido con Tomás había algo entre vosotros.

			—Y no nos fiamos de Liam —añadió Amanda—. No es buen chico, siempre causa problemas, y no nos gustaría que te los causase a ti.

			Me enternecía que se preocuparan por mí, pero también me daba la impresión de que juzgaban a Liam por lo que Carolina les había dicho de él, o simplemente por lo que la gente pensaba. En el cumpleaños de Olivia había discutido con su padre, lo sé porque había entrado en la cocina a por un poco de zumo y los escuché hablar sobre una nota baja que Liam había sacado en un trabajo de la universidad.

			Cuando se quedó solo, salí a hablar con él, y me dijo que por algo tan tonto como una nota habían discutido también el cumpleaños anterior de Olivia y él se había ido, pero que sabía que era un error y no pensaba volver a hacerle lo mismo a su hermana. Tomó aire y se colocó la nariz de payaso antes de salir de nuevo al ataque con los niños.

			Así que de acuerdo, podía comprar que Liam había sido un poco… idiota, pero todos somos un poco idiotas alguna vez en nuestra vida, y también todos tenemos la oportunidad de aprender de nuestros errores. Supongo que a eso se le llama madurar.

			—Oye, ¡no nos has contado nada de tu fin de semana con tu novio! —dije en un desesperado intento por cambiar de tema.

			¡Y funcionó! Amanda nos habló con todo detalle de lo bien que había ido, de lo mucho que le había gustado la ciudad y las ganas que tenía de volver. Estaban mirando la posibilidad de que él se mudase a Londres cuando terminase la universidad y empezar una vida juntos allí.

			Me daba un poco de envidia escuchar cómo hablaba de aquellos planes en pareja. Mi única experiencia era Sergio, y él nunca quiso vivir fuera. Apenas le gustaba viajar, de hecho.

			Lamentablemente la charla fue interrumpida cuando Noah y Amy comenzaron a pelear sobre cuál de sus muñecos debería ser el mayor, y Anne se enfadó al mismo tiempo porque habían sacado un carricoche de su sitio y nadie había vuelto a guardarlo. Encima había llovido y no podíamos dejarlos salir al jardín a jugar, así que terminamos sacando un bote de pinturas de dedos y dejando que se embadurnaran bajo nuestra vigilancia.

			Menos mal que aquella pintura se iba de la ropa con el agua, o tanto Noah como yo tendríamos graves problemas.

			Aprovechamos que había parado de llover para volver andando a casa, lo que básicamente se traducía en que Noah iba en la sillita y yo caminaba, pero gracias a eso pudo quedarse a jugar media hora más. Jessica iría a recoger a Olivia al autobús y comenzarían con los deberes, mientras el pequeñajo y yo corríamos por los túneles con la sillita. Simulábamos ser búhos cada vez que encontrábamos un poco de eco.

			Olivia ya estaba en la ducha cuando llegué. Solo me quedaba ayudarla un poco con los deberes antes de la cena y estaría libre el resto del día. Sara me había preguntado si quería ir con ella y una amiga a cenar fuera, pero tenía deberes sin hacer de la academia de inglés. Me interesaba conseguir el C1 antes de que acabase el año, y para ello debía esforzarme.

			Allí estaba, encerrada en mi habitación con una redacción horrible sobre el cambio climático entre mis manos, cuando mi teléfono comenzó a sonar. Pensé que sería Liam para preguntarme de nuevo si el Bob Esponja de globo todavía seguía hinchado (lo había guardado en el cuarto, pero ya comenzaba a desplomarse sobre la moqueta), pero no era su número.

			TOMÁS: ¿Dónde te has metido últimamente?

			Apreté los labios, pensando en si debía contestar o no. Un emoticono de guiño llegó a la pantalla mientras me decidía.

			LARA: Trabajando y estudiando, ¿y tú?

			TOMÁS: Lo mismo. Una pena, pensé que te vería este fin de semana en el bar.

			LARA: Quizás el próximo.

			TOMÁS: ¿Te apetece quedar una de estas tardes para tomar algo?

			Apreté los labios. Tomás era… agradable, pero no tenía ningún interés en él más allá de una amistad. Y aunque me lo había pasado bien cuando quedamos para tomar la pizza, no quería aceptar y confundirlo.

			LARA: No puedo, perdona. Acabo tarde con los niños.

			Tampoco era mentira. Casi todos los días terminaba cerca de las seis, cuando acababan de cenar. En ese momento ya era prácticamente de noche, y solía ponerme a estudiar inglés o iba con Sara al gimnasio. No me apetecía ir hasta el centro de Londres y tardar prácticamente una hora en ir y otra en volver.

			TOMÁS: Está bien, lo capto.

			Instantáneamente me sentí mal por haberlo rechazado. Pensé en mandarle una disculpa, pero no lo hice. No era mi deber contentarle, ni tampoco iba a obligarme a mí misma a salir con alguien que no quería.

			Me mandó un mensaje más.

			TOMÁS: Igualmente, espero que nos veamos pronto, me pareces una chica muy simpática.

			Al menos no parecía molesto porque lo hubiese rechazado. Estaba a punto de contestarle cuando otra persona me escribió.

			MAMÁ: ¿Qué tal estás? ¿Sigues viva? Hace mucho que no sabemos de ti.

			Aquello era una mentira enorme. El problema es que había estado hablando con Mara, mi hermana pequeña, y no con mis padres. Al contrario que yo, ella tenía problemas para sacarse el bachiller y me escribía para que la ayudase a resolver algunos ejercicios o para preguntarme cómo podía decirles a nuestros padres que había suspendido matemáticas. Ni siquiera sé por qué se fue por el bachiller de sociales, cuando lo suyo eran las lenguas.

			Al final acabé haciendo una charla por Skype con mi familia mientras terminaba la redacción. Así Mara pudo echarme un cable con algunas expresiones, y mis padres cerciorarse de que, en efecto, seguía vivita y coleando.

			Fue agradable hablar con ellos. Los tres se peleaban por aparecer mejor en el marco de la pantalla. No me daba cuenta de lo mucho que los echaba de menos hasta que manteníamos una larga conversación. Tendría que esperar a las vacaciones de Navidad para ir a verlos. Allí no celebraban el día de Reyes, pero Jessica me había dejado ir desde el veintitrés de diciembre hasta el ocho de enero para que disfrutara las fiestas con mi familia.

			Mi madre pensaba en todos los planes que podríamos llevar a cabo tras la noticia, cuando mi hermana cambió de tema radicalmente.

			—Por cierto, el otro día hablé con Sergio. Me preguntó por ti.

			Su voz sonó como un eco alejado desde mi pequeño ordenador portátil, y casi pensé que había sido un corte de red y me lo había imaginado.

			Pero no, ahí estaba. Sergio molestaba de nuevo, como con Emma.

			—¿Habéis vuelto a hablar? —preguntó mi padre, sin poder esconder el tono enfadado en su voz.

			Mis padres habían querido mucho a Sergio, pero cuando acabamos tan mal, el amor rápidamente se convirtió en odio.

			Negué con la cabeza.

			—Ni quiero, la verdad.

			Mara no tardó en volver a cambiar de tema, antes de que el silencio se volviese incómodo.

			—¿Has conocido a algún inglés por ahí?

			Su entusiasmo y picardía hicieron que se me encendieran las mejillas, pero también negué con la cabeza. ¡No iba a hablar de chicos con nuestros padres ahí escuchando!

			—¡Lo has hecho, te has sonrojado! —exclamó—. ¿Cómo se llama?

			No volvería a ayudar a mi hermana con las matemáticas nunca más.
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			Salí de la clase de inglés para encontrarme con un cielo oscuro y lluvioso. Por fortuna, una sonrisa conocida me esperaba en la puerta con un paraguas en la mano.

			—Sabía que vendrías sin paraguas —se burló Leah cuando me colé junto a ella para refugiarme de la lluvia.

			Siempre odié cargar con paraguas, y si teníamos en cuenta que en el lugar en el que vivía llovía mucho, había pasado gran parte de mi adolescencia corriendo de balcón en balcón para resguardarme. Eso, y aprovechándome de mis amigos, como en ese momento.

			—Es que es solo lluvia, no ácido —me burlé.

			Leah me lanzó una mirada con las cejas alzadas y, mientras apartaba el paraguas de mí, dijo:

			—Ah, ¿sí?

			Intenté bajarle el brazo, pero, como era más alta que yo, me costó bastante. Tuve que gritar varias veces que me retractaba antes de que ella volviese a taparme entre risas y burlas.

			—Vayamos a la guardería a por los niños antes de que se nos haga tarde —dijo poniendo punto y final a la broma.

			Salía de clase con el tiempo justo para ir caminando a la guarde a por Noah. Era agradable, porque charlaba con las chicas y otras au pair y nannies que iban a buscar a los niños, menos cuando llovía como ese día. Tenía que tapar la silla de Noah con el plástico transparente para que no se mojara y que él odiaba, así que montaba un pequeño berrinche y tenía que ponerme seria.

			En ocasiones así, me alegraba de poder hablarles en español, pues no sabía cómo me defendería con ellos en inglés. Y me alegraba también de haber tenido una hermana pequeña. Solo nos sacábamos un año, pero siempre asumí el papel de «hermana mandona», como diría ella.

			En efecto, tal como me esperaba, tuvimos una discusión a la salida.

			La guardería tenía jardín y un pequeño techo donde dejábamos las sillas cuando llevábamos a los niños para no tener después que cargar con ellas hasta que íbamos a recogerlos. Estaba atándolo con aquel endemoniado enganche cuando, con la voz más dulce que pudo poner y los ojitos azules muy abiertos, Noah dijo:

			—¿Podemos ir hoy a jugar a casa de Amy?

			Sara me lanzó una mirada como pidiéndome disculpas. Ella también estaba atando a Amy a la silla.

			—Lo siento, peque. Hoy no puede ser.

			Su rostro se torció rápidamente en un gesto feo. ¡Menos mal que ya lo había atado! Aun así, me quedé agachada para hablar con él a su misma altura. Me daba la impresión de que razonaba mejor si estábamos cara a cara.

			—Estás enfermo, es mejor que nos quedemos en casa calentitos.

			No era mentira. Si yo no hubiese tenido clase de inglés, se habría quedado en casa conmigo. Tenía unos mocos verdes que daban miedo, y tuve que limpiárselos nada más salir de la guardería. Su ceño se frunció más.

			—Pero ¡en casa de Amy también estaré calentito!

			Intenté no reírme porque levantó los brazos hacia arriba y luego los cruzó en señal de protesta. Por fortuna yo tenía un buen día, o empezaría a desesperarme por la rabieta que se avecinaba.

			—Ya, pero en el camino puedes pillar frío. —Mi respuesta, obviamente, no le gustó—. Además, tú no quieres pegarle a Amy tu resfriado, ¿verdad?

			Su cabeza bajó un poco. Era una de esas miradas de «sé que tienes razón, pero me fastidia y no te la voy a dar». Todavía me esforcé más por no reírme, o estropearía la trampa.

			—Por eso vamos a esperar a que esos mocos se vayan y podrás jugar con Amy sin miedo a que ella también se ponga enferma, ¿vale?

			Sara intervino por detrás, con Amy ya preparada en su sillita, plástico para la lluvia incluido.

			—Eso es, cuando estés mejor quedamos y merendamos todos juntos. ¿Te parece?

			Noah asintió, todavía no muy convencido. Aproveché ese momento para limpiarle las manos con una toallita húmeda antes de darle un táper con trocitos de manzana para que comiera de camino a casa. Siempre salía de la guardería con mucha hambre, y así se calmaba hasta la hora de comer. Era porque tardaba mucho en desayunar y casi nunca lo terminaba.

			—¿Has visto qué bien va Amy sin mojarse? —pregunté cuando la niña sacudió la mano desde el interior de la silla para despedirse—. ¿Nos ponemos nosotros también el plástico?

			Su ceño volvió a fruncirse. Estaba claro que entre los mocos y lo poco que había dormido por el resfriado, Noah tenía el día torcido. Al final se lo coloqué aunque protestara, y fui yo quien se mojó con la lluvia mientras corría por los túneles y hacía como si derrapase para que él se riera y dejara de estar molesto.

			Cuando llegué a casa Jessica había vuelto, y me relevó para que pudiera darme una ducha caliente y no pillase frío. ¡Ya me había librado de los mocos verdes de Noah, no quería un catarro más!

			Al regresar a la cocina encontré a Noah frente a la tele con un sándwich a medio comer en el plato y cara de embobado. No solían ver mucho los dibujos, pero cuando estaban enfermos teníamos que consentirlos. Jessica tecleaba en el ordenador mientras comía otro. Trabajaba muchas veces desde casa para poder estar con los niños.

			Se volvió hacia mí cuando me oyó entrar.

			—Oh, Lara. Me ha escrito Samuel. Liam ha llamado y ha dicho que vendrá también este fin de semana. Lo siento por que tengas que compartir el baño, ¡nunca había venido tanto!

			En su voz podía notar que eso la hacía feliz, así que yo también sonreí.

			Era un nuevo mensaje. De Liam.

			LIAM: Este fin de semana me pasaré por allí. ¿Preparada para nuevas aventuras?

		


		
			Capítulo 15

			El peso de la semana cayó sobre mí el viernes. Al final había enfermado, aunque no tenía mocos verdes como Noah, pero sí estaba algo mareada y oía un pequeño zumbido en la cabeza. El jueves había sido el peor día de malestar, así que imaginaba que estaría recuperada para disfrutar del fin de semana. Además, el miércoles había hecho de niñera de una niña que iba a la guardería con Noah, lo que me había dejado exhausta, pero también había llenado un poco mi cartera. Podría tomarme un par de cervezas sin sentir que tiraba la casa por la ventana.

			Me eché una pequeña siesta después de comer, ya que me habían dado la tarde libre porque por la noche Samuel y Jessica saldrían a cenar y yo cuidaría de los niños. Era trabajo fácil, porque los dejaban ya acostados y solamente tenía que preocuparme de que durmieran bien o llevarlos a la cama si se despertaban. Básicamente, esa noche sería para mí.

			Me enfundé en un buen pijama de invierno calentito. Lo había comprado en Primark el año anterior y era de Hogwarts, con los escudos de las cuatro casas en la parte de arriba. Después me fui al salón y me recreé en tener el sofá entero para mí y disfrutar de una serie de Netflix. Con el tema de Halloween, que ya estaba cerca, habían puesto una gran selección de películas y series de miedo. Comencé con una que contaba relatos macabros, con la luz apagada, tapadita con la manta y las gafas bien puestas para no perder detalle.

			Me encantaban las series y las películas de miedo, lo cual era bastante incongruente porque de verdad me daban miedo. Una vez, viendo una de zombis con unos amigos, obligué a Emma a entrar conmigo en el baño a hacer pis porque no me fiaba de que un zombi apareciese de la nada. Aun así, las disfrutaba muchísimo.

			Sin embargo, esa tensión hizo que mis ojos se quedasen fijos en la pantalla. Me atrapó de tal manera que, cuando la luz del salón se encendió, pegué un grito que me hizo desear no haber despertado a los niños.

			Mi aspecto debía de ser todo un poema: tirada en el sofá, con la manta que me tapaba prácticamente hasta la nariz y los nudillos tan apretados de agarrarla que estaban rojos, las gafas medio caídas y los ojos abiertos de pánico.

			En el marco de la puerta, con el pelo rizado mojado por la lluvia y una expresión contrariada, Liam me miraba.

			Ambos intercambiamos unos segundos de silencio, en los que probablemente él intentaba procesar lo ocurrido y valorar si yo estaba loca o solamente asustada. Al final debió de optar por lo segundo porque preguntó:

			—¿Estás bien?

			Con la vergüenza que comenzaba a ganar espacio al miedo (especialmente después de que no se oyera a ningún niño despierto por mi grito), bajé la manta lentamente mientras asentía.

			—Me has asustado —contesté.

			Una pequeña sonrisa socarrona tiró de los labios de Liam, quien se revolvió el pelo con la mano y entró en la sala.

			—Ya veo —dijo al adentrarse, sin dejar de mirarme—. Bonito pijama.

			Me guiñó un ojo al decirlo, y mi estómago decidió gruñir de hambre en ese mismo momento. Sabía que había ensalada de patata en la nevera, pero en aquel momento no se me hacía muy apetecible.

			Liam me miró desde cerca del sofá, todavía con esa sonrisa en los labios.

			—Había pensado en pedir una pizza, ¿no hay nadie más en casa?

			Negué con la cabeza.

			—Han salido a cenar, y Noah y Olivia están durmiendo.

			Alzó las cejas con perspicacia, y después se dejó caer sobre un brazo del sofá. Me eché hacia un lado en un instinto de dejarle sitio, y me llevé parte de la manta.

			—Así que te ha tocado noche de niñera … ¿Qué tal lo llevas?

			Se deslizó por del brazo del sofá hasta sentarse a mi lado. Pude oler el aftershave que siempre usaba, y me pregunté cómo era posible si se suponía que llegaba del aeropuerto. Intenté tirar más de la manta, pero él se había sentado encima. Otra parte también se había quedado debajo de mí, lo que me impedía apartarme más.

			Comencé a ponerme un poco nerviosa. No estaba familiarizada con que los adultos que no fuesen buenos amigos míos invadiesen mi espacio. Venía del norte de España y se supone que éramos más secos, y los ingleses también, ¿no?

			—Bastante bien hasta que has aparecido y encendido la luz —contesté con los ojos entrecerrados hacia él, mientras intentaba no pensar mucho en esa sensación punzante de mi estómago—. ¡Menudo susto me has dado!

			Le di un pequeño codazo. Estábamos tan juntos que apenas tuve que moverme.

			Su sonrisa cambió y abandonó la prepotencia habitual por una que parecía algo más auténtica.

			—Por el sonido de la tele parecía que estabas viendo una película de miedo, pensé que sería peor si me ponía delante de la tele y gritaba «¡bu!».

			—Hombre, obviamente que eso hubiese sido peor —me burlé.

			Después de eso nos quedamos mirando fijamente con una sonrisa tonta y cómplice que colgaba de nuestros labios. La sensación en mi estómago presionó un poco más, y eso me obligó a apartar los ojos la primera.

			Liam carraspeó, pero luego sacó el teléfono móvil del bolsillo y mediante una app pidió un par de pizzas para los dos. Me sorprendió que pidiera una pizza con piña.

			—Eres igual que mi hermana pequeña. ¡Sois las dos únicas personas del mundo que conozco que toleran la piña en la pizza!

			—¡Habló la que le echa cebolla y champiñones!

			Abrí la boca con indignación.

			—Oh, ¡cállate! Eso es mucho más normal.

			Fue su turno de darme un codazo, y eso me hizo reír más aún. Liam subió el dedo índice y apuntó hacia el techo antes poner punto final a la conversación.

			—¿Dónde está escrita la definición de normalidad en cuanto a gustos?

			No podía negarle eso.

			Terminamos por darle al play a la serie que estaba viendo mientras esperábamos a la pizza, pero entonces narraba un asesinato y habían puesto mucha sangre falsa. A pesar de saberlo, no dejaba de causarme una rara sensación de malestar ver cómo el líquido rojo y espeso chorreaba cuando cortaban un brazo bastante real, y me tapé de nuevo con la manta.

			Liam se burló de mí e intentó quitármela. Primero la alejó de mí y de mi cara para obligarme a ver la escena. Cuando vio que no era posible, intentó apartarla del todo.

			—Vamos, Lara, ¡es solo ficción! —se burló.

			Tenía las piernas dobladas en el sofá, y usé una de ellas como forma de defensa ante su ataque. La estiré y pegué en su muslo con fuerza con toda la intención de hacer que se alejara.

			Fallé estrepitosamente. No en el golpe, quiero decir. Desde luego que le di en el muslo, y con suerte dejaría un gran círculo rojo (bien merecido por intentar hacerme pasar un mal rato). No. Fallé al creer que se alejaría.

			Como todavía tenía agarrada la manta, aunque una parte estaba debajo de él y otra debajo de mí, mientras que un gran trozo me envolvía… la inercia hizo su trabajo y su cuerpo cayó sobre mí con el impulso que él mismo empleaba para quitarla y yo para mantenerla.

			El cuerpo de Liam se aproximó al mío mientras mis brazos se movían a un lado, todavía con la manta agarrada entre los dedos, y mi espalda entera caía en los cojines del sofá.

			De primeras sus manos también agarraban la manta, pero al poco de sentir su estómago sobre el mío la soltó para poder sujetarse en el sofá y no aplastarme, y colocar los brazos a ambos lados de mi cuerpo.

			Me quedé en silencio y prácticamente contuve el aliento, con los nervios y las sensaciones a flor de piel. Podía notar su abdomen contra mí, los muslos enlazados con los míos, y sus ojos azules clavados, muy cerca, sin ningún rastro de la sonrisa que en algún momento hubo.

			Traicionero como era mi cuerpo, no solo mi pulso se aceleró. En el momento en el que la nariz de Liam rozó la mía, pude ser consciente de cómo subía el calor. Tenía ganas de apresarlo con las piernas y atraerlo más cerca, tanto como fuera posible, como pudiera sentirlo.

			Entreabrí los labios, y sus ojos abandonaron los míos tan solo unos segundos para mirarlos, cuando…

			Un sonido estridente desgarró todo el ambiente. Durante unos segundos pensé que era la pizza, pero no. Se trataba de Noah, que lloraba y llamaba a su mamá desde la habitación.

			La realidad cayó sobre mí como un caldero de agua helada y un coche estrellándose a toda velocidad. Mientras el grito de Noah interrumpía en mi subconsciente y volvía a ser consciente de mis acciones, me percaté de cada parte del cuerpo de Liam sobre el mío, de nuestras narices al chocar, y de lo cerca que estábamos el uno del otro.

			Y no era que no me hubiese dado cuenta, sino que un velo, al que más tarde podría llamar lujuria, se había interpuesto entre mis pensamientos, mis acciones y esa parte todavía cuerda que podía quedar de mí y que gritaba «esto es una locura de las gordas, ¡para ya!».

			Me moví, eché a Liam de encima y giré sobre el sofá. Casi caí al suelo, pero me las ingenié para incorporarme decentemente, pijama de Hogwarts incluido, y correr escaleras arriba hacia la habitación de Noah. Mientras lo hacía, mi cerebro trabajaba a toda velocidad.

			¿Qué había estado a punto de pasar? La respuesta era obvia: casi beso a Liam. El hijo de mis jefes. Una persona que apenas la semana anterior había empezado a tolerar. Y quizás era por ese aspecto prohibido en el que él era el hijo de Samuel, o en que solo había estado con un chico hasta entonces (Sergio), pero la realidad chocó contra mí y me puso aún más nerviosa.

			No era que no estuviese preparada para estar con un chico, sino que no lo estaba para estar con Liam. Aunque fuese solo un beso… no podía. Él no era una persona sin más que podía no volver a ver, como Tomás. Estaría allí, en la casa, cada fin de semana. Por el amor de Dios, ¡cuidaba de sus hermanos pequeños!

			¿Qué mierda había estado a punto de hacer?

			Eran mis instintos naturales, como mujer y como persona viva. Quería cercanía con alguien más, y Liam, a quien consideraba atractivo, se me había puesto en bandeja.

			Con esa mezcla de pensamientos llegué a la habitación de Noah. Podía escuchar los pasos de Liam detrás de mí, pero aun así me tomé unos segundos en la puerta para intentar tranquilizarme y respirar. No podía pasarle la calma suficiente para que pudiera volver a dormirse si yo misma estaba de los nervios.

			—Eh, pequeñajo, ¿qué pasa?

			Noah me miró con los ojos anegados en lágrimas desde la cama.

			—¿Y mamá?

			Se me derritió un poco el corazón cuando buscaba a su mamá, porque era obvio que estaba pasando un mal rato.

			Me acerqué a su cama, que era pequeñita como para un niño de su tamaño. Sentí la presencia de Liam en cuanto me agaché a su lado.

			—Está fuera, peque, pero yo estoy aquí. —Me volví unos segundos hacia Liam, que efectivamente allí estaba—. Y Liam. ¿Qué ha pasado?

			Él también miró a su hermano, pero sus ojos intranquilos, al igual que él mismo, volvieron enseguida a los míos.

			—He tenido una pesadilla holible, Laga.

			Me acerqué más a él para abrazarlo. Tenía el pelo sudado, y comprobé con mi muñeca la temperatura de su frente. Mi madre me había enseñado que podías notarla mejor así, ya que la mano, que comúnmente se usaba más, estaba más expuesta a los cambios de temperatura que la muñeca. Tenía unas décimas. Le puse el termómetro que había cerca de la cama por si acaso, y efectivamente tenía unas décimas.

			Jessica y Samuel me habían dejado instrucciones de darle un jarabe si eso pasaba y mandé a Liam a por él mientras le leía un cuento, a la vez que trataba de parecer lo más calmada posible. Si intentaba tranquilizar a Noah estando yo nerviosa, solo iba a pasarle mi propia preocupación.

			Después de al menos diez minutos, una buena dosis de jarabe y un par de cuentos más, Liam y yo pudimos arrimar la puerta de la habitación y salir de allí.

			En la penumbra del pasillo intercambiamos una mirada, más cómplice que las de antes, y una sonrisa secreta.

			—¿Te apetece seguir viendo la serie?

			El timbre sonó. Esta vez probablemente sí fuera la pizza.

			—Mejor algo de risa —respondí.

			Liam asintió, y se movió primero para ir a abrir la puerta.

			Mientras bajaba la escalera, mis ojos se fijaron primero en sus hombros, bajaron por su espalda y terminaron en su trasero. Tenía un buen trasero.

			Sonreí para mí. Había estado a punto de besar al dueño de ese trasero.
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			El sábado por la mañana, Sara, Leah y yo fuimos de compras por Oxford Street. Mentiría si no admitiese que me compré un vestido, unos pantalones, dos faldas y tres camisetas nuevas. Me sentía totalmente una consumista, en especial cuando Leah insistió en que me llevase unos botines de tacón extraordinariamente rebajados. Calzaba un treinta y seis, pie pequeño que venía de familia (mi madre usaba el treinta y siete y mi hermana igual que yo), y encontré los zapatos a quince libras en liquidación, cuando el precio original marcaba cincuenta.

			No pude dejar pasar la oportunidad, aunque estaría una semana sin usar el autobús y sin comprar dulces para recuperar la inversión.

			Quizás dos.

			Pero podía dejar de arrepentirme ya, porque esos botines nuevos de tacón y el vestido los estrenaba esa misma noche. Había bajado una talla desde mi llegada a Londres, lo que podía confirmar tras la mañana de compras con las chicas. Según lo que me decían, era algo muy extraño, ya que la gente (ellas incluidas) tendía a engordar por la gran cantidad de comida precocinada que se consumía allí.

			Sin embargo, Jessica cocinaba muy bien, y la mayoría de lo que preparaba era sano. ¡Incluso sus pizzas eran caseras! Con los niños, las clases y, en definitiva, mi nuevo estilo de vida, no paraba quieta. Además, notaba que tenía el culo más duro desde que iba al gimnasio con Sara. ¡Quién me lo iba a decir!

			—¿Alguna vez has ido a un «café de gatos»?

			Dejé de mirar el móvil con la foto que Emma me había mandado del disfraz que quería comprarse para Halloween para fruncirle el ceño a Coral.

			Era sábado por la noche y estábamos en el metro. Íbamos a ir al bar donde Tomás trabajaba, lo que me inquietaba un poco, pero a ellas les gustaba porque seguía teniendo la famosa hora feliz. Y, sinceramente, no ganaba lo suficiente como para pagar siete libras por una jarra de cerveza. Por suerte, esa vez la había cambiado de siete a ocho, y se asemejaba más a la hora de salir de España, aunque no del todo.

			—¿Qué es un «café de gatos»? —pregunté intrigada.

			Estábamos sentadas juntas, y Leah, Sara y Amanda justo en frente. Ya fue una suerte tremenda haber encontrado asientos juntas, como para quejarnos de tener un pequeño pasillo que nos separara. El vagón estaba bastante lleno, como casi todos, y había gente de por medio que impedía que pudiésemos hablar, aunque nos separasen menos de tres metros.

			—Es un café con gatos. Puedes tomar algo mientras ves a los gatos y, si tienes suerte y les caes bien, acariciarlos. Se tienen que dejar ellos, claro. Si todo el mundo los tocase sin permiso, estarían estresados.

			Pensé en mi hermana Mara. Ella era una loca de los gatos. Cada vez que íbamos a casa de nuestra tía, perseguía a la gata por toda la casa hasta que esta se cansaba y se dejaba atrapar. También era una gata gorda que se cansaba enseguida.

			A Mara le gustaría la idea del café con gatos.

			—No, la verdad es que no he ido nunca.

			Y tampoco me interesa, pensé.

			—Los gatos que tienen allí se pueden adoptar. Hay bastantes en Londres.

			Seguía sin convencerme la idea.

			El vagón giró bruscamente a la derecha. No era algo sorprendente, varias veces lo hacía, y yo me tambaleaba sobre el asiento. Cerca de nosotros un grupo de ingleses alzó la voz. También iban de fiesta, pero bastante más alegres que nosotras, por así decirlo. De las seis personas que lo formaban, tres chicos llevaban un botellín de cerveza en la mano, y una chica, la que había gritado más fuerte, parecía bastante afectaba. Farfullaba frases en inglés con ese tono borracho que, aunque no conozcas el idioma, podrías diferenciar.

			Era triste llegar a ese nivel, pero por experiencia sabía que, si bebías, había veces que no podías controlarlo. El alcohol es una droga y no es sano, pero ya sea por un mal día en el trabajo, una discusión con amigos, un desengaño amoroso, una copa de más cuando piensas que todavía aguantas, o simplemente porque te apetece… Muchos hemos llegado a ese momento de haber bebido más de lo que deberíamos.

			Una voz se alzó frente a nosotras y sorteó a las personas que había de por medio. Era Sara.

			—¡La siguiente parada es la nuestra!

			Bajamos del metro como pudimos y chocamos contra otras personas que intentaban entrar al mismo tiempo. Dependiendo de la parada, la gente esperaba o directamente entraba, aunque supongo que era más cosa del carácter de cada uno.

			Llegamos al bar media hora antes de que terminase la hora feliz, por lo que cada una pedimos dos jarras de cerveza. Queríamos ir a la planta de abajo para tomarlas, donde había menos gente, y no nos apetecía volver a subir en el último momento.

			Por fortuna, tampoco vi a Tomás mientras pedíamos. Aunque la conversación no había ido tan mal, no me sentía del todo cómoda con la idea de volver a verlo. De hecho, ni siquiera les había dicho nada a ellas.

			—¡Vamos! —chilló Coral mientras nos acercábamos a una mesa.

			Derribó mi cadera con la suya. Me reí, aunque me las apañé para no tirar ninguna de mis bebidas y no llevarme por delante a una pareja de chicos que bailaba de forma sugerente en medio de la pista improvisada.

			Bebimos mientras hablábamos sobre nuestra semana, mientras Sara se desquitaba de lo malo que había resultado ser el chico que estaba conociendo, y mientras lo mandábamos todo a la mierda e intentábamos ser felices con la vida que nos tocaba.

			Brindamos por lo que teníamos, nos abrazamos, bailamos y cantamos con letras inventadas. Y mientras la noche avanzaba, me preguntaba qué haría sin ellas. Mi vida en Londres sería muy triste, porque, aunque la experiencia como au pair era genial y no podía negar que estaba aprendiendo inglés, nada sería igual si no valoraba lo que estaba viviendo con ellas.

			El apoyo, lo recuerdos, las salidas, las risas, las bromas y las confesiones, los ratos con los niños y sin ellos, los sentimientos, los secretos y los momentos vividos… Eso nunca se olvida, nunca lo haría. Eso llenaba por completo la experiencia.

			No sabía cuánto tiempo estaría en Londres, pero esperaba poder seguir en contacto con ellas cuando terminase.

			Tomás apareció por allí después de dos horas en la discoteca (y varias salidas a tomar un poco el aire y descansar los oídos de la música). No me sorprendió, porque trabajaba allí y sabía que tarde o temprano lo encontraría.

			Recogía los vasos y los botellines de cristal que la gente dejaba en las mesitas. Cuando se acercó a nosotras, Amanda me dio un codazo suave y se inclinó sobre mí para hablar.

			—Ahí viene.

			Nuestros ojos se encontraron y le sonreí, porque el hecho de rechazarlo no significaba que me cayese mal o tuviese que ignorarlo. Él me devolvió la sonrisa.

			—Hola —saludé cuando se acercó, aunque prácticamente lo grité.

			Le acerqué el vaso de cristal de mi cerveza vacía para que lo posase en la bandeja. Sabía que los camareros equilibraban el peso ellos mismos. Si lo colocaba yo, por muy buenas que fuesen mis intenciones, podría hacer que todo volcase.

			—¿Lo pasas bien? —preguntó, todavía con los labios curvados.

			No sabía si estaba siendo simplemente amable o si su interés era real, por lo que me limité a asentir. Tomás recogió otros dos vasos de cerveza vacíos que mis amigas habían terminado y se metió en medio del círculo que habíamos hecho.

			—Mucho —contesté, aunque asentí por si mis palabras no se escuchaban.

			—Me alegro.

			Tomás se alejó para seguir recogiendo, lo que me hizo sentir algo mal. ¿Estaría enfadado por haberlo rechazado? Pero Sara me hizo ver enseguida que no debería sentirme así. No le debía nada, y mientras que no le faltase al respeto, todo estaba bien.

			Volví a bailar un rato con mis amigas, con la segunda cerveza todavía intacta. Tampoco tenía muchas ganas de tomarla. La había comprado por si acaso, pero a aquellas alturas estaría caliente y me lo estaba pasando demasiado bien como para fastidiarlo con alcohol.

			Al final, la hora feliz me había salido más cara de lo que pensaba.

			—Yo puedo tomármela por ti, que estoy con mal de amores —bromeó Sara, que giraba en medio del círculo al son de la música.

			—¿Quién está de mal de amores? —gritó una voz detrás de mí.

			Tomás había regresado. Ya no llevaba la bandeja, pero mantenía las manos dentro de los bolsillos.

			—Ella —contestó Coral mientras señalaba con el dedo índice a la afectada.

			Compartí una mirada con Tomás, de esas que significan mucho, porque en ese caso nuestras reacciones dictaminarían en qué punto nos encontrábamos. Pero ambos comenzamos a reír al mismo tiempo, lo cual era una muy buena señal.

			Apartó los ojos unos segundos para seguir el dedo de Coral hacia Sara.

			—Vaya, eso se merece una cerveza gratis como mínimo.

			Todas nos reímos, y Tomás se acercó un poco más a mí. La música seguía muy alta, y tal vez por eso, o porque no quería que las demás escuchasen la conversación, se acercó lo suficiente para poder hablarme al oído y para que su abdomen chocase contra el mío.

			—Lo dije en serio, me pareces una chica muy simpática.

			Me alejé para que pudiese ver mi sonrisa pacífica.

			—Tú a mí también me pareces simpático —chillé por encima de la música.

			Podía notar miradas fijas en nosotros, lo que hacía la situación un poco incómoda. ¡Ni siquiera conocía mucho a Tomás!

			Él también lo notó, porque lanzó un vistazo a nuestro alrededor, y luego se volvió hacia mí para preguntar:

			—¿Abrazo para quedar como amigos?

			Apreté los labios, pero solo fue para contener una pequeña sonrisa. No podía negarme a eso.

			Me envolvió en un abrazo cuando asentí, suficientemente cercano para apreciar que no había ningún rencor, suficientemente corto para no resultar incómodo.

			Cuando nos separamos me percaté de que mis amigas ni siquiera miraban. Bailaban juntas, todas excepto Leah, que tenía los ojos más allá, detrás de mí.

			—¿Ese no es Liam? —preguntó.

			Terminé de apartarme de Tomás para girar el rostro hacia el mismo lugar al que miraba Leah. Y, en efecto, apenas unos metros más allá, estaba Liam.

			Era igual que aquel día semanas atrás, cuando pensé haberlo visto. Lo acompañaban unos amigos, aunque aparecían de forma periférica en mi visión. Sin embargo, a diferencia de aquel día, sabía que eso no era una visión. Primero, porque él no desapareció. Y segundo, porque miraba fijamente en nuestra dirección.

			Saludé con la mano antes de que la situación pudiese volverse rara, aunque, a juzgar por las cosquillas que sentía en el estómago…, ya se había vuelto rara.

			Asintió con la cabeza y les dijo algo a sus amigos antes de comenzar a caminar hacia donde estábamos nosotras. Podía ver que ellos miraban en nuestra dirección, pero estaba más pendiente de los ojos claros de Liam.

			Todavía recordaba el sabor de las pizzas que habíamos cenado la noche anterior. Después de terminarlas, me había quedado dormida en el sofá a su lado, tapados los dos con la manta. Me desperté cuando Jessica y Samuel regresaron a casa, pero él no me delató.

			Tampoco dijo nada por haberle llenado el hombro de baba.

			—¿Qué tal? —preguntó Amanda en perfecto inglés sobre la música.

			Después del saludo, casi obligatorio, volvió a mirarme.

			—Hola —dijo.

			Detrás de mí escuché que Sara le preguntaba a Tomás si bailaba. Mis ojos, sin embargo, estaban expectantes en Liam.

			—¿Por qué no me habías dicho que venías hoy aquí? —le pregunté.

			Sonaba casi en tono acusador, lo cual no era bueno. No tenía por qué decirme qué hacía o dejaba de hacer. Además, solo habíamos tenido una cita… ¡Que no era cita! Habíamos ido a cenar juntos y tomado una copa en el The Shard, pero eso no era explícitamente una cita, ¿verdad?

			—Tú tampoco me lo dijiste.

			También era verdad. No lo había hecho porque no sabía que él vendría, y probablemente le había ocurrido lo mismo a él.

			Intenté bromear para quitarle hierro al asunto. Me acerqué a él un poco más, para que pudiera oírme sin problemas, y le pregunté:

			—¿Tienes hora de vuelta, Bob Esponja?

			—La misma que tú, dinosaurio.

			Le di un pequeño puñetazo a la altura del hombro. Cuando se rio aproveché para mirar a mis amigas. Cada una estaba a lo suyo, bebiendo o bailando. Sara, de hecho, bailaba con Tomás. La música era movida, y podía verlos prácticamente a la altura del suelo mientras sacudían el trasero.

			Me reí, y al volverme hacia Liam lo encontré riendo también.

			Tomó mi mano y me hizo girar, con lo que inició torpemente un baile que seguí, tratando muy mal de seguir el ritmo punzante de la música. Sus amigos no tardaron en acercarse, pero no les presté mucha atención.

			Liam me hizo girar unas cuantas veces más, lo que hizo que la falda de mi vestido bueno chocase contra la gente.

			—Estás muy guapa hoy —susurró Liam en mi oído en una de las ocasiones en las que nos acercamos lo suficiente como para poder notar el rizo de sus pestañas.

			—Gracias —grité mientras me alejaba.

			La música zumbaba en mis oídos, y Liam bailaba de una forma bastante cómica cerca de mí.

			Muy cerca de mí.

			Podía oler el conocido aroma de su aftershave, o el tacto de su camisa cada vez que mi mano la rozaba en un movimiento. Sentía el pelo pegado a mi nuca por el sudor y los latidos del corazón que apretaban con fuerza.

			Antes de que me diera cuenta, tenía sus manos encima de mis caderas, subiendo y bajando. Su respiración casi se mezclaba con la mía, y mientras sonreíamos, sentía que sería incapaz de apartar la mirada de sus ojos.

			Pensé en lo cerca que había estado de besarlo la noche anterior, y en cómo serían sus labios. ¿Suaves, o duros? ¿Sería de los que salivan mucho? ¿Agresivo o delicado? ¿Usaría la lengua o la dejaría muerta? ¿Y las manos?

			Y mientras me invadían dichos pensamientos, él se acercó un poco más. O quizás lo hacía yo.

			Me cosquilleaba la parte baja del estómago. Podía decir sinceramente que ansiaba el beso. Lo quería desde nuestra no cita en el The Shard. Quizás antes. Desde los calzoncillos de Bob Esponja.

			Y cada vez estaba más cerca…

			Hasta que Coral se interpuso en el camino. Perdió el equilibrio y su cuerpo chocó contra el de Liam. Ambos fueron lanzados unos metros más allá, y el momento se rompió.

			No solo eso, sino que me di cuenta de lo que había estado a punto de hacer. ¡Casi beso al hijo de mis jefes! Y aunque técnicamente nada me lo impedía, aquello no estaba bien. No había viajado hasta Londres para hacer el tonto, sino para trabajar, aprender inglés y pensar en mi futuro.

			¿Qué demonios pasa contigo, Lara?

			—¿Estás bien? —le preguntó Liam a Coral.

			Ella asintió. Pero no estaba bien. Yo no estaba bien. Había dejado que mis sentimientos me manejasen … o mi libido. La vida era algo más que hormonas revueltas que tratan de encontrar una boca que besar. ¿Qué pasaría si las cosas salían mal?

			Me asedió el pánico y, antes de que me dominara por completo, agarré a Amanda de la mano y tiré de ella hacia el baño mientras farfullaba en inglés una pequeña disculpa a Liam.

			En lugar de ir al baño salimos a la calle. Hacía bastante frío, pero parecía que eso era lo que mi cuerpo necesitaba. Por dentro sentía que ardía en llamas.

			—Oye, ¿estás bien? —me preguntó.

			Pero no podía hablar en ese momento. No con las emociones tan a flor de piel.

			—Necesitaba aire —respondí.

			Me lanzó una sonrisa tímida y circunstancial. Sabía que no haría más preguntas hasta que yo quisiera contestarlas.

			—Creo que lo entiendo.

			Cuando regresamos con los demás, ni Liam ni sus amigos estaban allí.

			No volví a saber de él hasta después de Halloween.

		


		
			Capítulo 16

			Los dos primeros meses y medio en Londres habían pasado volando, literalmente. Ya me sentía totalmente adaptada a mi nueva vida. Tres días a la semana asistía a la academia de inglés y a continuación recogía a Noah de la guardería. Los dos tenían clases de natación, pero Olivia dos días a la semana, y Noah, uno.

			Al menos un día a la semana tenía una play date con alguno de los niños, y había conseguido que Olivia mejorase en matemáticas. Para ser sincera, yo también había mejorado. Esa última semana me había dejado que le leyera un cuento de buenas noches. Sospechaba que todo se debía a que fui la única que consiguió encontrarle el caldero de los caramelos con forma de calabaza. Sus padres habían visto uno por Amazon, pero el envío tardaría en llegar y estaban bastante ocupados para ir al centro a mirar.

			También diferenciaba perfectamente cada uno de los peniques, cuyo tamaño era diferente al de los euros, la moneda a la que estaba acostumbrada. Apenas necesitaba usar Google Maps cuando iba al centro, y memoricé los números de los autobuses y las líneas de metro que me llevaban de vuelta a casa. ¡Ni siquiera el clima frío podía conmigo! La media últimamente había bajado a los ocho grados, y me moría de ganas por ver si nevaba de una vez. Con suerte en unas semanas, antes de que me fuese a casa por Navidad, podría verlo.

			Leah había mandado una foto del viaje que habíamos hecho a Cambridge el fin de semana anterior, ida y vuelta en tren en el mismo día. Era una en Mill Road, una calle de compras muy pintoresca. Sara había parado a un grupo de chicos para pedirles que nos la sacasen, ya que no teníamos ninguna todas juntas. Había sido un viaje genial… Excepto porque me olvidé el paraguas en la última cafetería donde tomamos algo antes de volver al tren, y me di cuenta cuando estábamos llegando a Londres.

			Ya hablábamos del próximo viaje juntas, y esta vez nos quedaríamos a dormir.

			—Me ha dicho mi jefa que hay un tren que va directo de Londres a París y que tarda unas dos o tres horas —comentó Amanda mientras tomaba una patata frita de la bolsa—. Si lo conseguimos pillar en temporada baja, estaría superbién, pues nos ahorraríamos todas las esperas del aeropuerto.

			Esta vez estábamos en una play date en su casa. Llovía mucho como para ir al parque, y el frío auguraba que, de hecho, no podríamos salir mucho en los próximos meses. Habíamos ido allí con los niños al salir de la guardería, así que Amy, Anne, David y Noah jugaban en la sala tras haber terminado su plato de macarrones.

			—Sí, sale desde la estación de St. Pancras —afirmó Sara—. Fui una vez con mi ex.

			Aunque desde allí nuestros destinos podían ser más variados. Había vuelos hacia muchísimas ciudades de todo el mundo. Si comprabas los billetes con tiempo, por quinientos euros ibas y volvías a Nueva York.

			—Podríamos hablarlo durante estas Navidades, ¡y sería nuestro autorregalo!

			Amanda parecía bastante entusiasmada con la idea. Y yo también, ¿para qué mentir? No me importaba si era otro país, como otra ciudad de Inglaterra. Me lo había pasado muy bien con ellas.

			Los gritos de David y Noah hicieron que nos volviéramos hacia ellos. Discutían por ver quién conducía el coche teledirigido de Anne. De hecho, los niños llevaban haciendo ruido todo el tiempo, pero era increíble lo tolerante que te hacías a él cuando estabas constantemente rodeada de sus gritos. No se le puede pedir a un niño pequeño que esté en silencio todo el tiempo, en especial si está jugando.

			Intervenimos para separarlos y que lo condujeran por turnos. Amanda estaba muy orgullosa de Amy, porque no había discutido en ningún momento y les había dejado usar sus cosas.

			—Mi pequeña está aprendiendo a compartir —bromeó mientras se secaba una lágrima invisible.

			Poco después Jessica vino a buscarnos a Noah y a mí. Amanda tenía que ir a buscar a las hermanas mayores de Amy al cole, y Leah y Sara también se irían a casa. Nosotros fuimos a por Olivia también.

			Normalmente recoger a Olivia del colegio era algo que le entusiasmaba a Noah, sobre todo si luego tocaba piscina, como ese día. Sin embargo, llovía mucho, por lo que tuvo que esperar en el coche con su madre, lo que no le hizo nada de gracia.

			Olivia tampoco salía contenta. Tenía los brazos cruzados y una expresión muy seria. Ni siquiera corrió para refugiarse bajo el paraguas que agarré de la casa al salir, y tuve que ir yo y esquivar a los niños hasta que llegué a su lado. Los rizos rubios ya se le habían mojado y tenía marcas de las gotas gordas en la chaqueta del uniforme.

			—¿Qué tal? —le pregunté intentando usar un tono animado mientras tiraba de ella junto a mí para caminar hacia el coche—. ¿Te lo has pasado bien en el cole?

			—Sí.

			Su tono fue demasiado seco.

			Aunque dejó que la guiara y no se apartó de mí, podía notar el tirón negativo de su estado de ánimo, como un aura que la rodeaba y se expandía hacia mí. Ni siquiera se despidió con buen tono de los profesores que había a la salida.

			—¿Ha pasado algo hoy, Olivia?

			No contestó. Aproveché que teníamos que esperar al semáforo en un paso de cebra para volver a preguntar. La mano que sostenía el paraguas empezaba a enfriarse y me dolían los dedos. Necesitaba unos guantes con urgencia.

			—Puedes contármelo, desahogarse a veces viene bien.

			Su mirada pasó de la carretera hacia mí. Podía ver la rabia en cómo apretaba los ojos.

			—¡Todos en mi clase tienen TikTok menos yo! —chilló—. ¡Ni siquiera tengo móvil!

			Así que de eso se trataba… Olivia llevaba tiempo pidiendo un teléfono móvil, pero sus padres le habían dicho que hasta que no tuviese catorce años, nada. No sabía si de verdad esperarían tanto, pero en aquellos momentos solo tenía nueve. ¡Yo no lo tuve hasta que comencé el instituto! Y empecé a usar las redes sociales a los catorce. Era la forma que tenían mis padres de protegerme del peligro que albergaban, muchas veces invisible a los ojos de los adolescentes y mucho más de los niños como ella.

			—Ahí no puedo hacer nada —suspiré—. Ya sabes lo que opinan tus padres.

			Podía escuchar las gotas de lluvia que rebotaban en el paraguas, las ruedas de los coches que pasaban sobre los pequeños charcos, y las voces de todos los niños que salían del colegio en ese momento. Olía a humedad y a frío.

			—Pues a Emma Sanders le han regalado un móvil por su cumpleaños, ¡y a mí no! Hoy nos lo ha enseñado a todos en clase.

			Si teníamos en cuenta que era una niña que tenía prácticamente de todo, hasta me molestaba que dijese esas cosas. Sabía que no era caprichosa, no más de lo que puede serlo una niña de su edad, pero estaba obsesionada con tener un teléfono.

			De todos modos, no me entraba en la cabeza cómo dejaban llevar teléfonos a un colegio de primaria. A la salida había visto a varios niños usándolos, y sabía que eso también le molestaba.

			—Y yo no tengo —volvió a quejarse.

			El semáforo se puso en verde. Cruzamos con los demás peatones.

			—Tienes muchas otras cosas geniales, Olivia —intenté muy en vano animarla—. Como la clase de natación a la que vamos a ir ahora.

			Generalmente eso la animaba mucho, pero esa vez no fue así. Cuando llegamos al coche se giró hacia mí antes de apartarse del paraguas para entrar, y sentenció:

			—Se lo pienso pedir a Santa Claus, y cuando me lo traiga, mis padres no podrán decir nada.

			[image: ]

			De alguna forma increíble Sara me había convencido de ir al gimnasio el viernes por la tarde. Jessica se había ido de compras con los niños porque tenían una cena en casa el fin de semana con unos cuantos amigos. Me había preguntado si quería ir, pero ya tenía plan con las chicas y Tomás. Íbamos a ir al Winter Wonderland, un festival navideño que ponen en Hyde Park, con atracciones, pista de hielo, una ciudad de hielo, mercadillo navideño, sitios donde cenar…

			Y sí, Tomás. Sara y él habían intercambiado números de teléfono el último sábado que fuimos al bar donde trabajaba y desde entonces no habían dejado de hablar. Incluso habían quedado para tomar pizza. Ella me había preguntado primero si no me importaba. Esa misma tarde, de hecho, mientras íbamos al gimnasio, volvió a sacar el tema…

			—Entonces… ¿no te interesa Tomás de ese modo?

			—Del mismo que te interesa a ti, no. Solo como amigo.

			Escondí la cara hasta la nariz en la bufanda que llevaba puesta mientras me reía. Probablemente estaba hecha un cromo: con unos leggings de invierno, zapatillas deportivas, anorak que abultaba más que yo, bufanda de lana y gorro. Ni siquiera pegaba todo aquello junto, pero no quería morirme de frío.

			¡Y encima todavía no había comenzado a nevar! Si hacía ese tiempo en noviembre, no quería imaginarme cómo sería diciembre.

			—¿Es por Liam? —preguntó con retintín.

			Le lancé una mirada entre tímida y desconcertada. La parte de desconcertada era una artimaña para intentar esconder la verdad.

			—No, claro que no —añadí.

			—Ya…

			Sabía de sobra que todas pensaban que ocurría algo entre Liam y yo, especialmente después de cómo bailamos juntos en el bar hacía unas semanas. Por no mencionar que habíamos ido a cenar juntos, o el detalle del globo en el cumpleaños de Olivia.

			Y sí, nos habíamos acercado y me parecía un chico agradable y guapo. Me hacía reír y ya no me sentía para nada incómoda a su lado. ¡Incluso me había quedado dormida sobre su hombro! Sin embargo…

			—Es el hijo de mis jefes —añadí cuando Sara no me creyó.

			Además, no habíamos vuelto a vernos desde aquella noche. No apareció por casa en Halloween, y el fin de semana siguiente yo me había ido a Cambridge con las chicas. Me mandó un audio de WhatsApp con Noah en el que me decían que lo pasara bien allí, lo que me hacía intuir que había ido a casa. Sin embargo, cuando llegué por la noche no lo vi, y al día siguiente Olivia me dijo que se había ido a primera hora.

			—¿Y eso qué más da?

			Apretamos el paso por el frío. El gimnasio estaba a un minuto de distancia.

			—Oye, ¿no eras tú la que decía que era un idiota? —contraataqué.

			En la primera conversación que tuvimos sobre Liam ella fue la única que dijo que no le caía bien.

			Por el rabillo del ojo pude ver cómo se encogía de hombros.

			—Pero tú no pareces creerlo, y yo no lo conozco lo suficiente. Puedo estar equivocada.

			Y a mi parecer, lo estaba, pero no podía decírselo. Sería darle la razón. Preferí cambiar de tema.

			—¿Dónde vas a ir a cenar con Tomás?

			Se le iluminó la cara, aunque quizás porque ya estábamos llegando a las puertas del gimnasio, y, por lo tanto, al calor.

			—¡A un japonés!

			Una hora y media después, estaba en casa saliendo de la ducha. Prefería regresar a ducharme en casa a pesar del frío por la comodidad de no tener que llevar de un lado a otro el secador, el champú, la toalla… Y por encima de todo, el baño de casa estaba más limpio.

			Jessica y los niños todavía no habían vuelto. Me había enviado un mensaje para avisarme de que cenarían fuera con Samuel, por si quería unirme, pero para mí era un poco pronto. Podría pedir sushi, que se me había antojado después de escuchar a Sara hablando de su cena en un japonés.

			Salí del baño envuelta en vaho. El pelo húmedo me mojaba el jersey de mi nuevo pijama de ositos que había comprado en Primark, y me sentía totalmente relajada y lista para abrazar la noche tras una semana de trabajo intenso… Entonces me percaté de algo.

			La puerta del cuarto de Liam, que siempre veía cerrada, estaba entreabierta. No solo eso, la luz también estaba encendida.

			¿Habría venido a pasar el fin de semana de nuevo? Me dio un pequeño tirón en el estómago, mayormente de vergüenza porque pensaba que estaba sola en casa y me había dedicado a escuchar canciones viejas de One Direction en la ducha. Peor aún, también las había cantado. Y sí, mi voz era penosa. Sabía que hacía tiempo que el grupo se había disuelto, pero me gustaron durante la adolescencia.

			Hice lo mejor que se me ocurrió en aquel momento.

			—¿Hola? —pregunté en voz alta, mirando hacia la puerta entreabierta.

			Nadie me respondió, así que probé de nuevo. Cuando el silencio fue lo único que recibí, me atreví a ir un poco más allá y caminar hacia la puerta.

			Nunca había visto el interior de aquella habitación, ni mucho menos había entrado. Permanecía cerrada cuando Liam no estaba, y si él regresaba, también la dejaba así. En alguna ocasión entre semana, cuando estaba sola en casa en mi propio cuarto, se me había pasado por la cabeza la idea de entrar y echar un vistazo. Mi yo cotilla era así de malo. Sin embargo, me había resistido como una campeona.

			Ahora nada podía pararme.

			Con la punta de los pies rozando la pared y con mi cuerpo escondido detrás, me incliné hacia delante y me atreví a echar un vistazo. La puerta estaba abierta unos diez centímetros, lo que me permitía tener una visión prácticamente entera de su interior.

			Era parecida a la mía, con las paredes blancas y los muebles de madera claros. De hecho, me recordó a la mía antes de llegar: vacía, sin apenas cosas. Ahora ya la había llenado con libros, cuadernos, ropa, fotos… No estaba igual que mi habitación en casa de mis padres, pero se acercaba. En cambio, la de Liam apenas tenía una pizarra blanca sobre el escritorio y un par de libros en él.

			Había una maleta de mano abierta a medio deshacer en el suelo. Me contuve de sonreír cuando me percaté de que asomaban los calzoncillos de Bob Esponja. Y luego, sobre la cama, estaba él. Apreté los labios y me asomé un poco más con una mano agarrada al marco de la puerta.

			Liam estaba tumbado en la cama, con los ojos cerrados y unos auriculares de los que te cubren la cabeza tapándole los oídos. Ahora que me había adentrado más, podía escuchar un pequeño murmullo golpeteando a través de ellos.

			Bien, eso significaba que podría no haberme oído cantar One Direction.

			Su rostro reflejaba paz, algo que no siempre podía capturar. Muy pocas veces, como aquel día en la cena, se mostraba igual de tranquilo. Y ni siquiera ese día. Parecía estar siempre alerta.

			Tenía los brazos flexionados detrás de la cabeza, y se le había levantado la camiseta, con lo que revelaba un poco de su piel. Podía ver la línea de su abdomen dibujada, y el oblicuo perdiéndose en la cinturilla de los pantalones.

			Inconscientemente me incliné un poco más para ver mejor, aunque una vocecita en mi interior me decía que eso estaba mal y no podía hacerlo.

			Debería haber escuchado a esa vocecita, porque segundos después perdí el centro de gravedad de tanto inclinarme y terminé cayendo en el interior de la habitación. Ni siquiera la mano agarrada al marco de la puerta consiguió frenar la caída, y me di un buen golpe. En la cadera, con ese mismo marco de la puerta, porque había estado en una posición muy extraña mientras lo observaba. Y en el codo del lado contrario, al dar de pleno contra el suelo.

			Menos mal que era de moqueta.

			Obviamente, entre el movimiento brusco y el ruido, Liam me vio.

			Desde mi posición dolorida en el suelo y con el rostro contorsionado por el golpe, mis ojos se encontraron con los de él. Se había incorporado en la cama, se apoyaba sobre uno de sus brazos y me observaba con los ojos abiertos. Ya no llevaba puestos los auriculares.

			—¿Estás bien? —me preguntó.

			Asentí mientras el calor de la vergüenza comenzaba a inundarme. No me extrañaría que empezara a salir vapor de mi cabeza por el contraste con el pelo húmedo. Ni siquiera se molestó en preguntar qué estaba haciendo, pues era bastante sencillo adivinarlo.

			Vacilante, porque lo que quería hacer en realidad era desaparecer de allí, comencé a moverme para poder incorporarme. De haber sido posible, hubiese preferido que el suelo se abriera y me tragara. Sería menos incómodo.

			Liam se levantó de la cama y se acercó para ayudarme a incorporarme. Apreté los labios con nerviosismo cuando tomé su mano.

			Cuando estuve en pie nos miramos. Él no dijo nada, aunque podía ver una pequeña arruga en sus labios, el atisbo de una sonrisa que se intenta contener.

			¡Maldición, estaba mirándole la boca!

			—Perdona, te he llamado, pero no me has oído —mentí para salir del apuro, y señalé hacia mis propias orejas para hacer referencia a los auriculares.

			Su sonrisa se ensanchó un poco más.

			—Ah, sí. Estabas cantando tan fuerte «What makes you beautiful» que tuve que escuchar algo de música para que no se me rompieran los tímpanos.

			Maldición. Sentí cómo la sangre me hervía un poco más por la vergüenza.

			—No te preocupes, tienes que vivir mientras seas joven —añadió cuando no contesté.

			(En inglés: You have to live while you are young, como referencia a otra canción del grupo.)

			Eso hizo que todavía me sonrojase más. Además Liam ya no se contuvo y soltó una carcajada. No podía abanicarme con las manos sin resultar más patética, así que abrí un poco el cuello de mi jersey de pijama de invierno para que entrara un poco de aire.

			—Deja de burlarte —le pedí, pues no soportaba la situación—. Pensaba que no había nadie en casa.

			—No te preocupes, cuando estoy solo yo canto canciones de Hannah Montana.

			Y se rio más fuerte. No podía saber si me tomaba el pelo o lo decía en serio, pero algo me hacía inclinarme más a lo primero.

			—¡Liam! —me quejé, y le di un golpe suave en el hombro.

			No funcionó. Mi molestia hizo que aumentara la risa. ¿Qué demonios le pasaba? Tres semanas sin vernos y esa era la primera conversación que teníamos.

			Pasando de la vergüenza a la molestia, con leves tintes de mosqueo, le propiné otro golpe, esta vez un poco más fuerte. Sin dejar de reírse me agarró la muñeca para que me detuviera.

			—Vale, vale —comentó mientras hacía claros esfuerzos por ponerse serio—. Perdona.

			Tiré con fuerza de mi mano de vuelta a la mía, pero él me había agarrado suficientemente fuerte para que no pudiera soltarme. Me giré un poco mientras notaba que el agarre desaparecía cuando se dio cuenta de mis intenciones, pero entonces tropecé con algo en el suelo. La maleta abierta.

			Caí hacia atrás, y Liam volvió a sujetarme de la muñeca. Intenté a tientas dar unos pasos hacia atrás para mantener el equilibrio, pero volví a encontrarme con la maleta y conseguí el objetivo contrario. Al final caí, con Liam encima, a la cama.

			Mi trasero colisionó con fuerza contra el colchón, que protestó con un ruido bastante feo. Conseguí mantenerme sentada al apoyar el brazo libre en la colcha. Los dedos de Liam liberaron mi muñeca, pero ya no había marcha atrás. El impulso también lo había tirado hacia la cama.

			Apoyó los brazos en el colchón, a ambos lados de mis piernas, para no caer contra mí. Aun así, su cabeza pasó rozando la mía. Sentí cómo su pelo rizado me hacía cosquillas en la mejilla y en la oreja al rozarme, como si se tratara de un abrazo.

			Tragué saliva ruidosamente. Con su cuello tan cerca de mí, podía oler su piel.

			Después de unos largos segundos, Liam comenzó a alejarse. Lo hizo hasta que su rostro quedó frente al mío. Podía notar cómo mis dedos se curvaban sobre la colcha de su cama, sus ojos me miraban con esa chispa de diversión, la cercanía de nuestras caras, de nuestras bocas…

			Y entonces dijo:

			—De una forma u otra… Esta es la historia de mi vida.

			Lo que en inglés, el idioma en el que habló, se traduce a «One way or another… This is the story of my life». Es decir, dos canciones más de One Direction.

			Coloqué mis manos sobre sus hombros y lo empujé para alejarlo de mí.

			—¡Eres idiota! —chillé.

			Me estaba riendo, aunque no tanto como él. Y entre tantas risas, oímos cómo en la planta de arriba se abría la puerta de la casa, seguida de los inconfundibles gritos de Olivia y Noah. Cuando cenaban fuera de casa, volvían completamente revolucionados.

			—No puedes reírte de mí —me quejé, sentada en la cama mientras él estaba de pie frente a mí—. De todos modos, ¿cómo sabes tantos títulos de canciones?

			—Porque vivo en este mundo y escucho la radio —se burló.

			Me levanté y pasé a su lado, hacia la puerta. Saldría del cuarto antes de que cualquiera de los niños, Jessica o Samuel bajara y me viese. No quería responder si me preguntaban qué hacía en el cuarto de Liam.

			—Eres insufrible —le dije antes de irme, e intentaba mantenerme seria.

			Como respuesta, él me guiñó un ojo y dijo:

			—Eso es lo que me hace tan atractivo.

			Resoplé y me fui de la habitación. No pensaba darle la razón.

		


		
			Capítulo 17

			Todavía quedaba un mes para el día de Navidad, pero aquella mañana cualquier vestigio de Halloween había desaparecido de la casa. En su lugar había amanecido como si estuviera de lleno en diciembre.

			Había amanecido escuchando a Olivia y Noah dar saltos por el salón, que estaba sobre mi habitación. Saltos de esos que resonaban en el techo y te obligaban a despertar, aunque fuera por miedo de que se cayese sobre ti. También gritaban, corrían de un lado a otro… y rompieron algo. Cuando subí a la planta de arriba descubrí que se trataba de una figurita decorativa, un reno pequeño.

			En medio de la sala había un árbol verde de plástico más alto que yo, con las puntas blancas como si fuese nieve, decorado con espumillón blanco, bolas de color azulado, pequeños regalos de navidad colgados de las ramas, campanitas, renos y varios Santa Claus. Coronándolo todo, una estrella.

			No solo eso. En la mesa del comedor había un centro plateado con velas, más espumillón verde por los rincones junto con adornos, velas blancas que simulaban árboles en miniatura, y muérdago colgado por varios rincones de la casa.

			De hecho, el primer muérdago lo encontré sobre el marco de la puerta de la cocina, donde casi choqué contra Liam mientras entraba curiosa, observándolo todo a mi alrededor. Como si el destino se empeñase en unirnos, miramos hacia el muérdago al mismo tiempo.

			Me separé de él murmurando un cauto «buenos días» en español. Di un abrazo a Noah, que estaba jugando con un par de renos en el suelo, y Olivia me saludó con la mano mientras seguía colocando bolas al árbol de Navidad. Su padre ya la regañaba porque, en su opinión, lo sobrecargaba.

			No podía decir lo contrario. Si ponía una bola más, el árbol se caería.

			—Buenos días, Lara —me saludó Jessica cuando me senté a su lado con un buen café—. ¿Has dormido bien?

			Asentí, porque era mentira y verdad a partes iguales. Tenía un nudo en el estómago desde la noche anterior. De hecho, había pasado la noche soñando con que entraba en su habitación de nuevo, pero esta vez no salía de ella…

			De acuerdo, había dormido muy bien.

			Comencé a darle pequeños sorbos a mi café. Menos mal que tenían una buena cafetera, o no sabía cómo habría sobrevivido esos primeros meses con los niños. Comían más energías de las que eran humanamente posibles. Nunca había imaginado que cuidar de un par de niños fuese tan agotador, la verdad. No sabía cómo lo hacían los padres, las madres y los profesores.

			—Los invitados llegarán sobre las cinco. ¿Tendrías tiempo de quedarte a tomar algo antes de irte?

			Me pilló por sorpresa. No esperaba quedarme a la fiesta. Era familiar, con amigos cercanos. Sabía que Liam se quedaría porque él mismo me había dicho que se lo habían pedido, aunque los amigos de Samuel y Jessica tenían hijos mucho más pequeños, de la edad de Noah y Olivia, y no le apetecía mucho. Lo que no esperaba era la invitación, porque no me había pedido que me quedase con los niños, sino que me uniese a tomar algo.

			—Pues… —comencé a dudar, y bajé la taza a la mesa—. Supongo, claro.

			Había quedado con las chicas a las cinco y media de la tarde. Unos minutos de cortesía no harían daño a nadie. Teníamos intención de llegar a Hyde Park a las seis y media como muy tarde, mejor a las seis si el transporte público nos lo facilitaba. En lugar del transbordo en bus que salía más barato, puesto que si viajabas en dos autobuses distintos el precio era el mismo, usaría el metro. De este modo llegaría antes.

			Jessica me sonrió ampliamente y también tomó un sorbo de su café.

			—Eso es genial, me gustaría presentarte a nuestros amigos. Eres parte de esta familia.

			Como si sus palabras fuesen insignificantes, regresó a su trabajo. Respondía e-mails mientras tomaba el desayuno, lo que era bastante habitual. Jessica compaginaba su trabajo con el cuidado de los niños muchas veces, algo que parecía bastante complicado porque, como he dicho antes, los niños absorbían la energía del todo.

			Regresé al cuarto después de que Olivia me obligara a colocar un poco más de espumillón en el árbol y de que Noah me pidiese que le bajase un Santa Claus decorativo de la encimera para seguir con el juego.

			Las palabras de Jessica me habían conmovido. Porque en realidad no era parte de la familia, un día me iría y continuaría con mi vida, y ella lo sabía. Sin embargo, mientras estuviese en Londres, mi familia eran ellos. Noah y Olivia eran como mis hermanos pequeños, igual que Emma.

			Me di una ducha rápida antes de ponerme a estudiar un poco de inglés. La puerta del cuarto de Liam estaba cerrada, lo que era más normal y mejor para mi salud. Cuando regresé al cuarto sonaba mi teléfono. Pensé que sería Sara para preguntarme si estaba animada para apuntarme a la clase de pilates de los sábados por la mañana. La respuesta era un no rotundo porque ya me había liado para ir el día anterior.

			Por eso contesté en un perfecto castellano:

			—Hola, caracola.

			Me reí y esperé una respuesta en el mismo idioma. En su lugar, una voz masculina respondió:

			—¿Hola, caracola? —Enseguida me di cuenta de que era Liam, aunque aparté el teléfono de la oreja solo para confirmarlo—. ¿Qué significa eso?

			Lo último lo dijo en inglés. Y mientras dos meses atrás una conversación telefónica me hubiese aterrado, en aquel momento me atreví a contestar. Alrededor del ochenta por ciento de la comunicación entre las personas era no verbal, es decir, con gestos. Podías entenderte con alguien que hablaba otro idioma solo con gestos. Si los eliminábamos, poco nos quedaba.

			Me senté mejor en la cama, donde me había dejado caer al creer que era Sara con quien iba a hablar.

			—Es solo una expresión —contesté—. Se supone que tú deberías contestarme con un «hola, caracol».

			Eso pareció hacerle gracia, porque repitió la frase y dijo:

			—Venga, hagámoslo de nuevo.

			Fruncí el ceño, pero terminé por hacerle caso.

			—¿Hola, caracola?

			Y al otro lado de la línea una voz dijo…

			—Hola, caracol.

			O al menos eso creo que dijo, porque me costó bastante entenderlo. Al final me puse seria y terminé por preguntar:

			—Liam, ¿qué haces llamándome por teléfono si estás en la habitación de al lado?

			Realmente me parecía una gran tontería. Si podía cruzar el pequeño pasillo que nos separaba y golpear la puerta, ¿para qué gastar minutos o energías así? Sin embargo, resultó que Liam no estaba en casa. Después de casi chocar contra mí, se había ido a tomar un café a una cafetería que había cerca de casa. Según me decía, quería huir del caos navideño que reinaba en el hogar.

			Como si no estuviese ya todo decorado fuera… Además, la Navidad era genial, y su decoración también.

			Eso mismo le dije cuando me reuní con él, en una mesa con una vela navideña, verde y roja, que decoraba aquel pequeño rincón. La cafetería olía a galletas por encima de todo, y en su interior hacía un calor que abrigaba.

			—Es solo consumismo.

			Rodé los ojos y me senté a su lado. Estaba tomando un café bombón en uno de los locales más caros del barrio. Para mí eso también era consumismo, porque podría haberlo hecho en casa.

			—¿Me dirás que no da felicidad?

			—Solo emoción porque todo brilla.

			Fruncí el ceño. Ni siquiera me había desabrochado el abrigo.

			—¿Y qué hay de malo en eso?

			—¿Has visto a Olivia y a Noah esta mañana? Se han peleado por poner la estrella en la copa del árbol.

			Lo miré fijamente sin responder, simplemente trataba de averiguar qué podía estar mal con él. Si no te gustaba poner adornos en Navidad, simplemente no lo hacías y ya. Meterse con las personas a las que sí les gustaba era ir un paso más allá.

			—Son niños, Liam.

			Dejó el café sobre la mesa y apartó la mirada. Entonces cambió de tema.

			—¿Te apetece hacer algo hoy? Podríamos ir a Chinatown.

			Aunque la oferta me pareció tentadora, incliné la cabeza hacia un lado para observarlo con curiosidad.

			—¿Eso es un no? —se burló, y por un segundo temí que volviese a sacar a relucir canciones de One Direction—. Venga, yo invito.

			En mi defensa, diré que estaba guardando dinero para la Navidad y la salida de esta noche, que no me pagaban suficiente para malgastar y que Liam me debía una por haberse reído de mí el día anterior.

			—Está bien, pero solo porque tú invitas —recalqué con burla.

			Me puse de pie al mismo tiempo que él, y caminamos hacia su coche. Normalmente en Londres siempre iba en metro o en autobús, pero él parecía estar acostumbrado a ir en vehículo propio a todos lados.

			Aunque apenas habíamos vuelto a hablar desde la discoteca, me daba la sensación de que necesitaba eso. No pasar tiempo conmigo, sino con alguien. Por mucho que Liam viniese a Londres, apenas estaba en casa. Si bien salía con sus amigos, solo o conmigo, se iba en el mismo día. Era como si no quisiera estar aquí… pero tampoco en Irlanda. Porque si no, ¿por qué volvería?

			No volvimos a la casa. Su coche estaba aparcado cerca, y de ahí fuimos al centro. Para mí era muy extraño moverme así. Por norma general usaba el autobús, que era más económico, o el metro si tenía mucha prisa. De hecho, se me hacía bastante complicado conducir por Londres. Para empezar, eso de ir por el lado contrario ¡era imposible!

			—Puedes dejar de pisar un freno imaginario, no vamos a estrellarnos —bromeó Liam.

			Arrugué la nariz hacia él a la defensiva. Todavía era muy pronto para comer, así que íbamos a ver tiendas en Oxford Street. Tenían ofertas por Navidad, y sabía que Mara quería una agenda inglesa de regalo. También quería comprarle un vestido que había visto en la página web de Forever 21.

			—¿De qué te extrañas? Vais como locos por el otro lado de la carretera…

			Ya habíamos bromeado sobre ello, pero nunca pasaba de moda. Al menos me había acostumbrado al cruzar como peatón a mirar hacia la derecha y luego a la izquierda, en lugar de al revés. Aunque miraba cuatro veces, por si acaso.

			Me lanzó una mirada juguetona mientras giraba hacia otra calle.

			—¿Te gustaría probar a conducir?

			Negué con la cabeza.

			—A ti te haré conducir si vienes a España alguna vez, ¡para que veas lo que es bueno! ¡Y en medio de Santander!

			Redujo la velocidad mientras llegábamos a un semáforo.

			—¿Es bonito Santander? —preguntó.

			Pensé en lo que acababa de decir. Me había sacado el carné de conducir nada más cumplir los dieciocho, todavía tenía la L de novata, de hecho. Probablemente no era el mejor ejemplo. Sin embargo, la imagen de Liam al conducir por las carreteras que yo misma conocía se me antojó… cálida.

			En su lugar me encogí de hombros.

			—Cantabria en sí es bonita. Creo que te gustaría.

			—Cuando vuelvas a España, ¿podré ir a verte?

			No había pensado todavía en ese momento, en el de volver. Llevaba tres meses en Londres, y al menos me quedaría hasta principios de junio, o eso era lo acordado. Todavía no me había decidido sobre si debería escoger otra carrera o presentarme de nuevo a la prueba de acceso a la universidad (o quizás cursar un módulo de grado superior), mucho menos sobre… si Liam iría a verme.

			—Claro —contesté por fin.

			Cuando pude usar mis pies para desplazarme todo fue mejor. Conseguí encontrar el último vestido que quería para mi hermana en su talla, y entramos en una papelería donde había muchísimas agendas. Incluso compré una para mí.

			Después de eso Liam me arrastró hasta la tienda de M&M’s, que estaba prácticamente a la entrada de Chinatown y frente a la de Lego. Compró una taza llena de ellos, y después paseamos un rato por las calles de Chinatown. Podías ver tiendas de comestibles con latas de refrescos con las caras de diversos pokémones, restaurantes donde la comida daba vueltas frente a una cristalera, cafés en los que vendían los batidos con bolas de color negro en el fondo…

			Al final entramos en un restaurante en el que premiaba el ambiente moderno, con tonos beis cálidos. El suelo y las mesas eran de madera, y podías ver hierro en las paredes. Olía a comida, y era cálido y sabroso.

			Nos sentamos en la parte de arriba, en una pequeña mesa frente a la pared, y pedimos un par de platos y dos botellas de agua para calmar la enorme sed que nos había causado el día, a pesar de que el frío acompañaba.

			—Oye, ¿y qué tal es Irlanda? —le pregunté.

			Liam alzó una ceja y se quitó la bufanda que llevaba atada al cuello, de forma que sus rizos se sacudieron y el peinado perdió la forma. Pensé que estaba mucho más guapo así. Tenía las puntas mojadas por la lluvia de fuera, lo que nos había impulsado a entrar a comer de una vez.

			—¿Me lo preguntas en serio? Soy mitad inglés, mitad irlandés. No pienso decirte nada malo de ninguno de mis hogares.

			Le di una pequeña patada bajo la mesa, de esas que no duelen pero incordian.

			—Sabes a qué me refiero.

			Aproveché para comentarle el próximo viaje que haría con las chicas, y sobre cómo no sabíamos si ir a Dublín o a París.

			La comida llegó bastante rápido. Ni siquiera había terminado de contarle la conversación.

			—Depende de lo que tengas más ganas de ver —comentó mientras le servían un cuenco de sopa caliente—. Pero a Dublín tienes vuelos muy baratos todos los días y a muchas horas.

			El camarero me dejó otro cuenco con sopa. Le di las gracias antes de que se alejara e imité a Liam: hundí la cuchara con forma de tazón en miniatura en el cuenco.

			—Además, podrías quedarte en mi casa. El viaje te saldría tirado de precio.

			Luego comenzó a tomar la sopa, como si fuese ajeno a lo que acababa de ofrecerme: quedarme en su casa si algún día iba a Irlanda. Quizás él fuese una persona acostumbrada a los invitados, pero a mí me costaba bastante acostumbrarme a tener desconocidos en mi casa. Y si se quedaban o les invitaba…, era porque de verdad me caían bien.

			—¿En tu casa? —repetí, pues me sentía bastante tonta.

			Bajó la cuchara y me miró. Sentí sus ojos azules clavados en mí.

			—Claro. Tengo un pequeño apartamento en Dublín, porque mi madre vive a las afueras y tardaría mucho en llegar a la universidad. ¡Y mi casa es tu casa!

			Me dio un pequeño vuelco el estómago, que contuve hundiendo la cuchara en el tazón y comenzando a comer mi sopa. Liam también guardó silencio durante unos minutos después de aquello.

			Pasado un rato, decidí retomar la conversación.

			—¿Qué tal te va la universidad?

			No hablaba mucho al respecto, pero por lo poco que decía daba la impresión de ser un alumno aplicado.

			—Bien. Tengo un trabajo que entregar el lunes, pero voy a terminarlo en el avión de vuelta. Es de los fáciles.

			Daba la impresión de que las palabras habían salido a presión. Además, solo había respondido sobre temas puros de estudios. Cuando Emma me hablaba de la universidad, o bien se quejaba de los trabajos en grupo, o bien me hablaba de las salidas o bromas que había hecho con sus amigos.

			Intenté ir un poco más al grano.

			—¿Y tus amigos?

			Como si hubiese metido el dedo en la llaga, posó la cuchara sobre la taza. Tragó saliva y sus ojos volvieron hacia mí.

			—¿A qué vienen estas preguntas, Lara?

			Mi mandíbula cayó con un poco de escepticismo.

			—¿Es en serio? —reclamé.

			Cuando no se inmutó dejé la cuchara también.

			—Liam, tú eres quien me ha llamado para tomar algo. Eres quien me ha traído a Chinatown y me ha propuesto que comamos juntos. Eso, por si no lo sabes, es lo que hacen los amigos. Y los amigos, además, se interesan por la vida de los demás. Y yo de ti, aparte de que estudias en Dublín y no te llevas bien con tus padres… no sé mucho más.

			Apartó la mirada. Él preguntaba y se interesaba por mi vida, pero pocas veces decía algo sobre la suya. ¿Creía que no me daría cuenta?

			Sin embargo, más silencio siguió a mi pregunta. Sentí que la ira crecía en mi interior, pero me negaba a hacer una escena. La amistad era cosa de dos, igual que las peleas. Inspiré y volví a tomar mi sopa. Ya que estaba servida, al menos disfrutaría de ella.

			Alrededor de dos minutos después Liam se dignó a hablar.

			—Perdona, no debí contestarte así.

			Con la cuchara a medio camino de la boca, debí de quedar en una situación bastante cómica. Parte del líquido cayó de nuevo en el cuenco y parte en la mesa, hasta que la bajé. Liam suspiró y continuó hablando, aunque evitó mirarme a los ojos.

			—Es complicada. Mi situación en casa, quiero decir. Ya te conté que Grace me dejó, y que estábamos en el mismo grupo de amigos. Pues parece que nuestros amigos se han puesto más de su lado que del mío… O yo que sé, que uno neutro. Ella decidió dejarlo porque ya no me quería, y está bien, no puedes estar con alguien a quien no quieres, es totalmente comprensible. Pero si nosotros hemos acabado bien, ¿por qué mis amigos se han alejado?

			Apreté los labios. No sabía esa parte. Claro que no la sabía.

			Estiré la mano sobre la mesa, como si quisiera tomar la suya. Los dedos de Liam reposaban sobre la servilleta de papel, inertes. Sus ojos aún seguían perdidos en un lugar más allá del suelo al lado de la mesa.

			—Lo siento —murmuré.

			Sacudió la cabeza, como si así pudiese librarse de los pensamientos.

			—Da igual, Grace ya es cosa del pasado y lo tengo más que superado —sus ojos volvieron a mí, más tranquilos—. En serio, y en la vida hay cosas más importantes, como…

			El segundo plato llegó e interrumpió sus palabras. Habíamos pedido pollo con almendras para compartir, y esperamos pacientemente a que el camarero se llevase los cuencos de sopa y dejase nuevos platos para comer el pollo antes de seguir.

			Liam retomó la conversación.

			—¿Sabes qué, Lara? —comenzó en un tono mucho más animado—. No merece la pena lamentarse por el pasado, sino aprender de él.

			Asentí con la cabeza y separé los dos palillos que me habían entregado para comer. ¿Por qué había cuchara para la sopa, pero no tenedor para el pollo?

			—Aprendes mucho y rápido cuando te hacen daño —comenté inconscientemente.

			Cuando elevé los ojos hacia Liam, fruncía el ceño. ¿Habíamos cambiado de conversación y no me había dado cuenta?

			—¿Quién te hizo daño? —me preguntó.

			Apreté los labios. No quería hablar de él y… a la vez quería.

			—Un chico —confesé, aunque en realidad ya habíamos hablado del tema en la cena.

			No le había dicho exactamente eso, sino que me costaba superarlo. Supongo que no costaba atar cabos sobre que hablaba de la misma persona.

			—¿Era importante?

			Asentí. Lo era, porque no solo era mi novio, sino que también era mi mejor amigo. Perderlo fue tan importante como perder una parte de mí, aunque fuese yo quien decidiese echarlo de mi vida de una vez por todas.

			—Lo siento, no sé qué decir.

			Intenté sonreírle, solo para decirle que no pasaba nada, que estaba bien si no sabía qué decir porque no tenía por qué.

			Entonces la mano de Liam hizo lo que la mía no se atrevió a hacer en un primer momento. Reptó sobre la mesa y atrapó los dedos que descansaban a un lado de mi plato, inertes. Y con su calor, les dio un poco más de vida.

			Los miré, y luego a él. La sensación volvió a mi estómago, esa que lo estrujaba, que me hacía sentir rara…, pero era distinta. Esa vez, parecía más cálida. En lugar de ponerme nerviosa, me tranquilizaba.

			Los dedos de Liam hicieron cosquillas sobre los míos, y lejos de lo que hubiese pensado en otro momento, no quería que se alejasen.

			Que un chico me hiciese daño no significaba que todos fueran a hacerlo. De hecho, a aquellas alturas estaba completamente segura de que él nunca quiso hacerlo adrede. Estaba segura de que los dos nos habíamos dañado mutuamente, y lo habíamos hecho tanto que nunca podríamos recuperarnos. No éramos una pareja tan fuerte, y quienes lo fuesen, quienes pasasen por una mala situación y consiguieran seguir adelante, realmente serían insuperables.

			—No tienes que decir nada.

			Era cierto. Hablar con Liam, de hecho, era fácil. Demasiado. Me hacía sentir cómoda. No me juzgaba y escuchaba.

			Liam sonrió un poco más, y el agarre en mi mano se intensificó por unos segundos.

			—Gracias.

		


		
			Capítulo 18

			Hacía tanto frío que podía apreciar a la perfección cómo el aire se convertía en vapor cada vez que respiraba. Pero ¡todavía no había nevado! ¿Qué era lo bonito de pasar frío si no podías apreciar la nieve? Eso sí, Liam y yo habíamos sido rociados por una tormenta de granizo en nuestra vuelta a casa. Tuvimos que reducir la velocidad del coche hasta ir prácticamente parados.

			Ahora el cielo había despejado, a pesar de la oscuridad de la noche, lo que era un alivio porque no me apetecía cargar con un paraguas… Sobre todo porque ya no tenía paraguas. Había quedado con Amanda, Leah y Coral en la estación de metro de Hammersmith, y luego nos reuniríamos con Sara y Tomás, que habían pasado el día juntos, directamente en Hyde Park.

			Cuando aparecí junto a Liam en la estación de metro sus caras fueron un poema. Y lo sé, tendría que haberlas avisado antes, pero… No tuve tiempo, para mí también fue inesperado.

			Hacía poco más de media hora charlaba con los amigos de Jessica y Samuel mientras al menos seis niños correteaban por el salón. Jessica me había presentado como su au pair y hablaba maravillas de mí, y luego me describió el trabajo y la situación de las otras parejas. Me daba la impresión de que quería presentarme a posibles candidatos de trabajo, por si en el futuro quería cambiar. Normalmente las au pair se quedaban un año y luego regresaban a casa, comenzaban la universidad y cambiaban de familia. O, como dijo Jessica en un momento, «podían ser nannies».

			Estábamos comentando cómo unos amigos suyos se planteaban la posibilidad de contratar una nanny el próximo año, ya que la mujer estaba embarazada, cuando los gritos comenzaron.

			Al principio todos en la sala tratamos de ignorarlos. Venían de la planta de arriba, y sabía perfectamente que se trataba de Samuel y Liam. Cuando regresamos de comer ya habían discutido. No lo entendí muy bien, algo sobre los estudios, Irlanda y que Liam no quería asistir a la cena.

			En ese momento eran peores.

			—¡Déjame en paz! —Escuché con claridad que gritó Liam—. ¡Al fin y al cabo eso se te da genial!

			Todos nos quedamos callados. Incluso los niños dejaron de corretear y se volvieron hacia la entrada. Jessica, que había mantenido una sonrisa tensa, se puso seria. Se escucharon unos pasos que bajaban la escalera y Liam pasó fugazmente por el recibidor sin girar la cara antes de agarrar la chaqueta y salir de la casa dando un portazo.

			Tragué saliva cuando Jessica se volvió a los invitados para pedirles disculpas.

			—Yo… —aproveché para interrumpir—. Tengo que irme, perdón.

			Asintieron, y mientras les daba un beso de despedida rápido a Noah y Olivia, ella subió escaleras arriba. Por suerte los niños enseguida se olvidan de este tipo de riñas, y regresaron rápido a jugar. Todos menos Olivia, que seguía con la mirada perdida hacia el descansillo.

			—No te preocupes, yo voy con él —le susurré antes de alejarme de ella.

			Asintió, pero sabía que no estaba del todo conforme. Ella y Liam compartían un vínculo especial, y aunque no estaba bien decir que tenías un hermano favorito, sabía que Liam era el favorito de Olivia, aunque probablemente fuese porque Noah era pequeño y se dedicaba a tirarle del vestido constantemente. En aquel momento, de hecho, me salvó. Tiró del tutú negro que Olivia usaba para llamar su atención, y yo corrí para seguir a Liam.

			Ya estaba preparada, así que igual que Liam, tomé mi abrigo y salí. Pensé en echar a correr hacia donde había aparcado el coche, pero no me hizo falta. Apenas había dado un par de pasos, con los ojos clavados en el bolso para asegurarme de que tenía todo lo que necesitaba, cuando choqué contra él.

			Me balanceé un poco hacia atrás hasta recuperar el equilibrio, y dejé de rebuscar en el bolso para mirarlo. Parecía incómodo. Estaba encogido en un abrigo gris largo, aunque tal vez fuese por el frío. Mantenía las manos en los bolsillos, pero podías notar sus hombros echados hacia delante. Los rizos le tapaban la cara, pero tenía la mirada fija en el suelo.

			—¿Estás bien? —me atreví a preguntar.

			No intenté tocarlo. En su lugar me fijé en su lenguaje corporal, ya que se limitó a mover los hombros en un leve encogimiento. Después, estos parecían más relajados.

			—Sí —carraspeó, y tuvo que toser para aclarar la voz—. Mi padre es un imbécil.

			Di un paso al frente, y Liam dejó de mirar al suelo. Sus ojos subieron hasta los míos, y aunque no sonreía, podía notar la tensión de sus músculos faciales con un intento de parecer sereno.

			—Voy a pasar de esa mierda de cena, no me necesitan.

			Tragué saliva. No quería dejarlo ahí solo, aunque tenía que irme. Además, probablemente podría llamar a alguno de sus amigos, pero…

			—He quedado con las chicas para ir a Winter Wonderland… ¿Te vienes?

			Hacía ya una semana que en Hyde Park habían montado Winter Wonderland. Nunca había ido, pero las chicas me habían hablado de él. La entrada era gratis, aunque si querías subirte a alguna atracción, tenías que pagar.

			—¿No molestaré? —me preguntó.

			—No creo, Tomás también va a ir —me di cuenta de que aquello no sonaba a una buena invitación, así que lo intenté de nuevo—. Seguro que les encanta verte, ¡venga!

			De acuerdo, ahí quizás soné demasiado entusiasta. Sin embargo funcionó, y por eso mismo alrededor de media hora después Amanda, Leah y Coral me lanzaban miradas demasiado expresivas por encima del hombro de Liam.

			—Espero que no os importe —dije mientras pasaba la tarjeta para acceder al metro—. Liam no tenía nada que hacer esta noche y le dije que podía venir.

			No iba a delatarlo, tampoco.

			—Pero ¿no había cena familiar? —comentó Coral detrás de mí.

			Las había avisado de que llegaría tarde porque Jessica me había pedido que me quedara un rato. Mierda, era imposible engañarlas. Amanda llegó a mi lado cuando Liam contestó por mí.

			—Era cena de amigos, todo eran parejas de más de cuarenta o niños de menos de diez —bromeó, y lo cierto es que le salió una sonrisa bastante encantadora—. No pintaba nada ahí, y me apetece vino caliente.

			Empezamos a caminar hacia el andén. Coral y Leah comenzaron a hablar con él sobre el mulled wine, un tipo de vino caliente que sirven en Winter Wonderland. Amanda, que estaba más cerca de mí, me dio un pequeño codazo.

			—¿Esto es una cita?

			—¿Qué? No, claro que no…

			Noté que se me encendía la cara. Si supiese la situación real, sabría con claridad que no era una cita. Aunque tampoco era la primera vez que salíamos juntos por Londres.

			—Pero te gustaría —añadió con picardía—, ¿a que sí?

			Liam se giró en ese momento y me lanzó una pequeña sonrisa mientras seguía hablando con Coral y Leah. Cuando se volvió, Amanda me dio un nuevo codazo.

			—Y a él también —me aseguró.

			Sara también se mostró sorprendida cuando aparecimos todos en la entrada de Winter Wonderland. Liam se adelantó y le estrechó la mano primero a ella y luego a Tomás. Después me lanzó una mirada inquisidora, que me limité a responder con un pequeño encogimiento de hombros.

			Winter Wonderland era tal como había visto en las fotos, excepto por el frío helado que traspasaba la ropa y helaba las mejillas. Sentía cómo la punta de mi nariz estaba roja y lamentaba no haberme puesto un gorro antes de salir, pero las prisas no me habían dejado.

			Primero fuimos a por uno de esos famosos vasos de mulled wine. Era extraño, porque el líquido humeaba. Parecía una infusión de frutas del bosque muy concentrada, pero cuando lo probabas notabas el sabor del vino, quizás más dulce que el tinto normal, y con ciertos toques picantes.

			—No sé por qué solo bebo esto cuando vengo a Winter Wonderland, si me encanta —bromeó Sara.

			Todos nos reímos, y ella dejó caer la cabeza sobre el hombro de Tomás. Hacían una pareja bonita, sobre todo cuando él le besó la coronilla. A mi lado noté cómo Liam se removía. No había hablado mucho desde que llegamos, pero en su defensa diré que no estaba al tanto de nuestros temas de conversación. Comparábamos mucho las navidades en España con las navidades en Londres, o hablábamos de nuestros trabajos. También, aunque intentábamos usar el idioma inglés todo el tiempo, se habían escapado algunas frases en español.

			Hasta el momento él solo conocía el «hola, caracola». Podía entender que se sintiese un poco cohibido, pero no dejaba de parecerme extraño. Normalmente era demasiado extrovertido. Aunque también podía seguir enfadado por la discusión que había tenido con su padre antes de salir.

			—¿Qué queréis hacer ahora? —preguntó Coral, frotándose las manos bajo los guantes con anticipación.

			Yo también tendría que haberme traído unos guantes. ¡Estaba completamente helada! Y mira que pensaba que en Cantabria hacía frío, pero no había ni punto de comparación con el invierno londinense.

			—Podríamos ir a ver el mercadillo navideño —comentó Leah.

			—No, la pista de hielo —exigió Sara—. Llevo toda la semana pensando en patinar.

			Liam dejó el vaso de papel con decoración navideña y asintió.

			—Estoy de acuerdo, la pista de hielo es lo mejor.

			Y así fue como la pista de hielo ganó. Después iríamos a ver el mercadillo navideño y luego a comer algo.

			Las luces de colores iluminaban el recinto. Era impactante notar cómo unos días antes no había nada allí, y de pronto habían montado una especie de pueblo navideño en miniatura. La noria era lo que más llamaba mi atención. Probablemente no era nada comparada con el London Eye, pero era suficiente para atrapar tu mirada, y brillaba con luz blanca.

			Liam se dio cuenta de que la miraba mientras pasábamos a su lado.

			—Luego podemos subir —comentó.

			Amanda lo escuchó, y me lanzó un montón de besos por detrás de Liam, que no la vio.

			Llegamos a la pista de hielo, y después de pagar un exagerado precio de quince libras, nos dieron nuestros patines. Probablemente sería más económico entre semana y sin ser hora punta, pero en esos momentos solía trabajar.

			Allí descubrimos que los únicos que sabían patinar bien en el grupo eran Sara y Liam. No eran profesionales, pero ¡podían ir incluso hacia atrás! Yo ya había patinado en Santander. Ponían una pista cada año, pero era mucho más pequeña que esta y con menos gente. Para empezar, no temía chocarme contra alguien si aceleraba demasiado. Además, el ir solo una vez al año tampoco ayudaba a mi talento, y comencé agarrándome a la barandilla.

			Dábamos vueltas alrededor una pequeña plaza, de esas que tienen un techo como el del tiovivo. Un árbol de Navidad con sus bolas y luces lo decoraba. Los más intrépidos, como Sara, quien agarraba de la mano a Tomás, se acercaban al centro.

			Otros, como Amanda, Leah, Coral y yo, intentábamos con bastante dificultad no matarnos si soltábamos la barandilla.

			Liam pasó a mi lado y se giró para hablarme con un pequeño salto. Fanfarrón…

			—Venga, ven aquí.

			Perdí el equilibrio por unos segundos al mirarlo. Pude ver cómo su sonrisa se ampliaba.

			—No, gracias —siseé tan alto como pude para que me escuchara—. Estoy bien aquí.

			De hecho, de pronto me sobraba hasta el abrigo, aunque era un alivio saber que, si me caía, la tela lo haría menos doloroso. Había entrado en calor por los nervios y el ejercicio. Incluso mi cerebro trabajaba a todo correr para que el equilibrio no me fallara y cayera. Sabía que necesitaba al menos unos minutos más en la pista antes de ganar confianza y soltarme.

			—¿Te vas a pasar así todo el tiempo? —bromeó Liam.

			Detrás de mí Amanda soltó un pequeño grito. La mirada de Liam se desvió y entonces dejó que yo le pasara para ir hacia Amanda. Escuché cómo ella le daba las gracias antes de regresar a mi ángulo de visión.

			El aire olía más a humedad en la pista. Había arañazos sobre el hielo, aunque sorprendentemente no se habían formado charcos de agua.

			Liam se acercó más y estiró el brazo con la mano abierta hacia mí.

			—Venga, yo te ayudo.

			Lo observé indecisa. ¿Y si me caía? Probablemente me saldría un buen cardenal, pero nada más grave.

			Alargué también mi brazo y entrelacé mis dedos con los suyos. Noté su mano fría bajo mi piel. En la lejanía sonaban villancicos navideños, aunque yo notaba más fuerte el palpitar de mi corazón.

			—Vayamos poco a poco —dijo.

			Se giró y soltó por unos segundos mi mano para luego tomarla con la otra.

			Comenzamos como él dijo, muy despacio. Varias personas nos adelantaron, aunque otras parecían estar en nuestra misma situación. Incluso Coral se arriesgó y salió más hacia el centro de la pista. Me saludó con la mano al adelantarnos. Y aunque Liam estaba siendo paciente, aquello fue una señal para mí.

			Comencé a acelerar sin decir nada, y rápidamente él se acopló a mi ritmo. Sospechaba que iba bastante despacio para su gusto, y que probablemente se aburría, pero no dijo nada.

			—Si me caigo, te mato —siseé hacia él.

			—Lo que tú digas, caracola —se burló, diciendo la última palabra en español.

			Fruncí el ceño hacia él con una pequeña sonrisa, pero el gesto me valió para perder el equilibrio. Su mano apretó la mía para mantenerme y enseguida pude volver a patinar. ¡Caída evitada!

			—No se usa así —le expliqué—. Lo dices como saludo.

			—Entonces lo utilizaré la próxima vez que hablemos —me aseguró.

			Negué con la cabeza, aunque mantuve la mirada hacia el frente. Tragué saliva de nuevo antes de atreverme con la siguiente pregunta.

			—¿Estás mejor?

			Avanzamos alrededor de la pista. Sara y Tomás se habían adentrado más en el interior. Nosotros estábamos a apenas un par de metros de la barandilla, lo que me daba seguridad.

			—Sí, fue una discusión más —contestó finalmente.

			Contrario a lo que pensé que haría, sus dedos se entrelazaron con más fuerza entre los míos.

			—¿Te peleas mucho con tu padre?

			Se encogió de hombros. Eso era un sí.

			Continuó antes de que preguntara más, porque si era sincera, la curiosidad me podía, pero no me atrevía a meterme donde no me llamaban.

			—Está enfadado porque he suspendido el último parcial. Tengo la cabeza en otras cosas que me preocupan, pero según él no son problemas de verdad, y debería esforzarme más.

			Apreté los labios.

			—A cada uno le preocupan diferentes cosas, y lo que para alguien puede ser una tontería, para otro es importante. Por ejemplo, yo estuve agobiadísima con los exámenes finales y mi hermana todo lo contrario, pero luego ella se puso de los nervios por tener que montar en coche conmigo. De acuerdo, quizás no es un buen ejemplo…

			—Puede ser —comentó.

			Aceleramos el ritmo.

			—De todos modos… No sé de qué iba la discusión, pero da la impresión de que se preocupa por ti.

			Sentía que era necesario darle ese punto de vista, porque parecía estar en contra de su padre, y nunca en una discusión todo era blanco o negro, o uno tenía la verdad absoluta. Lo había aprendido a las malas.

			Liam me lanzó una mirada que duró apenas unos segundos.

			—No lo conoces como yo. En el fondo es un capullo.

			Sentí una pequeña punzada de tristeza al escucharle hablar así de su padre. Para mí estaba claro que, aunque su relación no era de las mejores, Samuel se preocupaba por él.

			Aceleramos un poco más, pero fue demasiado para mí. Di un traspié con los patines, y estoy completamente segura de que con facilidad podría haberme rebanado una pierna. Me balanceé sobre el hielo, y ya no sirvió que Liam sujetara con fuerza mi mano.

			Los villancicos de fondo parecían una broma, pues resonaban bajo mis gritos intermitentes, crónica de mi golpetazo anunciado.

			Alguien más gritó detrás de nosotros, y entonces Liam reaccionó rápido. Hizo aquella cosa especial de girar y patinar de espaldas. Con la mano todavía agarrando la mía, pasó un brazo por detrás de mi cintura y me atrajo hacia él. Nos alejamos de la pista tambaleando hasta que sentí un golpe.

			Mi pecho chocó contra el suyo, y su espalda contra la barandilla que rodeaba la pista, la misma a la que me había aferrado minutos antes para no caer.

			Si me había sobrado el abrigo al entrar en la pista por el calor del ejercicio y los nervios, ahora me sobraban el jersey, los pantalones y hasta la ropa interior. Liam me sostenía cerca de él, estábamos completamente pegados, o tanto como la ropa nos lo permitía. Sus ojos azules estaban fijos en los míos, y parecía preocupado.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			Asentí y me alejé un poco de él. Quizás eso calmase el fuego de mi interior.

			Amanda y Leah pasaron a nuestro lado agarradas de la mano. A Amanda incluso le dio tiempo a lanzarnos una mirada de cejas alzadas antes de perderse en la pista. Esa fue mi señal para alejarme de Liam, aunque su mano en mi cintura y sus dedos que atrapaban mi otra mano no dejaron que me fuera muy lejos.

			—¿Seguimos patinando? —propuse.

			El resto del tiempo que nos quedaba en la pista transcurrió sin muchas incidencias. Hubo un par de sustos en los que casi me caí, aunque fue Coral la que se estampó contra una pareja, y los tres cayeron de bruces al suelo.

			Después de eso dimos un paseo por el mercadillo y nos sentamos a cenar un perrito caliente en una de las muchas mesas de madera antes de subirnos a la noria. Y allí, en lo más alto, a sesenta metros de altura, con las luces a nuestros pies y Londres que nos desafiaba en la distancia, Liam volvió a tomar mi mano.

			Prácticamente di un bote por el sobresalto, pero fue muy leve. Estábamos sentados en un banco, y Leah, Coral y Amanda estaban en el contrario. Sara y Tomás, la pareja oficial, se había montado en otra cabina.

			Liam se inclinó hacia mí sobre el asiento. Sentí escalofríos cuando sus labios casi rozaron mi oreja, y susurró:

			—Gracias por invitarme a venir hoy.

			Sonreí y alejé un poco el rostro de él antes de girarme para contestarle, aunque en mi interior en realidad quería estar más cerca.

			—No hay que darlas.

			—¡Mirad qué vistas! —exclamó Leah.

			Me giré para ver las luces que señalaba, pero mi mano no abandonó la de Liam.

			Ninguna notó nuestros dedos entrelazados, estaban muy ocupadas sacando fotos a las vistas, lo cual fue un alivio. No quería imaginar lo que Amanda me diría si veía nuestras manos unidas. Probablemente se imaginaria lo que no era.

			Cuando regresamos a casa tiempo después, nadie estaba despierto. Culpa nuestra, porque decidimos tomar otro vino caliente. Liam y yo bajamos en la misma parada, y caminamos casi en silencio hasta la casa, apreciando el frío y la tranquilidad que brindaba la noche londinense en las afueras.

			Entramos y procuramos no hacer ruido. Eran pasadas las doce de la noche. Bajamos a la planta donde estaban nuestras habitaciones y allí, en el pequeño pasillo que nos separaba, rompimos el silencio.

			—Deberías ir a ver si Olivia te espera despierta—le dije—. Estaba bastante preocupada cuando te fuiste.

			Liam asintió y se revolvió los rizos. Después de la pista de hielo estaban más desordenados que de costumbre.

			—Lo haré —aseguró.

			Comencé a alejarme, pero antes de que lo hiciera del todo me frenó.

			—Espera —me llamó—. Te he… comprado una cosa.

			Me volví con el ceño fruncido por la confusión. Mientras lo hacía, él metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño reno blanco y brillante. Era un adorno de árbol de Navidad artesanal que había visto en el mercadillo y estuve a punto de comprar. Ni siquiera sabía cuándo lo había comprado él.

			—Pero si a ti no te gusta la Navidad —fue lo único que pude decir, aunque lo ideal, y lo que mi cerebro racional gritaba, era un «gracias».

			—Pero a ti sí. —Fue su respuesta.

			Alargué la mano para alcanzarlo, y él estiró las suyas. Dejó caer el reno sobre mi palma.

			—Feliz Navidad, Lara.

			En la penumbra del pasillo, con el reno frío entre mis dedos que me llenaba la piel de purpurina, sus ojos azules me miraban con suavidad.

			Di un paso hacia él, y me atreví a hacer un pequeño gesto que quizás no significase nada, pero al mismo tiempo sí. Un gesto de confianza.

			Le di un pequeño beso en la mejilla.

			Cuando me alejé sus ojos estaban cerrados.

			—Feliz Navidad, Liam —susurré.

		


		
			Capítulo 19

			Diciembre llegó, y con él por fin la nieve. Descubrí que no era tan bonito como esperaba. No la nieve en sí, eso siempre es bonito, aunque un poco sucia hasta que se acumula una gran cantidad. El frío, tener que sacar a pasear a Noah y a Olivia porque si pasaban demasiado tiempo en casa se agobiaban y no saber qué hacer con ellos, era lo no bonito de la nieve.

			Por desgracia o por fortuna, todas estábamos igual. Acabamos haciendo play dates prácticamente todos los días. Alguna tarde también fuimos a tomar un chocolate con los niños, y así me encontraba, charlando animadamente con Amanda y Sara, pero sin quitar el ojo de Olivia y Noah por más de cinco segundos seguidos, cuando mi teléfono móvil vibró.

			—¿Es Liam? —se burló Amanda al ver que lo sacaba.

			Entrecerré los ojos en su dirección en un gesto amenazante. Ellas ya daban por sentado que entre nosotros había algo. Sin embargo, no era Liam. Era mi ex.

			SERGIO: ¡Hola! ¿Qué tal lo llevas en Londres? ¿Hace mucho frío?

			Me quedé mirando el mensaje en la pantalla. Había sido tan tonta de entrar en la conversación, y él podía ver que estaba en línea en aquel momento. No contestarle podría ser de mala educación.

			—Como rollo de una noche está bien —comentó Sara mientras daba un sorbo despreocupado a su chocolate—, pero no te enamores de él, no me da buena espina.

			No le hice mucho caso, porque Sergio continuó escribiendo.

			SERGIO: Me preguntaba si ibas a volver a casa por Navidad. Como el turrón, ya sabes, je, je.

			Sus bromas eran malísimas. Un último mensaje se filtró en la pantalla.

			SERGIO: Por si te apetecía quedar.

			Solté el teléfono sobre la mesa con un pequeño golpe, como si me hubiese dado un calambre. Los niños estaban sentados en la mesa de al lado y Olivia, que la tenía de frente, me lanzó una mirada curiosa.

			—¿Qué pasa? —preguntó Sara.

			Amanda se adelantó y agarró mi teléfono antes de que pudiera contestar. No hice nada para evitarlo, tampoco me apetecía esconderlo.

			—¿Quién es? —preguntó, escudriñando la conversación—. ¿Tu exnovio?

			Les había hablado de mi ex, pero no les había contado por qué era mi ex. De hecho, no se lo había dicho a nadie más que a Emma y a mi hermana, y parte del tema a mis padres y a la fuerza, porque vivía con ellos.

			Asentí y di un sorbo a mi taza de café, porque era una persona rara y el chocolate a la taza no me gustaba. Cuanto más espeso, peor.

			—¿Vas a quedar con él?

			Me encogí de hombros y tomé el teléfono de vuelta antes de salir de la conversación y bloquear la pantalla. Si lo dejaba en visto, ¿se lo tomaría como una señal? Todavía no estaba segura de querer verlo. No era como con mi familia o con Emma, a quienes me moría de ganas de abrazar y sorprenderlos con mis regalos de Navidad. Con él… me daba pereza.

			—Si lo haces, puedes restregarle que ahora tienes un novio mucho más buenorro que él —comentó Sara.

			Olivia simulaba no estar escuchando, pero pude ver cómo se le juntaban las cejas.

			—Primero, él no es mi novio —aclaré, y evité no decir el nombre de Liam—. Y segundo, no sabes cómo es Sergio para decidir si es más guapo o no.

			—Estoy bastante segura de que no puede ser más guapo que Liam —sentenció.

			Los ojos de Olivia la traicionaron y por unos segundos nos miró con expresión de alarma. Muchas gracias, Sara.

			Le di una pequeña patada a mi amiga por debajo de la mesa, o al menos lo intenté, pero en su lugar atiné en Amanda. Se quejó y dejó en evidencia lo que había hecho.

			Suspiré, de perdidos al río ya.

			—No hay nada entre Liam y yo, de verdad.

			Amanda me miró como si no se creyese ni una sola palabra de lo que decía. Cruzó los brazos sobre la mesa y alzó las cejas antes de decir:

			—¿Y por qué el otro día estabais agarrados de la mano en la noria?

			Vaya, resulta que sí nos habían visto. Evité mirar a Olivia, pero ya se ocupó Sara de desviar la atención.

			—Pero ¿qué? ¿Por qué no sabía esto?

			—Porque estabas morreándote con Tomás en otra cabina —le espetó Amanda, y esta vez fue Sara quien le dio una patadita por debajo de la mesa a la vez que señalaba a los niños, especialmente a Olivia—. Perdón… Dando pequeños besitos cariñosos.

			Las mejillas de Sara comenzaron a adquirir un tono rosado que poco tenía que ver con el chocolate caliente, y así la conversación derivó a Tomás. Habían decidido quedar en Madrid durante las vacaciones de Navidad un fin de semana para verse, ya que ambos regresaban a sus respectivas casas.

			En el camino de vuelta a casa Olivia estaba bastante callada. Incluso Noah, pero su silencio se debía al cansancio. Tuvo un pequeño subidón de azúcar en la cafetería que hizo que tirara una mesa al suelo y persiguiera a Anne y Amy por todo el local. Ahora estaba atado en la sillita y parecía a punto de dormirse.

			Disfruté un rato del silencio, porque los gritos habían resonado durante un buen rato en el interior de la cafetería. Además, había dejado de nevar, aunque parte de la acera y los jardines tenían ya una buena capa de nieve, por lo que no tenía mucha prisa para llegar a la casa.

			Poco antes de llegar, ya en la calle, Olivia se agarró al carrito y me lanzó una pequeña mirada antes de preguntar:

			—Entonces… ¿estás saliendo con mi hermano?

			Lo hizo muy bajito y con el tono cargado de timidez, pero llegué a escucharla perfectamente. Aquella era una pregunta a la que, al llegar a Londres, nunca imaginé que me tendría que enfrentar.

			—Solo somos amigos —respondí después de unos segundos.

			Porque en realidad, así era. Aunque al principio no podía con Liam, me caía mal, me parecía un poco prepotente y con ánimos de ser el centro de atención, una de esas personas que todo lo quiere y siempre se sale con la suya… A lo largo de nuestras conversaciones y encuentros me había demostrado que no era así.

			Y estaba bien, había coqueteado con él. Lo había hecho muy descaradamente, le había tomado de la mano, mirado más de la cuenta… pero ¿qué quería con todo eso? ¿Quería liarme con él?

			Quizás, si no fuese el hermano de Noah y Olivia, sí.

			Quizás simplemente me sintiese bien al recibir ese tipo de atención, al poder coquetear de nuevo. Estuve en pareja mucho tiempo, y después de Sergio no hubo más. No solo eso, sino que cuando lo dejamos mi autoestima fue una de las tantas cosas que se hundieron de mí.

			La gente puede decirte mil veces que no pasa nada, que hay más peces en el mar, que vales mucho…, pero cuando te rompen el corazón, solo tú misma puedes reponerte. Yo me sentí ninguneada, no solo físicamente, sino también como persona.

			El tiempo había hecho que sanara. No, en realidad yo misma. Al final el tiempo era solo una metáfora para nombrar el proceso en el que conseguimos reponernos por nosotros mismos y ser fuertes de nuevo.

			¿Y él? ¿Qué quería?

			—¿De verdad? —insistió Olivia—. A mí puedes decírmelo. Si es un secreto, lo guardaré.

			Sin embargo, su tono la delataba. Aunque podía ser verdad que no diría nada, parecía ansiosa, pero de forma negativa. Tenía los labios apretados y volvía a evitar mirarme.

			Reduje la velocidad, porque estábamos a unos metros de casa, y me atreví a preguntar:

			—Olivia, ¿qué pasa?

			Por unos segundos temí que no contestaría. Ni siquiera me miraba, pero luego escuché cómo murmuraba algo ininteligible, y tuve que pedirle que lo repitiera. Su respuesta hizo que se me formara un nudo en el estómago.

			—Porque si luego os enfadáis, no quiero que no venga a casa para no verte.

			Entramos en el porche, y pude ver que Noah se había dormido. Antes de despertarlo y de que empezara la llorera, porque si se dormía camino a casa, era eso lo que pasaba, me agaché a la altura de Olivia y la tomé de las manos.

			—Tranquila, eso no va a pasar.

			No contestó, así que acabé por apartarme de ella y comenzar a despertar a Noah. Tal como esperaba, empezó a protestar y a llorar, pero se calmó un poco cuando lo agarré en brazos. Sabía que de ahí iría al sofá y podría dormir un poco más, lo que no podía hacer era que durmiera en la calle con el frío que hacía.

			Una vez dentro, Olivia le quitó los zapatos a su hermano mientras yo lo tapaba. Estaba a punto de levantarme cuando ella dijo:

			—Tampoco quiero que tú te vayas para no verlo.

			[image: ]

			Estuve pensando bastante en lo que Olivia había dicho. Ella tenía razón.

			Comenzar una relación con alguien era dar un salto de fe. Quizás salía bien, quizás no, pero te arriesgabas porque había más que ganar que perder.

			En ese caso no hablábamos de una relación, solamente era coqueteo. Algo sin maldad, tímido…, pero que al final, podía conllevar el mismo final que una relación: salía bien o salía mal.

			¿Y si resultaba ser correspondido y acababa enrollándome de forma romántica con Liam? O sexual, no importaba si el resultado era negativo y no funcionaba. Quizás él dejara de venir para no verme, o yo intentase evitarlo. Todavía me quedaban al menos seis meses allí en Londres, y a él toda una vida con su familia. No pensaba ser yo quien lo estropease.

			En este caso, quizás había más que perder que ganar.

			¡Y quizás me estaba ahogando loca en mis propios pensamientos porque Liam no me veía de esa forma! No sabía hasta qué punto a él le gustaba coquetear con las chicas, porque conmigo lo había hecho, pero podría ser su forma de ser.

			Y la razón de que estuviese dándole tantas vueltas era porque Liam volvía de nuevo a Londres a pasar el fin de semana, lo que había empezado a convertirse en un hábito. Habíamos mantenido varias conversaciones por teléfono, con bromas sobre nuestras respectivas vidas.

			Me había contado cómo le iba en la universidad, porque la discusión con su padre aquel día en la cena había comenzado por un examen suspendido. También estaba preparando un viaje a Francia de fin de semana para ir a esquiar con sus amigos y volvió a insistir en que debía visitarlo en Dublín. Incluso me pasó la dirección de su apartamento por si podía ir algún día.

			Oh, y mencionó que mi inglés había mejorado bastante, lo cual apreciaba y, para ser honesta, sabía que era así. Era mi única motivación para seguir asistiendo a las clases de inglés y hacer los deberes en mi tiempo libre. Al menos me iría de Inglaterra con un C1.

			También hablamos de las chicas y de lo bien acogida que me habían hecho sentir en Londres. De la última aventura de Olivia y Noah, cuando encontraron un gato abandonado en la entrada de casa. Le habían hecho una caseta y lo habían alimentado los últimos tres días, por lo que el gato no se había ido. Ahora querían quedárselo y sus padres no sabían cómo convencerlos de lo contrario.

			A todo esto, lo descubrimos porque el gato, al ser callejero, tenía pulgas y se las había pegado a Noah. Resulta que las pulgas viven en el suelo, pero suben a los cuerpos de los animales a reproducirse por el calor que dan, o eso me comentó Leah cuando se lo conté. Normalmente prefieren los animales, pero supongo que con el frío del invierno un humano pequeño tampoco estaba mal.

			Liam se estuvo riendo bastante de todo el asunto. Menos mal que Jessica y Samuel no lo vieron… Aunque sinceramente, yo me asusté más cuando Olivia volvió a casa con una notificación del colegio sobre alerta de piojos al primer mes de llegar a trabajar a Londres.

			Y así terminó mi semana, un nuevo viernes haciendo de niñera. Jessica y Samuel habían salido a mirar regalos de Navidad antes de que fuese demasiado tarde, y Noah y Olivia veían la televisión.

			Ya habían cenado, se habían bañado y puesto el pijama. Su hermano los había llamado para decirles que llegaría para la hora del cuento de buenas noches. Les había prometido que se lo leería él, así que no podía mandarlos a la cama hasta que él llegase.

			Iba a matar a Liam si no comenzaba a darse prisa.

			Le escribí un mensaje para preguntarle cuánto le quedaba, pero como no contestaba y mi estómago ya había comenzado a rugir al cortar los espaguetis de Noah, me escabullí un momento hacia la cocina, que estaba separada del salón por una pequeña pared sin puerta. Podía escuchar la televisión que engatusaba a Noah y Olivia mientras me hacía un bocadillo que pudiese acallar mis tripas.

			Saqué pan de molde del armario y rebusqué en la nevera. Si mis cálculos no fallaban, todavía faltaban unos días para la compra, así que estaríamos en las últimas. Efectivamente, apenas encontré un poco de hummus y un paquete de salmón abierto.

			Escuché cómo Noah soltaba una risita, probablemente de alguna gracia de los dibujos animados que veían, y acerqué el paquete de salmón a la nariz. Parecía oler bien.

			Me preparé el sándwich, con los sentidos inmersos en la textura cremosa del hummus y el plan blandito que se hundía bajo el cuchillo. Aunque aquel no era mi bocadillo favorito, ya podía sentir que estaba salivando.

			Desde mi llegada a Londres, mi apetito había crecido y nunca volvería a ser el mismo. ¡Los niños te chupan toda la energía! Por eso ponía mucho esfuerzo en no pasarme con los dulces e intentar comer sano y hacer ejercicio.

			Cerré el bocadillo con una de las tapas oscuras del pan de molde, algo que me encantaba (y, sinceramente, todavía no conocía a nadie más con ese mismo gusto). Ya podía saborear el hummus, cuando…

			—¡Bu!

			Pegué un bote que hizo que el sándwich saltase de mis dedos y volviese directo a la encimera de la cocina.

			De acuerdo, por mucho que me avergüence decirlo, también grité cuando descubrí a los pequeños monstruitos que habían decidido darme caza.

			—¡Te has asustado! —gritó Noah mientras me señalaba con el dedo y se reía escandalosamente.

			Olivia se agarraba la tripa y enseñaba los dientes, demasiado grandes para su boca y envidiablemente blancos. Y entre ellos, Liam me miraba con una sonrisa traviesa, esa que tenía también pequeños toques de superioridad.

			Porque además del grito que usaron los niños para asustarme, unas manos me habían pellizcado a ambos lados de la cintura, y esas habían sido indudablemente las de Liam.

			Los miré varias veces, paseé los ojos entre ellos hasta que terminé quedándome en los de Liam.

			—¿Cuándo has llegado?

			—Ahora mismo —respondió con regodeo—. Si un ladrón entrara, no te enterarías, ¿eh?

			Por fortuna, Olivia salió en mi defensa.

			—Mentira, nos dijo que no hiciésemos ruido para poder asustarte.

			Medio sonreí victoriosa. Liam puso cara de culpable y se encogió de hombros. Le saqué la lengua vagamente y agarré a Noah en brazos, que aún se reía y repetía que me habían asustado.

			—Casi se me sale el corazón —le aseguré, a la vez que trataba de mantenerme lo más seria posible.

			Lo sujeté con un brazo, y con la mano del otro me toqué el lugar donde estaría el corazón por encima de la camiseta. Noah pareció preocuparse, y me miró con la boca un poco abierta.

			—¿Y te ha dolido?

			Olivia salió de nuevo al rescate.

			—¡Que te está tomando el pelo!

			Bajé a Noah al suelo, que comenzaba a revolverse, y los dos hermanos volvieron entre risas al salón, mientras Noah perseguía a Olivia e intentaba tirar de su falda para que lo esperase. Pensé en retomar mi cena, pero además de risas también hubo un grito de clara pelea entre hermanos que me hizo suspirar.

			Miré a Liam con los labios apretados. Sus ojos aún me observaban, e intenté ignorar el nudo que tiró de mi estómago hacia arriba, como si quisiera hacerme volar.

			—Me has revolucionado a los niños —dije.

			Liam se inclinó un poco hacia el frente y se acercó más a mí, aunque sus ojos habían abandonado los míos y curioseaban más atrás de mi espalda.

			Tragué saliva cuando se inclinó tanto que el olor de su colonia fue lo único que pude oler. Me agarré a la encimera con ambas manos mientras mi espalda se apoyaba en ella. Estaba fría y dura, pero apenas lo sentí. En su lugar, el calor comenzó a inundarme por dentro con la suavidad de un fuego que se alimenta a un ritmo tranquilo.

			Uno de sus rizos castaños me hizo cosquillas en la mejilla, y contuve el aliento. Si tan solo decidiera en ese momento girarme hacia la izquierda, tendría su boca a menos de unos centímetros.

			En su lugar fue Liam quien giró.

			—¿Te preparabas la cena?

			Los chillidos de Noah y Olivia se intensificaron un poco más, y yo usé toda mi fuerza de voluntad para no volver el rostro.

			Por su parte Liam se alejó finalmente un poco, aunque de esa forma su rostro quedó perfectamente alineado frente al mío.

			Olivia gritó algo a Noah sobre dejarla en paz.

			—Ahora no habrá quién los duerma —comenté.

			Además, tendría que ir a mirar qué demonios sucedía y, de ser necesario, separarlos. Una vez ya había utilizado un poco de agua para salpicarlos y separarlos, como si fuesen un par de gatos. Normalmente se llevaban bien, pero cuando estaban cansados, como en ese momento, o tenían un mal día…

			Sin embargo mis piernas no respondían. Quería decirle que se apartara.

			O en realidad no.

			Pero yo debía hacerlo. Tenía que salir de ahí, ir a donde estaban los niños, alejarme de Liam… En su lugar me había quedado en silencio, sumergida en su mirada, que mantenía la mía, y me había olvidado por completo de aquella conversación banal sobre la cena.

			Y a pesar de todo, Liam tampoco añadió nada más. Tenía la boca entreabierta, y su sonrisa había desaparecido.

			Por el rabillo del ojo noté cómo comenzaba a estirar el brazo hacia mí, y segundos después sus dedos rozaron mi mejilla. Fue apenas una pequeña caricia, pero menos mal que estaba agarrada a la encimera o juro por todo el chocolate del mundo que me hubiese caído al suelo convertida en charco.

			Mierda, o era demasiado patética, o mi cuerpo me pedía un poco de acción.

			Entonces Liam alejó el dedo y lo pasó delante de nuestras caras. Había fruncido el entrecejo.

			—Tenías un poco de hummus —dijo.

			Y entonces lo vi, una pequeña masa marrón en la punta de su yema.

			Me llevé la mano a la cara con rapidez y la noté sucia allí donde su dedo se había posado segundos antes. Debía de haberme ensuciado con el cuchillo de untar por las prisas de hacerme el bocadillo y…

			Y lo había confundido con un gesto de coqueteo por su parte.

			El calor que me había subido regresó como una bola de fuego que me apuñalaba el intestino y dibujaba un cráter que me quería hacer salir corriendo mientras todo mi rostro se incendiaba lleno de vergüenza. ¿En qué narices estaba pensando?

			Y lo peor de todo era ver a Liam con aquella sonrisa suya… ¿Por qué tenía que parecerme tan asquerosamente guapo?

			—¿Estás bien? —preguntó—. Es solo comida…

			Pero no escuché más, porque se oyó un fuerte golpe procedente de la sala, seguido de gritos de Noah y Olivia al unísono, más un…

			—¡Lara! ¡Lara, corre, ven!

			Era Olivia, y sonaba con bastante urgencia.

			Me aparté de Liam y salí corriendo hacia el salón, con él pisándome los talones. Al llegar allí, casi preferí la humillación del hummus antes que lo que apareció ante mis ojos: los juguetes del suelo estaban ardiendo.

			Más tarde me di cuenta de que se trataba de un par de cajas con puzles y un juego de cartas. Habían estado enredando con una vela que había en una estantería cercana. Olivia la había encendido y Noah quería que lo subiera en brazos para verla, pero al final terminó tirándola y quemándolo todo. Ese fue el grito que habíamos escuchado.

			—Alejaos del fuego —les grité, y tomé en brazos a Noah solo por si acaso.

			Mientras tanto Liam agarró una manta gorda. La echó sobre el fuego, que por fortuna no era muy grande, y después se tiró sobre ella y giró. De esa forma consiguió apagarlo.

			Después de eso, los cuatro nos quedamos en silencio. Uno de esos silencios tensos, en los que sentí cómo la respiración de todos estaba acelerada. De hecho, el pequeño corazón de Noah palpitaba al mismo ritmo vertiginoso que el mío. Podía sentirlo contra mí.

			—Vuestros padres van a matarme —logré musitar.

			—No, van a matarnos a todos —aseguró Liam.

			Por fortuna Jessica y Sam fueron bastante indulgentes, aunque el que dejásemos la escena del crimen apenas imperceptible, excepto por la mancha de quemado en la moqueta, había ayudado. Nos deshicimos de la manta y los juguetes para que no pudiesen verlos. Si minimizábamos los daños, en su mente sería un poco menos peligroso.

			Al final acostaron ellos a los niños, ya que estaban demasiado excitados por lo sucedido y yo no podía con ellos. Y yo, ¿en qué narices había estado pensando? Me merecía un castigo, una semana sin sueldo, o quizás una pequeña regañina.

			En su lugar Jessica me puso la mano en el hombro e intentó tranquilizarme mientras pedía disculpas una y mil veces.

			—Un despiste podemos tenerlo todos —había dicho—. Y estos dos diablillos son muy traviesos.

			Incluso me olvidé del sándwich, y me di cuenta de eso cuando más tarde en mi habitación le contaba a Emma por teléfono lo que había sucedido. Al menos ella se reía.

			Salí de mi habitación casi una hora después de lo sucedido. El bocadillo probablemente ya no estaría tan jugoso como recién hecho, pero si continuaba intacto en la encimera, tenía pensado recuperarlo y acabar con él de una vez por todas.

			Apenas había puesto un pie en el primer escalón cuando la puerta de Liam se abrió. Como si me hubiese estado esperando, cubrió la distancia que nos separaba y llegó a mi lado, a los pies de la escalera.

			—Quería hablar contigo… ¿Estás bien?

			Sus ojos buscaron los míos, y yo cualquier rastro de burla en los suyos, pero parecía serio. Había estado haciendo bromas cuando su padre y Jessica llegaron para quitar hierro al asunto. Terminé de subir el escalón, y de esa forma quedamos a la misma altura.

			—Sí —mentí.

			¿Cómo iba a estarlo? Era la peor niñera del mundo. Aquel fuego decía poco sobre mi sentido de la responsabilidad.

			Liam avanzó un poco más, aunque por fortuna el escalón que nos separaba hacía que quedara todavía algo de espacio entre ambos. Si era sincera conmigo misma, hubiese preferido que desapareciera y poder pegarme a él, pero eso estaba mal en muchos aspectos.

			—No me mientas, Lara —dijo en voz baja y grave.

			Alzó las cejas y me miró con la cara ladeada, como si eso diese más fuerza a su punto.

			—En serio, estoy bien —repetí—. Nada que una buena cabezada y una manta nueva no puedan arreglar.

			Y quizás una nueva moqueta.

			Liam se acercó todo lo posible, hasta que sus pies chocaron contra el escalón. Volví a notar cómo la saliva se arremolinaba en mi boca, con el calor que volvía a formarse en el estómago. Pero esta vez no dejaría que saliera y me llevara volando. Hacía menos de una hora que le había dado alas y se había estampado contra una mancha de hummus en mi mejilla.

			No pensaba pasar por esa vergüenza de nuevo.

			Y, aun así, mi propio cuerpo seguía traicionándome. Era demasiado consciente de mi respiración, y de la suya. De cómo sus ojos no abandonaban los míos y me atrapaban con intensidad. Del botón de su camisa abierto de más, y sus rizos despeinados con la marca que habían dejado los auriculares al aplastarlos contra la cabeza. De cada una de sus pestañas, cada vez más cerca de mí.

			—Antes el fuego nos interrumpió. Yo quería…

			La mano de Liam volvió a alzarse hacia mi rostro, pero esta vez estaba bastante segura de que ya no tenía hummus en la cara.

			Tragué saliva. El fuego de mi interior comenzó a subir, a alzarse, pero la mano paró antes de alcanzarme.

			—¿Puedo? —preguntó Liam.

			Puedo… ¿qué? ¿Tocar mi mejilla? ¿Acercarse más a mí? ¿Besarme?

			No sabía exactamente a qué se refería, pero asentí, porque todo me parecía correcto. El fuego ya no quemaba el salón, sino a mí por dentro. Y quería salir.

			Los dedos de Liam rozaron mi mejilla, y su rostro estaba tan cerca que empezaba a costarme enfocarlo. Su olor me rodeaba, y sentí la urgencia de hundir las manos en aquellos rizos. ¿Serían tan sedosos como parecían?

			Y a la mierda. No aguanté más. O quizás él no aguantó más. Ambos nos abalanzamos uno contra el otro, y borramos la corta distancia que separaba nuestros rostros y unimos nuestros labios en un torpe beso.

			La boca de Liam se amoldó a la mía. Era cálida y suave.

			Entreabrí los labios para tomar aire, porque, si era sincera, me costaba respirar. Con la misma bocanada que di, los labios de Liam también se abrieron y me atraparon más, y profundizó así el beso.

			La intensidad comenzó a envolvernos. Sentía cómo me vibraban las extremidades, cómo el fuego se esparcía en todas direcciones y mi cerebro callaba y ahogaba cualquier pensamiento que pudiese interrumpirnos.

			Tiré de mi cuerpo más cerca de él porque necesitaba pasarle el fuego, porque si tenía que mantenerlo yo sola, explotaría. Sus manos fueron a mi cintura cuando perdió un poco el equilibrio hacia atrás, y las mías finalmente encontraron ese camino a su dedos.

			Mi respiración era audible, pero ni siquiera se me pasó por la cabeza que pudieran atraparnos. Contuve un pequeño gemido cuando los dedos de Liam se apretaron en la piel de mi cintura, que había quedado destapada al subirse la camiseta en el momento en el que le rodeé el cuello… y entonces mi cuerpo fue levantado en volandas por sus brazos.

			Apreté las piernas alrededor de su cadera para no caer por el impulso.

			—Mierda —susurró contra mis labios, sin apenas apartarse.

			No quería que aquel beso acabase. No podía acabar porque necesitaba más.

			Liam comenzó a moverse, mientras sus manos se desplazaban hacia mi trasero para sujetarme mejor. Sus besos sabían a limón, como si acabase de comer un caramelo, y me embriagaba en ellos.

			Entramos en su habitación sin poder evitar algún que otro golpe, pero no pensé en ellos. No dolían. Otras zonas de mi cuerpo quemaban con más fuerza.

			Con la puerta cerrada, se sentó en la cama conmigo todavía enredada alrededor de su cintura. Mis dedos se negaban a abandonar sus rizos, que eran tan sedosos como había imaginado. Me estaba fundiendo en su aroma, en la forma en que sus brazos se flexionaban y sus manos navegaban por mi espalda.

			Su boca abandonó la mía con un pequeño mordisco que me hizo gemir, esta vez un poco más audible. Bajó hasta la barbilla, y luego viajó por la curva que formaba mi mandíbula hasta llegar a mi oreja.

			Hacía tanto tiempo que no me sentía así… Deseada, salvaje, viva… Porque hacía mucho, en realidad, que nadie me tocaba así.

			La chispa de cordura que había dejado aparcada en el fondo de mi alocada cabeza brilló para llamarme la atención. No quería escucharla y, de hecho, intenté apagarla. Tenía demasiado fuego dentro de mí como para hacer caso a una luz tan débil, pero…

			Con tan solo un pensamiento, la luz se había alimentado. Y después de él comenzaron a llegar más, a alimentarla y a hacerse más grande.

			—Espera —musité cuando los besos de Liam llegaron al cuello, pero no me escuchó.

			Cerré los ojos. Quizás podría apagarla si me esforzaba, pero… Pero no podía. Estaba allí. Esa punzada en la espalda…

			—Liam, para…

			No supe si aquella segunda vez me había escuchado, o fue mi reacción corporal, que había dejado de seguirle el juego, lo que hizo que parase.

			Me miró con los ojos nublados, la boca entreabierta, la respiración agitada y los labios rojos, sin saber qué decir.

			—Yo… —comencé, pero tampoco sabía qué decir—. No. No, no, no.

			Mi respiración también estaba entrecortada, y aun así me las arreglé para ser yo quien se alejase de él. Principalmente porque si lo hacía él, tendría que tirarme al suelo.

			Desenredé las piernas de su cintura y con torpeza me aparté hasta terminar sentada en la cama, todavía a su lado.

			La realidad de lo que había pasado llegó como un jarro de agua fría que terminó finalmente de apagar la llama y devolverla a mi estómago fría y nerviosa. ¿Qué narices había hecho?

			El silencio duró demasiados segundos hasta que yo lo rompí.

			—Esto no tenía que haber pasado —musité.

			No me atrevía a mirarlo. No podía hacerlo. Mis labios aún sabían a limón y me dolía el cuerpo por haber parado lo que estaba a punto de suceder y llevaba tiempo anhelando.

			—¿No… te gusto?

			La pregunta de Liam me sobresaltó y consiguió que mis ojos finalmente se atrevieran a buscar los suyos. Me sorprendió ver que no estaba enfadado. Quizás parecía… ¿preocupado? Tenía los rizos mucho más revueltos que antes.

			—No es eso —respondí.

			Una pequeña sonrisa traviesa elevó la comisura de sus labios, pero no le llegó a los ojos.

			—¿Entonces, sí te gusto?

			Liam era de esas personas que siempre intentan quitarle el peso emocional a todo con bromas.

			Quise preguntarle «¿yo te gusto a ti?», pero no me atreví. Esa no era la conversación que debíamos tener. De hecho, no sabía qué conversación se suponía que debíamos mantener en ese momento, en el que mi cerebro era un callejón sin salida y con lanzas que apuntaban desde las alturas.

			—Casi se quema la casa por mi culpa, Liam. Todo porque estaba ocupada contigo y… Soy la niñera de tus hermanos. Tu padre es mi jefe y…

			Me puse de pie mientras hablaba. Movía las manos hacia todos lados con nerviosismo, sin saber cómo terminar una sola frase.

			—Esto va muy rápido. No sé si yo…

			Liam también se levantó y atrapó mis manos para pararme.

			—Está bien, tranquila.

			Su voz sonó mucho más calmada que la mía. Soltó mis manos, y sus ojos se alejaron unos segundos. Tomó un poco de aire antes de volver a hablar.

			—Perdón por haberte besado, yo… Fue un impulso.

			—No tienes que pedirme perdón.

			Su ceño se frunció un poco.

			—¿Qué quieres decir?

			—No sé. Yo…

			Me llevé las manos a la cara y medio dejé escapar un pequeño rugido. ¿Qué narices estaba mal conmigo? ¿Por qué no podía gustarme un chico como Tomás, que no significase ningún problema? Tampoco podía hacerle eso a Olivia, pues me dijo que no quería que su hermano o yo nos alejásemos de ella. Y no podía contarle a Liam lo que ella me había dicho, porque, aunque no avisó de que fuese un secreto, sabía que lo era.

			Y además… Había ese además.

			No solo se trataba de quién era Liam. Tampoco había podido con Tomás y, si era sincera, quizás no podría estar con ningún chico.

			Estaba ese dolor. Esa pequeña punzada que me atacaba por la espalda y me hacía pensar que todo era un error, que cabía la posibilidad de que me engañaran, de que se rieran de mí, y de que todo fuese mentira.

			Porque si una persona tan importante como Sergio, a quien había querido y en quien había confiado tanto, una persona que se supone que me amaba con las mismas fuerzas que yo a él, me había hecho tanto daño… ¿Qué me decía que otra persona no iba a hacer lo mismo?

			Y pasar otra vez por ese sufrimiento era algo que no quería volver a vivir.

			No podía volver a vivirlo.

		


		
			Capítulo 20

			Coral y Sara fueron las primeras en volver a casa por Navidad. El diez de diciembre se fue Coral, y el once, Sara. Amanda se fue el diecisiete, y Leah, el veinte. Yo esperaría hasta el veintitrés, pero también era la última en estar de vuelta.

			Por esa razón mi último fin de semana antes de regresar a casa lo pasé sola. Ellas ya se habían ido, pero el tiempo me sirvió para poder hacer limpieza de la habitación y ordenar todo lo que quería llevarme de vuelta a casa. Era increíble la cantidad de basura que una persona puede almacenar en cuatro meses. Encontré monedas en un cajón, etiquetas de ropa que había quitado y se me había olvidado tirar, ¡e incluso un par de calcetines desparejados!

			Tampoco quería salir porque hacía demasiado frío en la calle y sentía que volvía a ponerme mala. Para unos días que pasaría en casa, prefería estar lo más sana posible, así que pasé la mayor parte del tiempo en la habitación viendo películas y estudiando inglés, aunque eso último un poco menos. Acabé prácticamente con toda la selección navideña de Netflix.

			Todo era poco para intentar mantener mi cabeza distraída y no pensar en Liam.

			Entre semana, con los niños y las clases, era bastante sencillo, aunque no ayudaba pasar por delante de su puerta cada vez que regresaba a mi habitación, o encontrarme su colonia en el baño. El viernes había caído en el error de olerla, como si fuese una acosadora.

			Tampoco habíamos hablado mucho tras lo sucedido. Cuando regresó a Dublín intenté que nuestras conversaciones pareciesen normales. Le continué preguntando por los estudios y dónde iba a pasar las fiestas. Vendría a celebrar la Nochebuena y la Navidad con su padre y pasaría la Nochevieja con su madre. Sin embargo, podía notar que había algo distinto, no podían ser solo paranoias mías.

			Hablábamos con demasiado tacto, como si tuviésemos que medir nuestras palabras por si decíamos algo que molestase al otro. Por ejemplo, normalmente bromeábamos mucho y nos metíamos el uno con el otro. A veces le escribía frases en español solo para que tuviera que buscarlas en Google y molestarlo un poco, y él me mandaba audios en los que hablaban muy rápido en inglés para que me costase entenderlo.

			Desde el beso habíamos dejado de hacerlo.

			Me sentía mal porque quería recuperar ese tipo de confianza que tenía con Liam, y al mismo tiempo no sabía cómo. Ni siquiera habíamos hablado de lo que había pasado. Se había quedado ahí, como un momento vivido pero ignorado. Por un lado quería hablar de lo sucedido, y por otro… Me aterraba averiguar qué pasaría entonces.

			No me sorprendió mucho cuando no vino a casa el fin de semana, aunque imaginaba que querría pasar tiempo con su madre. Ya me había hecho a la idea de que no lo vería hasta después de Navidad, y me había prometido a mí misma intentar sacar el valor suficiente para hablar con él a la vuelta. Por eso mismo el día veintitrés me llevé un pequeño susto cuando, al bajar a desayunar, lo encontré tomando café y charlando con Jessica en la mesa de la cocina.

			Olivia y Noah todavía no se habían levantado porque ya estaban de vacaciones y, de hecho, yo ya no estaba trabajando. Sin embargo, mi vuelo salía después de comer y estaba bastante nerviosa. Tenía que tomar un tren y hacer dos transbordos hasta el aeropuerto de Gatwick. Temía perderme y acabar perdiendo también el vuelo, una opción bastante factible. Por eso mi idea era madrugar, salir de casa a las diez y llegar al aeropuerto a las once. Prefería estar cuatro horas allí perdida que no llegar.

			Jessica fue la primera en verme. Me saludó con una sonrisa y me preguntó si quería café mientras Liam, que estaba de espaldas, se volvía. Recompuse mi expresión de sorpresa a una neutra antes de que terminara de girar. Tenía una pequeña sonrisa en el rostro.

			—Hola, caracola —me saludó en español.

			Me senté a su lado en la mesa. Jessica se había levantado a prepararme el café, y su ausencia nos dejó cierta intimidad.

			—Hola, caracol —respondí sin la misma energía que él había utilizado, aunque el corazón me latía de forma desbocada—. ¿Cuándo has llegado?

			Estaba bastante segura de que anoche no, porque lo habría oído. Tampoco me había dicho nada, y sabía que yo me iría hoy.

			—Esta mañana, en un vuelo de primera hora.

			A unos metros de nosotros Jessica carraspeó. Era evidente que podía escucharnos hablar sin problemas.

			—Podrías haber avisado —comentó mientras apretaba un botón de la cafetera—. Te hubiese ido a buscar.

			Liam se encogió de hombros.

			—Fue de improvisto. Iba a venir mañana, pero…

			Su voz se apagó, dejó la frase en el aire y rellenó ese espacio con un sorbo de café. Pero… ¿qué?

			Jessica regresó con una taza bien cargada para mí. La colocó sobre la mesa y se sentó enfrente de ambos.

			—Tranquilo, estamos acostumbrados a que te presentes sin avisar —comentó con tono seco—. Y para que conste, no te lo estoy echando en cara, es solo una observación.

			Añadió un pequeño guiño para enfatizar sus palabras. Lo cierto era que no parecía para nada enfadada, y Liam tampoco quiso discutirlo. Tomé una de las galletas del paquete abierto que había sobre la mesa y la mojé en mi café. Cuando volaba se me quitaba el hambre, y necesitaba recuperar fuerzas para cargar con dos maletas llenas hasta el aeropuerto.

			Mi estómago empezaba a quejarse, pero no podía asegurar si era por el vuelo o porque Liam estaba sentado tan cerca de mí.

			—¿A qué hora te vas tú, Lara? —me preguntó Jessica distraídamente.

			Estaba mirando el teléfono móvil. Se me hacía sumamente extraña aquella calma durante el desayuno. Normalmente Noah y Olivia se peleaban, o se quejaban porque no querían más comida.

			Consulté la hora en el reloj de la pared. Samuel apareció por la puerta mientras hacía cálculos.

			—En una hora aproximadamente.

			Tenía el teléfono cargando en el cuarto y las maletas cerradas. Solo me faltaba decidir qué libro llevar para leer en los tiempos muertos y encontrar los auriculares perdidos en el fondo de mi bolso.

			—Liam podría llevarte —propuso Samuel, y tomó asiento al lado de Jessica.

			También robó una galleta del paquete.

			Alarmada, miré a Liam de refilón y comencé a negar con la cabeza con rapidez. No quería molestar, y tampoco pasar media hora en el coche a solas con Liam. Me había convencido para tener la conversación con él a la vuelta de Navidad, no ahora.

			No estaba preparada.

			—No hace falta.

			Liam estableció contacto visual conmigo. Tenía las ojeras un poco marcadas y la barba más larga de lo habitual. Generalmente la llevaba un poco recortada. De hecho, también parecía que no se había peinado.

			—Por mí no hay problema.

			—En serio, lo tengo todo bien calculado con horas.

			Además, era probable que hubiese madrugado mucho para tomar el avión hasta Londres. Le vendría mejor descansar que conducir.

			—Al llegar, he visto las dos maletas en el pasillo —insistió Liam—. A mí no me supone ningún problema acercarte al aeropuerto, y es mucho mejor que cargar con eso por todo Londres.

			Ocupaban mucho espacio en la habitación, así que las había dejado en el descansillo del pasillo que compartíamos, pues pensaba que no molestarían a nadie ya que no sabía que Liam vendría antes.

			Jessica se puso de pie con su café ya terminado.

			—Voy a despertar a los niños, hemos quedado para comer y querrán despedirse antes de que te vayas.

			Liam se levantó detrás de ella.

			—Yo voy a pegarme una ducha rápida, no tuve tiempo antes de tomar el avión. Nos vemos en una hora, Lara.

			Me quedé mirando cómo se alejaban sin poder replicar. Con una pequeña sonrisa, Samuel me tendió el paquete de galletas para que comiera una más. Al menos eso sí podría decidirlo.

			Una hora después, y tras muchos abrazos y besos a los niños, Liam guardaba mis cosas en el maletero de su coche y poníamos rumbo hacia el aeropuerto. La música sonaba muy tenue, con pequeñas interferencias ya que se trataba de la radio.

			Al principio el camino fue bastante tenso. Ambos intentábamos mantener una conversación, pero era a base de preguntas comunes, como: «¿Qué tiempo hace ahora en España?», «¿Te fue bien en los exámenes finales?», «¿Cuánto dura el vuelo?», «¿Qué vas a regalarles a Olivia y a Noah?», «¿Tienes ganas de ver a tu familia?» o «Parece que hoy no lloverá».

			Esa última frase fue mía, después de pasar casi cinco minutos seguidos mirando al cielo mientras me mordisqueaba el interior de la mejilla por los nervios. Además, parecía ser la única que lo pasaba mal en el coche. Liam estaba de lo más tranquilo. La ducha (de más de media hora, había tenido que esperar a que saliese para lavarme los dientes) le había sentado bien. Todavía tenía las ojeras marcadas, pero se había recortado la barba y peinado. Además llevaba un jersey azul que resaltaba el color de sus ojos.

			Por mi parte, yo estaba ataviada con las mallas más cómodas que tenía y un jersey viejo y ancho. Me gustaba ir cómoda a los aeropuertos.

			—Sí, eso parece —comentó, y luego utilizó una mano para echarse los rizos hacia atrás mientras sostenía el volante con la otra.

			No se había cortado el pelo desde nuestro primer encuentro, y este había continuado creciendo. Como el mío, pero la diferencia era que yo tenía las puntas abiertas y el suyo lucía perfecto.

			Sentí la urgencia de pasar yo también las manos por sus rizos. Ya lo había hecho, y recordaba a la perfección lo suaves que eran.

			Me revolví intranquila en el asiento. Algo se despertaba en mi interior y tenía que pararlo.

			—¿Estás bien? —me preguntó.

			Asentí. ¿Cuánto quedaba para que llegásemos al aeropuerto?

			Pude ver de reojo que el ceño de Liam se fruncía.

			—¿De verdad? —insistió.

			Prefería cuando hablábamos del tiempo. Estar a solas en un habitáculo tan pequeño como el interior de su coche no ayudaba a mis nervios, que junto con los del viaje y el café me convertían en un globo a punto de explotar.

			—Lara… —insistió tras más segundos de silencio.

			—Está bien, estoy preocupada —me sinceré por fin.

			Apartó los ojos unos segundos de la carretera para mirarme con el entrecejo todavía más fruncido.

			—¿Por qué?

			Seguía pareciendo tranquilo, aunque algo curioso. Yo era la única paranoica con nuestras conversaciones poco sustanciosas sobre el tiempo. Y quizás la única con pensamientos sobre lanzarme sobre su regazo en medio de la carretera.

			Entrelacé las manos sobre mi regazo en un camino torpe hasta que se encontraron. No me gustaban los encontronazos porque exaltaban mis emociones, y entonces no las controlaba. Hablar sobre ellas tampoco se me daba mal, pero por algo había que empezar. No podía pasarme la vida huyendo de mis sentimientos o, al menos, el año en Londres.

			No si quería conservar mi amistad con Liam.

			—¿Seguimos siendo amigos? —le pregunté.

			De acuerdo, fui tan patética que ni siquiera me animé a mirarlo a los ojos. Pero los avances se hacen a pasos pequeños, con lentitud, no de gigante.

			—¿Por qué dices eso?

			—Yo he preguntado primero.

			Liam tomó el desvío que llevaba al aeropuerto. Ya casi habíamos llegado. Luego giró el rostro hacia mí, y como mis ojos estaban más pendientes de él que de la carretera, coincidimos en una rápida mirada. Por primera vez vi algo de nerviosismo en ellos, pero tan solo fue una pequeña chispa.

			—Mierda, Lara, claro que sí —farfulló, y dio un pequeño volantazo que hizo que un coche pitara en protesta—. O… ¿o no quieres serlo?

			Tragué saliva e intenté volver a mantener la vista en la carretera.

			—Claro que quiero.

			Su respuesta, o más bien pregunta, no se hizo esperar.

			—¿Entonces por qué me preguntas eso?

			En un rápido gesto escondí los mechones de pelo que ocultaban mi rostro tras las orejas. Mala idea, porque ahora mi rostro estaba plenamente al descubierto. Sé que es una tontería esconderse tras una cortina de cabello, pero le resultaba bastante útil a mi confianza.

			Me mordí un poco más el interior de la mejilla antes de contestar.

			—Pensé que tú no querrías…

			Mi voz salió apenas como un tenue hilillo.

			Ya estábamos en el aeropuerto, llegando al aparcamiento. Liam frenó y bajó la ventanilla para tomar el tique. Lo dejó sobre la guantera y volvió a conducir, pero me lanzó una mirada antes de continuar.

			—¿Qué te hace pensar que no quiero ser tu amigo?

			Me encogí de hombros. Ahora que lo pensaba, decir «porque no quise seguir enrollándome contigo» sonaba un poco pretencioso.

			—Ya no bromeamos, y estamos hablando del tiempo.

			—El tiempo es un tema altamente recurrente.

			Intenté hacer un amago de sonrisa. En eso tenía razón.

			Él vio la sonrisa y me la devolvió.

			Empezamos a buscar una plaza libre, pero la incomodidad había podido conmigo. Había asumido demasiadas cosas que no eran verdad, y ni siquiera el olor a limpio del coche de Liam podía arreglarlo.

			—Perdona —comencé antes de poder arrepentirme—, quizás han sido solo cosas mías.

			La canción que sonaba por la radio había terminado y la voz del comentarista anunciaba algo sobre un concierto.

			—No pidas disculpas —dijo, y esta vez no hizo ningún amago de mirarme—, no son solo cosas tuyas.

			—Yo… —comencé a decir.

			—Lo cierto es que… —comenzó él.

			Nos quedamos en silencio, y durante un segundo nos miramos y reímos, esta vez sin sentir ninguna incomodidad.

			Entonces una nueva canción comenzó a sonar en la radio. Apenas tardé unos segundos en reconocer las primeras notas.

			Liam se giró hacia mí con una sonrisa de circunstancias. Antes de que pudiera evitarlo, subió el volumen de la radio y abrió la boca justo a tiempo de comenzar a cantar las primeras palabras de «What Makes You Beautiful» a la vez que Liam Payne.

			—No, calla —pedí, pero también me estaba riendo.

			La voz de Liam se elevó todavía más, para mi desgracia. Aunque en realidad no era algo malo, era una broma entre los dos. Porque sabes que una persona es realmente tu amiga cuando es capaz de reírse de ti, contigo.

			
				
					If only you saw what I can see
					You’ll understand why I want you so desperately.
				

			

			Apreté los labios y miré por la ventana. Todavía necesitábamos encontrar un sitio donde dejar el coche.

			—En serio, calla —pedí de nuevo entre risas, y le di un codazo.

			Y al mismo tiempo, mi corazón latía con fuerza. Al final conseguimos aparcar. Liam bajó mis maletas, y cada uno arrastró una hasta el aeropuerto.

			No hablamos más de la conversación, pero de alguna forma, parecía haberse resuelto. Ninguno dijo nada nuevo, a decir verdad, pero la barrera de la incomodidad se había derribado, y eso era más que suficiente.

			Llegamos al interior del aeropuerto, lleno de gente, cada uno inmerso en su propio mundo. Caminamos cerca de las grandes pantallas hasta que mis gafas, que necesitaban con urgencia ser graduadas de nuevo, pudieron apreciar las letras.

			—¿Cuál es tu vuelo? —me preguntó Liam.

			Agucé un poco más la vista hacia los carteles hasta que conseguí encontrarlo.

			—Ese de ahí, el tercero empezando por el final.

			Sabía lo que vendría después, aunque Liam se tomó sus segundos de escepticismo antes de contestar.

			—Pero… Lara, quedan cuatro horas para que salga el avión.

			Me encogí de hombros. Lo había calculado para venir en tren, por si surgía algún problema. Después de que se ofreciese a llevarme, dado nuestro nuevo estatus (ahora viejo estatus) de amigos que se besaron y después no, no me atreví a decir nada.

			—Estaré bien, he traído para leer —dije.

			Era cierto. Había comprado un libro de Sophie Kinsella en un mercadillo y no veía el momento de empezarlo.

			Liam me miró como si me hubiese vuelto loca. De hecho, alzó los brazos al cielo.

			—¿Qué dices? Son muchas horas aquí sola.

			—Mientras que no pierda el avión, todo irá bien.

			En realidad esa era la prioridad. Principalmente porque no podía permitirme otro billete de ida en Navidad. Mis padres habían pagado ese por lo caro que era y las ganas que tenían de verme.

			Liam todavía no parecía suficiente convencido. Se inclinó sobre el agarre extendido de la maleta que había llevado.

			—Ya, pero venir cuatro horas antes… es demasiado —comentó—. Venga, vamos a comer algo.

			—Liam, prácticamente acabamos de desayunar.

			Hacía menos de dos horas, además. No me cabía ni una tostada más porque había vaciado el paquete de galletas junto con Samuel.

			—Pues demos un paseo y luego comemos algo.

			—¿Por el aeropuerto?

			Se quedó un rato callado, hasta que sus ojos se iluminaron.

			—Tengo una idea.

			Agarró una de mis maletas y comenzó a andar hacia la salida del aeropuerto.

			Volvimos a montar en el coche. La idea de Liam era ir a Crowley, una ciudad pequeña situada a unos quince minutos de allí en coche. Fuimos a un parque grande con un lago y paseamos por él para entretenernos, y esta vez hablar de más cosas además del tiempo. Y bromear, que era lo que más extrañaba.

			Nos sentamos en un banco poco antes de regresar al aeropuerto. Tenía que facturar la maleta más grande y no podía llegar muy tarde.

			Allí, sentados en el banco y tras varios minutos de sentir normalidad entre los dos, me atreví a preguntarle:

			—¿Por qué no me dijiste que venías?

			Se dejó caer sobre el respaldo, con la vista perdida en el lago. Sus ojos eran mil veces más claros que el agua, a pesar de que una parte estaba helada por el frío. Ni siquiera sé cómo nos atrevimos a sentarnos. Si mi abuela me viese, diría que después tendría infección de orina.

			—No sabía que iba a venir hasta esta misma mañana —confesó finalmente—. Fue… un impulso.

			—¿Por qué?

			Guardó silencio. Lo que vino después quizá fuese de lo último que esperaba escuchar.

			—Mi madre se casa. Me lo ha dicho este fin de semana. No lo esperaba y… necesitaba salir de allí, por eso he venido antes.

			En mi cabeza imaginaba a Aileen, la madre de Liam, como una señora rubia, en sus cincuenta, soltera y trabajadora. Al menos, esa era la definición que él me había dado de ella a lo largo de nuestras conversaciones. Sabía que tenía dos trabajos y que vivía en la vieja casa de sus padres, en un pueblo a una hora de Dublín.

			Sin embargo, ahora que lo pensaba, Liam nunca dijo que estuviese soltera ni que tuviese pareja.

			Tardé bastante en reaccionar.

			—Oh, vaya —conseguí decir por fin—. Esto… Felicidades.

			Lo observé, mientras sus ojos seguían fijos en el lago medio congelado.

			—Para ella sí. Es feliz, sé que lo es, pero…

			—¿Él no te gusta?

			Liam me miró durante apenas unos segundos y contuvo lo que parecía una sonrisa triste. Después de que hablara supe que estaba valorando mis prejuicios.

			—¿Por qué asumes que es él?

			Abrí la boca. Después la cerré. Está bien, lo había supuesto porque estuvo con un hombre antes, o si no Liam no hubiese nacido. Un poco presuntuoso por mi parte.

			—Se llama Eve, y sí, me gusta —dijo Liam después de un rato de silencio—. Es buena con mi madre, que es lo más importante.

			—¿Entonces?

			Estiró las piernas y cruzó una sobre la otra, todavía con los ojos clavados en el infinito.

			—Hemos sido ella y yo casi toda mi vida, juntos contra mi padre. Este verano Eve se mudó a casa con ella y… Mierda, sé que va a sonar mal, porque ahora vivo en Dublín y supuestamente soy adulto, pero…

			Guardó silencio, y parecía que no continuaría. Liam casi nunca hablaba de sus sentimientos. En su lugar, era de esas personas que intentaba hacer sentir mejor a los demás. Igual que con su padre. Se portaba mal con él porque todavía le guardaba resentimiento, pero no se lo decía. La gente pensaba que simplemente era un niño caprichoso, porque no podía entender la razón de sus comportamientos.

			—Pero…

			—Desde que se han comprometido siento que sobro allí.

			Eran palabras duras. Podía imaginar cómo se sentía, ya que así me sentí yo también cuando llegué a Londres el primer mes. Sin embargo, en mi caso no era mi familia y había ido por trabajo. Ahora hablábamos de su madre.

			—Y en casa de mi padre es igual —añadió cuando no dije nada—. Sobro en esa familia.

			—Liam…

			Intenté decir algo, pero mi voz sonó apenas como un susurro. Alargué la mano sobre el banco, hacia él, hasta que mis dedos rozaron los suyos.

			Podías tenerlo todo en el mundo. Dinero, viajes, una carrera… Pero si no sentías el amor de tu familia y amigos, al final era como si no tuvieses nada.

			—Estoy segura de que no.

			Sacudió la cabeza, y sentí como si de pronto quisiera alejarse un poco de mí. Apreté el agarre de nuestras manos para impedirlo. El contacto físico no era igual al emocional, pero no permitiría que se alejara tan fácilmente.

			Dejó de mirar al lago y nuestros ojos se encontraron. Sonrió, pero no pasó de sus labios.

			—Es difícil —dijo—. Perdona por molestarte con esto.

			—¿Qué dices? No me molestas. Además, para eso están los amigos.

			Nos pusimos de pie a la vez. Nuestras manos seguían unidas, con los dedos entrelazados, como una pareja que se estaba tomando de la mano.

			No quería soltarlo, aunque podía sentir el pulso en mi garganta, y probablemente él también, que latía a través de nuestras palmas unidas.

			—No sobras en ningún lado —le dije.

			Dibujé una pequeña sonrisa en mis labios, sin apenas moverlos. Fue cómoda y silenciosa, y Liam no tardó en acompañarla. También lo hizo con sus ojos, y volví a sentir esa corriente invisible que parecía salir de mi cuerpo e ir al suyo sin principio ni final.

			—Gracias.

			Regresamos al aeropuerto y comimos un bocadillo en uno de los puestos que había antes de cruzar el control de seguridad. Después esperó conmigo en la cola para facturar la maleta, y finalmente me acompañó hasta el control, donde ya tocaba separarnos. Había bastante gente debido a la fecha, así que no podía perder mucho tiempo.

			Sin embargo, una parte de mí quería quedarse allí con Liam.

			Me volví hacia él, parada a pocos metros de donde empezaba la cola. Tenía agarrada en la mano el asa de la maleta más pequeña, la de mano, y me aferraba a ella como si fuese una gran fuente de equilibrio.

			—Bueno, a partir de aquí ya no puedes pasar —bromeé.

			Mierda, ni siquiera sabía cómo despedirme. Carraspeé y lo intenté de nuevo.

			—Muchas gracias por traerme hasta aquí, Liam. Y por el paseo y por quedarte a comer conmigo.

			Se encogió de hombros. Tenía las manos metidas en los bolsillos y los rizos de nuevo revueltos. No llovía, pero en la calle hacía viento.

			—No hay problema, lo hice porque quería.

			—Entonces… —comencé a murmurar, pero ya tocaba despedirse de verdad.

			Solté la maleta y la dejé detrás de mí, y luego me incliné hacia delante para abrazarlo. En España solía despedirme de la gente con dos besos, al igual que al saludar, pero si eran mis amigos, los abrazaba. Sentía que Liam era lo suficientemente cercano a mí como para ese contacto. Dos besos se quedarían cortos.

			Tardó en reaccionar y temí haberme excedido. Se suponía que cuanto más al norte ibas, más fría era la gente. Pero lo hecho, hecho estaba, y me negaba a alejar los brazos de su cuello y mi cabeza de su hombro. La cercanía, aunque fuese momentánea, era agradable. Hasta que finalmente él también respondió y sus brazos me rodearon la cintura.

			Nos quedamos así varios segundos, no me molesté en contarlos, con nuestros cuerpos pegados. Pude percatarme en ese momento de que había usado mi champú al ducharse esa mañana por el olor afrutado, pero no se lo iba a echar en cara.

			Valoraba si quizás ya era o no el momento de separarnos, cuando Liam habló. Fue apenas un susurro, pero sus labios estaban tan cerca de mi oído que lo escuché perfectamente.

			—Sé por qué me preguntaste eso antes.

			Me alejé un poco de él y posé las manos sobre sus hombros y alejé suficientemente el rostro para mirarlo enfocando su rostro, lo suficientemente cerca para quedar cara a cara con él.

			—¿El qué? —pregunté con confusión.

			Sus manos también se habían deslizado, pero en ese instante estaban quietas a ambos lados de mi cintura. Eran grandes y podía sentirlas a través de la tela del jersey, pues mandaban escalofríos por todo mi cuerpo. La breve distancia que nos separaba, y su respuesta, no ayudaban a combatir las sensaciones.

			—Si seguíamos siendo amigos.

			Mi corazón latió con fuerza, como si volviese a despertar de nuevo.

			Liam movió las manos sobre mi cuerpo hacia atrás y me acercó nuevamente un poco más a él. Sentí la maleta de mano contra mis piernas, y si retrocedía un poco más, me iría con ella, pero mis pies estaban clavados en el suelo.

			—Iba a venir mañana, pero no solo fue por eso. También quería despedirme de ti antes de que te fueras… y darte mi regalo.

			Me soltó, y ahí me di cuenta de que había contenido el aliento por unos largos segundos. Hacía demasiado calor en el aeropuerto, y eso que el abrigo lo había metido en la maleta de mano. Gracias a los abrigos de plumas, extraligeros y muy plegables, por existir.

			Se metió la mano de nuevo en el bolsillo y sacó un paquete alargado y fino. Parpadeé escéptica. Lo del regalo iba en serio. Y repentinamente también me sentí increíblemente mal. No solo me había llevado al aeropuerto y pasado la mañana entera conmigo, sino que también me traía un regalo de Navidad… ¡Y yo no tenía nada para él! Ni siquiera le había dado algo en su cumpleaños. ¿Qué clase de amiga era?

			Inmediatamente apunté en mi cabeza mirar algo en España para él, pero en su lugar dije:

			—Yo no tengo nada para ti…

			Sonó totalmente a disculpa. Liam ladeó la cabeza y me sonrió.

			—No tienes que darme nada, esto es cosa mía. Venga, ábrelo.

			Me tendió el paquete y yo lo tomé. Era muy ligero, y el papel suave y brillante. Bajo su atenta mirada comencé a desenvolverlo.

			—Gracias —susurré.

			Estábamos rodeados de gente que caminaba de un lado a otro, pero cada uno estaba metido en sus propios asuntos. Liam cambió el peso de una pierna a otra.

			—Más que un regalo, en realidad es una compensación… —Terminé de rasgar el papel, y prácticamente quedé en shock—. Por haber roto el tuyo hace cuatro meses.

			En mis manos apareció un teléfono de última generación, bastante caro y brillante.

			—Tengo el cargador y los auriculares en el coche, puedo ir a buscarlos en un momento —dijo cuando yo no fui capaz de decir nada—. Y si no te gusta el color, se puede cambiar por otro.

			Apenas podía contestar, pues la impresión no me dejaba. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Era una cámara oculta? Pero la seriedad de Liam me indicaba lo contrario.

			Lo miré con los ojos muy abiertos, todavía con el teléfono en la mano.

			—Liam, esto es demasiado.

			Volvió a encogerse de hombros y puso un gesto extraño, de desdén. De quitarle importancia al asunto.

			—Qué va, es solo un móvil.

			—Sí, un móvil que cuesta más que mi sueldo —exclamé, y subí unas octavas la voz, aunque solo él me escuchó—. No puedo aceptarlo.

			Le tendí el teléfono, agarrándolo con fuerza por miedo a que se cayese y se estropease.

			—Sí puedes —insistió él—. Rompí la pantalla del tuyo, y quiero compensártelo.

			Tenía que ser una broma.

			—La pantalla, ¡no el móvil entero! Sigue funcionando. Además, fue sin querer y te disculpaste. Esto es mucho… demasiado. Lo siento, pero no puedo aceptarlo.

			—Para mí no es mucho, de verdad. Ni siquiera tiene la máxima capacidad.

			Y aunque en el fondo sabía que sus palabras pretendían ser buenas, que solo quería hacer un buen acto, recalcaba algo bastante obvio: él prácticamente nadaba en dinero, y yo tenía un móvil con la pantalla rota desde hacía cuatro meses por no poder permitirme arreglarlo.

			Para él regalar un móvil de más de mil euros no era nada; para mí, demasiado.

			De hecho, Liam había pagado la comida. La gasolina de llevarme hasta el aeropuerto. El aparcamiento.

			No podía aceptarlo.

			—Es demasiado, lo siento.

			Alargué el teléfono contra él, pegándole justo en el pecho, y finalmente lo tomó. Sus dedos rozaron los míos mientras sus ojos me miraban sin comprender. Y ahí estaba el problema, no se daba cuenta del exceso que era gastar tanto dinero en un regalo de Navidad. Aunque fuésemos amigos. Emma era mi amiga de toda la vida y la quería muchísimo, pero le llevaba unos calcetines navideños y un bote de galletas.

			No dijo nada, solo se quedó allí, mirándome con una mezcla de sorpresa y decepción.

			Me acerqué a él de nuevo, posé una mano en su hombro y le di un beso en la mejilla de despedida.

			—Nos vemos después de las vacaciones, ¿de acuerdo?

			Asintió levemente, y me fui de ahí sintiéndome mal y sin mirar hacia atrás hasta pasados varios minutos. Cuando lo hice, Liam ya no estaba.

			Una vez que pasé el control, y tras mucho pensar sobre la situación, le envié un mensaje.

			LARA: Muchas gracias. Ha sido todo un detalle, pero, de verdad, es demasiado. Perdón por no tener yo nada para ti. Besos.

			Ese día no recibí respuesta.

		


		
			Capítulo 21

			—¡Me encanta!

			Mara se abalanzó sobre mí al abrir su regalo de Navidad por adelantado. Era una agenda con detalles ambientados en Londres. Mi hermana era una chica muy organizada, algo que no me entraba en la cabeza ya que en la vida real era un completo desastre, razón por la que dejamos de compartir habitación en la adolescencia y yo me apropié del cuarto de invitados. Pero también era muy agradecida, y en aquellos momentos me llenaba la cara de besos de la emoción.

			—Eres la mejor hermana del mundo.

			La aparté de un empujón y me sobé la cara con el dorso de la mano, quitándome saliva invisible con una fingida expresión de asco. Nuestros padres nos miraban con una sonrisa divertida. Estábamos sentadas juntas en la mesa, con nuestros padres enfrente. Había un centro de mesa navideño formado por velas de mentira y ramitas. En el salón también habían puesto el árbol de plástico que teníamos desde hacía años. Los adornos habían ido desapareciendo con el paso del tiempo, pero el árbol se mantenía en pie.

			—Y tú eres una lameculos —protesté, con lo que me gané una reprimenda por parte de mi madre.

			—¿Es eso lo que aprendes en Londres? —se burló Mara, pero enseguida pasó a contemplar su nueva agenda—. La llenaré con muchas fotos y recuerdos.

			Probablemente estaba así de emocionada porque mis regalos serían los únicos que recibiría por Reyes. Había suspendido dos ese trimestre y estaba en segundo de bachillerato. Mis padres la castigarían sin regalos de Navidad, como hicieron en tercero de la ESO cuando pasó exactamente lo mismo.

			Tampoco la culpo. Mara no sabía qué quería hacer con su futuro y la universidad no le llamaba de la misma forma que a mí. Había hablado alguna vez de ser fotógrafa, y se le daba bastante bien, pero nuestros padres no la apoyaban. Y ella tampoco se quejaba. Mi hermana era de esas personas que guardaban sus sentimientos, como Liam, para animar a los demás y no hacerles sentir mal.

			—Pues a ver cuándo vienes a visitarme a Londres y a almacenar nuevos recuerdos —me quejé, y le di un pequeño codazo—. Puedes quedarte a dormir en mi cuarto. Jessica me ha dicho que no hay problema.

			Era cierto. Me había dicho en más de una ocasión que mi hermana, o algún amigo si quería llevarlo, era más que bienvenido en la casa. Además, Mara apenas había viajado, y me animaba mucho la idea de que me hiciera una visita en Londres.

			—Para eso tiene que aprobarlo todo en el siguiente trimestre —añadió mi padre.

			Mi hermana hizo un pequeño puchero, pero no protestó.

			—¿Qué tal estás tú en Londres? —intervino mi madre—. ¿Te tratan bien?

			Asentí. No podía quejarme, me sentía de lo más a gusto en la casa, y las chicas ayudaban muchísimo. Habíamos hecho un amigo invisible y nos daríamos el regalo a la vuelta. A mí me había tocado Coral, e iba a llevarle una quesada, que era un postre dulce con sabor a canela, típico de la zona en la que vivía.

			También había estado mirando un regalo para Liam. Iría con Emma a comprarlo.

			Estar en casa me hacía sentir bien. Lo echaba de menos. Mi cuarto, mis cosas, el olor a mi hogar y a los cereales que siempre desayunaba. La humedad típica del norte, mi hermana al despertarme con la música alta cada mañana o la tele que hablaba de fútbol constantemente.

			Lo cotidiano, lo que había formado parte de mi vida desde siempre. Los abrazos de mi familia y de mis amigos. No sabía cuánto lo echaba de menos hasta ese momento. Y por mucho que me hicieran sentir bien en Londres, no era comparable. Al menos para mí.

			—¿Y comes bien? —insistió mi padre—. Has venido más delgada.

			Tomé un trozo de turrón duro de la mesa y lo sacudí frente a mis ojos. No pensaba privarme de nada.

			—Eso es porque voy al gimnasio —argumenté, y balanceé el trozo de turrón en mis dedos antes de darle un mordisco crujiente.

			—Y porque ha conocido a un chico —se jactó Mara.

			No le hice mucho caso. Le había hablado de Liam y ella misma había sacado sus propias conclusiones. Mi hermana era una romántica empedernida, a pesar de que no había mostrado interés romántico en su propia vida (pero sí en la de los demás).

			Mis padres comenzaron a interrogarme, pero esquivé las preguntas. No porque me avergonzara. Era un poco más complicado, y ojalá fuese porque hablar de mis sentimientos con ellos me diese apuro.

			Seguían hablando cuando entró un nuevo mensaje. Era Liam, y sentí mariposas revolotear, incluso antes de saber qué decía. No habíamos vuelto a hablar desde hacía un par de días y nuestra despedida en el aeropuerto. Ni siquiera lo habíamos hecho en Nochebuena o Navidad.

			LIAM: Hola, caracola.

			Tecleé por debajo de la mesa. Mi padre había hecho una broma mala sobre tener que conocer a los novios y novias de sus hijas.

			LARA: Hola, caracol.

			Mi hermana alzó la voz para decirle a mi padre que mi vida personal no era de su incumbencia. Ya empezábamos… Quizás no fuese a la universidad, pero estaba segura de que Mara encontraría la forma de irse de casa antes de cumplir la mayoría de edad. Yo lo hice a la fuerza, era más familiar. Ella, por otro lado, era más independiente.

			LIAM: ¿Qué tal las vacaciones?

			LARA: Muy bien. He comido muchísimo turrón.

			LIAM: ¿Turrón?

			Era tan familiar para mí, que se me olvidaba que era más típico de España.

			Mamá comenzó a hablar con Mara sobre un curso de fotografía que llevaba tiempo pidiendo, para calmar los ánimos. Yo pensé en servirme una copa de vino, pero todavía me daba apuro beber delante de mis padres.

			No como mi hermana, que ya se había tomado un par de copas. Nuestros padres eran de la opinión de que mejor delante de ellos que sin ellos, pero continuaba dándome apuro.

			LARA: Es un dulce duro típico de aquí. ¡Pensaba que tu padre era español! ¿Cómo es posible que no sepas qué es el turrón?

			LIAM: Tampoco sé hablar el idioma. Dame un respiro.

			Eso era cierto. No pude evitar sonreír.

			LARA: ¿Qué tal tus vacaciones?

			LIAM: Olivia se ha peleado con una amiga y Noah no hace más que preguntar por ti.

			Se me derritió un poco el corazón. Yo también echaba de menos a mis niños. Que no eran literalmente mis niños, pero les había tomado tanto cariño que no podía evitar llamarlos así. Cuando regresase a Londres los llenaría de besos. Había comprado un libro infantil en español para cada uno, así podría leérselo por las noches.

			LIAM: ¿Te apetece hacer una videollamada?

			Me disculpé con mi familia y me fui a mi cuarto. Cerré la puerta justo cuando la videollamada empezaba y la cara de Noah intentaba quitar del marco a la de Liam. Olivia aparecía en un costado, con los brazos cruzados. Llevaba puesto su tutú oscuro y tenía un mohín de enfado en la cara.

			—¡Laga! —gritó Noah.
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			Había quedado con Emma para comprar los regalos de Reyes antes de que fuese extremadamente tarde, pero después de que pasase el día de Navidad. Con suerte, habría alguna que otra oferta. Yo ya tenía los míos, pero me faltaba ese detalle para Liam, y no tenía ni la menor idea de qué llevarle. ¡Nada se asemejaba a un teléfono móvil! Y, aunque no lo había aceptado, la intención era lo que contaba.

			Mara vino con nosotras para tratar de aportar ideas, aunque solo sirvió para convencer a Emma de que comprase un brillo de labios nuevo.

			Hasta que finamente, casi por arte de magia, encontré lo que buscaba.

			Era una chorrada. Una tontería muy grande que acompañaría con dulces para que no quedasen mal, pero…

			Después, las tres terminamos en una cafetería, con dos pasteles para compartir y tres descafeinados de sobre. Eran pasadas las seis, y sabíamos que la cafeína no nos ayudaría a dormir, aunque Mara era la más estricta con todo eso.

			—Deberías hacerte un Instagram —dijo Emma.

			Mara era muy buena con las fotos, un talento natural, pero guardaba casi toda su creatividad para ella misma. Ni siquiera mis padres habían visto de qué era realmente capaz.

			Una vez acepté hacer una sesión de fotos con ella para que practicara, y la confianza que me transmitía fue increíble.

			—Algún día —dijo ella—. ¿Qué tal con Oliver, por cierto?

			Mara también era la mejor en desviar el tema de conversación.

			Emma comenzó a hablarnos del compañero de universidad con el que tenía feeling, o al menos eso creía ella, pero con quien no se atrevía tampoco a dar el primer paso. Me gustaba escuchar esas conversaciones, cotidianas y conocidas, aunque hablásemos de una persona que solo conocía por fotos. La risa de Emma era familiar y armoniosa, a diferencia de las estridentes carcajadas que Mara y yo habíamos heredado.

			Si en ese momento nos sacaran una foto que captase nuestra esencia, Emma saldría riendo como una actriz de cine, y Mara y yo como si nos hubiésemos atragantado con el pastel y escupiésemos el café por la nariz.

			Aun así, nadie cortaría nuestras carcajadas.

			Nadie, excepto…

			—Oh, dios mío —farfulló mi hermana tras apagar su risa—. ¿Ese es Sergio?

			Como si alguien hubiese decidido darle un latigazo a mi corazón, yo también callé. Seguí la dirección de sus ojos hasta que lo encontré. Allí, buscando una mesa con la mirada, estaba mi ex.

			Y agarrada a su mano, la chica de la que «no debería sentirme celosa».

			La mano de Emma agarró la mía por debajo de la mesa.

			—¿Estás bien?

			Los ojos de mi hermana iban de Sergio y su acompañante, que aún no habían recaído en nosotras, a mí. La cafetería no era muy grande, pero estaba concurrida, y el eco de las voces y las conversaciones alegres de quienes nos rodeaban eran un alivio.

			No había visto a Sergio en más de cinco meses, ya que lo había evitado desde nuestra ruptura. Para muchas personas eso puede ser suficiente tiempo, pero para mí… Sergio había sido más que mi novio. Había sido mi mejor amigo. Y el verlo ahí me recordaba la traición doble que sentí en su momento, contradictoria al sentimiento de culpa que aún cargaba, porque romper fue cosa de los dos.

			Ambos hicimos algo mal.

			Entonces, ¿por qué sentía que solo yo cargaba todavía con el peso?

			Quizás porque nunca recibí una disculpa de su parte.

			—¿Nos vamos? —propuso mi hermana.

			Habíamos terminado los pasteles y el café se había quedado frío. No había razón para continuar allí más que por la charla, pero esa podíamos hacerla en cualquier lado.

			Asentí, y las tres comenzamos a recoger nuestras cosas. Dejamos el dinero sobre la mesa, nos pusimos los abrigos y decidimos salir. Yo con la cabeza alta, porque nada me lo impedía. Ni siquiera la palabra «niñata» que hacía eco en mis oídos, aunque en aquellos momentos todavía nadie me la hubiese dicho.

			Al menos a la cara, porque insultar a la espalda es de cobardes.

			Comenzamos a atravesar el local. El calor me invadía a través de las plumas de mi abrigo, especialmente cuando rodeamos la zona en la que estaba sentado mi exnovio.

			Me negué a mirar. Quizás si hacía como los avestruces y escondía mi cabeza, no me vería. Pero la vida real no funciona así, y poco antes de atravesar la puerta, lo oí:

			—¡Lara!

			Era la voz de Sergio. Contrario a lo que mi sentido común me decía, giré el rostro en su dirección. Ni siquiera el olor a chocolate y a pastel pudo calmar lo rápido que me latía el corazón. Lamentablemente era por los nervios y la rabia, una combinación un poco agridulce.

			Ya sabía dónde estaban sentados porque los había visto, así que mis ojos cayeron directamente en su mesa. Ella no me miraba, y removía su refresco de cola con una pajita y aspecto indiferente. Nunca le había caído bien, pero al menos yo intentaba saludarla cuando la veía. Aunque tampoco podía culparla. No sabía cómo era su humanidad, pero a mí se me caería la cara de vergüenza después de lo que había pasado…

			Después de saberlo todo.

			Tampoco era la primera vez que coincidíamos y ella evitaba mirarme o saludarme, como si yo no existiese. Decía mucho de su nivel de educación.

			Sergio, sin embargo, sonreía.

			—Déjame pegarle una hostia y no vuelvo a decir nada —susurró mi hermana a mi espalda.

			No le hice caso. La violencia nunca era la solución, aunque más de una vez lo hubiese deseado.

			Haciendo caso omiso, me alejé de ellas y caminé hacia la mesa apartada en la que Sergio y la chica estaban tomando un café. Probablemente el suyo no fuese descafeinado. Más de una vez lo había tomado tarde, y aun así no le era impedimento para dormir.

			A medida que me acercaba a él, su rostro tomó más firmeza. Tenía los ojos brillantes y su expresión parecía genuina. Eché un pequeño vistazo a su acompañante, pero ella se limitó a tomar un sorbo del café. Ni siquiera se levantó a saludar.

			—¿Qué tal estás? —preguntó Sergio.

			Intercambiamos un par de besos, la forma típica y amable de saludar. No tardé en notar a Mara y a Emma detrás de mí.

			—Hola, Sergio —saludó mi hermana—. ¿Qué tal la universidad?

			Él contesto algo que no entendí muy bien sobre los exámenes, y no lo hice porque instantáneamente me acordé de Liam. Finalmente los había aprobado todos, aunque seguía esperando la aprobación decisiva: la de su padre. No es que él me lo hubiese dicho, pero era fácil de adivinar.

			Entonces volvió a preguntar por mi vida.

			—Me va genial —dije con una gran sonrisa, y me sorprendió darme cuenta de que así era—. Estoy descubriendo un nuevo mundo en Londres.

			De acuerdo, quizás eso fuese una exageración, pero sí que descubría cosas nuevas en Londres, y no cambiaría la experiencia por nada del mundo.

			—¿Y cuánto tiempo vas a estar por ahí?

			Ya me lo había preguntado antes, en uno de esos tantos mensajes que ignoré, pero ambos hacíamos como si eso no hubiese ocurrido.

			—Al menos hasta que acabe el año —respondí, a lo que mi hermana me dio un pequeño puntapié—. Tengo muchas cosas que pensar.

			Como la opción de volver a repetir el examen de acceso a la universidad, de estudiar otra carrera o elegir una formación profesional. No sabía qué haría con mi vida al año siguiente.

			Sergio carraspeó, aunque su novia continuaba mirando la taza de café con esmero.

			—Oye, lo siento mucho —dijo—. ¿Crees que podríamos quedar algún día para hablar?

			Tardé bastante en entender a qué se refería, y que me había malinterpretado. Aun así, sus palabras sonaron falsas y a perdón buscado, solo para su satisfacción personal.

			Sorprendentemente, también descubrí que me daba igual.

			—No hay nada que sentir —dije—. Pero fue un placer verte.

			Comencé a irme, pero Sergio tomó mi mano. Por el rabillo del ojo pude ver que su nueva novia dejaba el café y nos miraba, esta vez sin disimular.

			—Lara, espera —pidió, y dudé unos segundos—. Siento mucho lo que pasó, de verdad.

			No le creía ni una sola palabra. Quizás sí sentía cómo pasaron las cosas, pero no lo que pasó. Jamás le pedí que dejase de hablarle, no formaba parte de mi forma de ser. Mucho menos ahora que eran pareja, aunque él intentase ocultarlo.

			Igual que Mara y Liam, eran del tipo de personas que intentaban hacer felices a los demás, mientras que yo era del tipo que intentaba no hacerles enfadar. Sergio me hizo mucho daño con ella, y nunca le pedí que se alejase. Era su decisión. Si quería ser amigo de una persona que me hizo tanto daño…, era su decisión. Aunque quizás, también me hubiese bastado con unas pequeñas palabras de defensa.

			Quizás no le importaba tanto como él decía.

			O quizás aprendí a las duras que solamente yo iba a defenderme del mundo, y nadie más lo haría por mí.

			Aprendí que en realidad no puedes confiar del todo en nadie y la importancia de valerte por ti misma.

			Y quizás por eso ya no estábamos juntos.

			Aunque, viéndolo en la distancia, probablemente era lo mejor.

			Mi teléfono vibró el bolsillo, lo que me dio un instante de tranquilidad. Era un mensaje de Liam.

			—Tengo que irme —titubeé después de leerlo.

			Y así me despedí y nos fuimos del local, con el corazón latiendo con fuerza, pero no por Sergio y el encuentro, sino por el mensaje de Liam.

			LIAM: Tengo ganas de volver a verte.

		


		
			Capítulo 22

			Mi vuelta a Londres fue mejor de lo que esperaba. Hacía ya días que las demás habían regresado, pero esperaron por mí para hacer nuestra cena del amigo invisible. A Coral le encantó la quesada. De hecho me mandó una foto a la mañana siguiente para mostrarme que se había comido ya la mitad para desayunar.

			Mi amiga invisible fue Leah, que, al igual que yo, había pensado en comida. ¡Qué malo era conocerse! Y me había dado una caja enorme de bombones. Tendría que esconderla bien porque, si Noah u Olivia la encontraban, la devorarían enseguida.

			Hablamos de nuestras vacaciones, de cómo había ido la quedada de Sara y Tomás en Madrid, o la vuelta de nuevo a Londres. Si era sincera, yo no podía quejarme de mi vuelta. Volar en avión y hacer transbordo en trenes me estresaba, sí, pero volver a ver a los niños fue toda una emoción.

			Cenaban en el comedor cuando finalmente pude atravesar todos los obstáculos y el frío infernal de Londres. Noah fue el primero en verme. Saltó de la silla para niños pequeños y corrió hacia mí, seguido de Olivia, para mi sorpresa. La conversación fue un poco parecida a:

			—¡Laga! ¡Laga!

			—¡Has vuelto!

			—Deja que te enseñemos lo que nos ha traído Santa Claus.

			—¡Tengo un tren nuevo!

			—¡Y un disfraz de gato!

			—¡Y un juego de magia!

			—¡Y una bici que alucinas!

			Olivia estaba contenta a pesar de que no recibió el teléfono móvil que tanto quería. Me reí y los abracé, porque los echaba de menos. Nunca pensé que les tendría tanto cariño a los niños antes de comenzar aquella aventura como au pair. Se me partía el corazón al pensar que probablemente no estaría con ellos al año siguiente.

			—Pero si ya me lo enseñasteis por teléfono… —bromeé.

			Era cierto, en la videollamada con Liam. Una que, gracias a su presencia, no se hizo incómoda. No hablamos del regalo que rechacé, ni del beso ni del momento que tuvimos en el parque… Solo reímos y conversamos como amigos normales.

			Me enseñaron sus regalos, tal como cumplían sus amenazas, y yo les di los regalos que Santa Claus había dejado en mi casa para ellos. Al final le leí a cada uno su cuento para dormir, les hice el sobre de dormir, aplasté las mantas alrededor de sus cuerpecitos para que estuviesen bien arropados, y fui a deshacer la maleta.

			Después cené con Jessica y Samuel. Ellos también tenían un regalo para mí, unas botas que me venían especialmente bien para superar lo que quedaba de los días de invierno, porque todavía había nieve en Londres y probablemente no fuese buena idea pisarla con las playeras.

			Me quedaban seis meses en Londres, y todavía no podía creer lo rápido que se me habían pasado los primeros cuatro y todo lo vivido en ellos.

			Cuando regresé al cuarto tenía un mensaje de Liam.

			LIAM: ¿Qué tal el viaje de vuelta?

			Me dejé caer sobre la cama; sentía mariposas en el estómago.

			LARA: Olivia y Noah me han ahogado a abrazos.

			LIAM: Nunca me superarás. Tuve que dormir con Noah en Navidad.

			Solté una pequeña carcajada y miré hacia la puerta, como si por arte de magia él fuese a aparecer por allí en cualquier momento. Pero no, Liam estaba en Irlanda, con el inicio del nuevo cuatrimestre, centrado en sus exámenes y viviendo su vida.

			«Sí, pero eres su amiga y parte de su vida.»

			Sacudí la cabeza cuando mi móvil vibró con un nuevo mensaje.

			LIAM: Tengo una cosa para ti, y no es un teléfono. Promesa de Bob Esponja.

			Me impresionaba cómo podíamos seguir hablando a pesar de lo sucedido con su regalo, como si nada hubiese pasado. Incluso podía bromear al respecto.

			LARA: ¿El qué?

			LIAM: Vas a tener que esperar a que vuelva a Londres para saberlo. Eso… O venir tú a Dublín.

			LARA: Yo también tengo algo para ti. Una tontería, no te emociones.

			Escribí lo último rápidamente. Ni en broma mi detalle podía parecerse al teléfono móvil. Tenía el listón muy alto, era mejor bajárselo cuando estaba a tiempo.

			LIAM: ¿El qué?

			Sonreí con malicia.

			LARA: Tendrás que esperar a venir a Londres para saberlo.

			LIAM: Touché.
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			El fin de las vacaciones no había significado el fin del frío que todavía sacudía Londres, y aunque fue maravilloso ver las primeras nevadas, sobrevivir a las tardes con los niños encerrada en casa porque fuera nos congelábamos empezaba a ser bastante complicado. Ni siquiera las play date terminaban de salvarme.

			La tarde del viernes teníamos una en casa. Sara había venido con Amy, que jugaba con Noah en el salón a montar unos cubos sobre otros. Eso después de haberse agobiado con el televisor, de romper un juego de química de Olivia y de haber tirado un batido de chocolate y plátano por toda la cocina. Menos mal que ahí no había moqueta…

			Olivia, por otro lado, se había vuelto de lo más aplicada. Nada más regresar del colegio hizo los deberes y se duchó sin rechistar. No se enfadó con Noah y Amy por romper el juego y se comió el kiwi de la merienda sin protestar.

			Ni siquiera se enfadó cuando vio que cortaba trocitos de brócoli para la cena. Pero todo tenía una razón.

			—Les he prometido que si me compran un teléfono móvil, no lo usaré hasta que haya hecho los deberes y a partir de las siete.

			Por lo visto, no se había olvidado del todo del móvil.

			Sara y yo intercambiamos una mirada de circunstancias. Por el momento sus padres no iban a ceder, estaba bastante segura. Ni siquiera querían oír hablar del tema, aunque el cambio de actitud de Olivia frente a los deberes les encantaba. Quizás si durase un mes… pero solo llevaba una semana así.

			Cuando no respondimos ninguna de las dos, su sonrisa se tambaleó un poco. Decidí llenar el silencio añadiendo más brócoli al agua hirviendo. Hoy Sara y yo cenaríamos también con los niños. Un poco de verdura después de los excesos navideños no me vendría mal.

			—No soy ninguna caprichosa por querer un móvil —espetó de pronto.

			Miré a Sara, quien alzó las cejas y me devolvió la mirada.

			—Oli, nadie ha dicho que… —comencé a decir, pero me hizo callar elevando una mano.

			—Sé que lo pensáis, pero no es así. Si fuese caprichosa, querría que me lo regalasen sin hacer ningún esfuerzo. No trabajo, así que no puedo comprarlo con dinero, pero puedo hacer mi tarea y mis exámenes lo mejor posible. En lugar de ver la tele o jugar, estudiaré.

			Con el cuchillo en una mano, lo que me hacía sentir poderosa, y un trozo de brócoli en la otra, esperé a que Olivia continuara. Ella saltó de la silla en la que estaba sentada y nos lanzó una mirada sagaz.

			—También ordeno mi habitación todos los días y me porto muy bien. Incluso comeré tu ridículo brócoli. Por lo tanto, no soy una caprichosa. Me lo estoy ganando.

			Y después se fue de la cocina, y nos dejó a Sara y a mí con la palabra en la boca.

			Como si esperase a que Olivia no pudiera escucharla, Sara tardó unos segundos más en comenzar a reír. Yo decidí que ya no hacía falta más brócoli o solo cenaríamos eso.

			—Me gusta cómo razona esta niña.

			—Y a mí me gusta la idea de no tener que ser yo quien le compre el teléfono —murmuré.

			Regresamos al salón mientras la cena terminaba de hacerse para echar una ojeada a los niños, aunque prácticamente podíamos verlos desde allí. Noah y Amy habían dejado los cubos para pintar en la pizarra pequeña que le había traído Santa Claus. De Olivia no había ni rastro, pero podíamos escuchar música en su habitación.

			—Por cierto, no te lo conté —comentó Sara cuando nos sentamos en el sofá, y tuve la sensación de que era la primera vez que me sentaba en todo el día—. Tomás me regaló una pulsera estas navidades.

			Le di un codazo y lancé una mirada hacia los niños, pero no nos escuchaban. No tardó en pillarlo.

			—Y Santa Claus en mi casa dejó un vale para pizzas bajo el árbol —añadió.

			—¿Un vale para pizzas? —repetí.

			—Lo sé, parece un regalo cutre, pero es nuestra comida favorita. Mi pulsera tiene colgantes pequeños con forma de trozos de pizza…

			Nuestro teléfono móvil pitó al mismo tiempo.

			Era un mensaje de Coral al grupo.

			CORAL: Chicas, me ha pasado una cosa. Necesito hablar con vosotras. Es urgente.
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			Quedamos para tomar un batido en Hammersmith esa misma noche. El mensaje de Coral me puso algo nerviosa y, para ser sincera, me esperaba algo malo.

			En realidad era algo malo, al menos para quien no le gustan los cambios, pero cualquiera que haya decidido dejarlo todo atrás para irse a otro país a trabajar, y además solo, no tiene miedo a los cambios. O si lo tiene, lo enfrenta.

			—No tienes nada que pensar —le dijo Amanda después de dar un largo sorbo a su batido de galleta y Nutella—. Lo sabes, ¿verdad?

			El local era pequeño, pero muchas personas compraban los dulces para llevar. Había mesas con sillones, y banquetas altas pegadas a la pared con un pequeño saliente para aprovechar mejor el espacio. La iluminación era muy tenue, pero suficiente para ver bien. Eso y el olor a chocolate y canela ayudaban a calmar el ambiente tenso que reinaba en nuestra mesa. Estábamos sentadas en una para seis personas. Leah y Coral en uno de los sillones y Sara, Amanda y yo en el otro.

			Coral parecía un poco indecisa. Apenas había tocado su batido. Se limitaba a removerlo con la pajita. Incluso la nata se había deshecho y mezclado con el chocolate.

			Podía comprender cómo se sentía, o al menos acercarme. Si yo estuviese en su lugar… No sé qué haría.

			—Es una oportunidad increíble, Coral —añadió Leah—. Además, ¿no ibas a irte igualmente en junio?

			—Ya, pero eso es dentro de cinco meses, no en un par de semanas…

			Se encogió de hombros y dejó la pajita, que se hundió dentro del vaso hasta ser casi tapada al completo.

			—Además, les había dado mi palabra de quedarme hasta esa fecha —añadió—. Y estoy muy contenta con ellos.

			Había tristeza en su voz. A mí ya me entristecía tener que separarme de Olivia y Noah en junio, y sabía que esperaría hasta entonces porque no estaba buscando otro trabajo. Quería mi título de inglés antes de decidir qué hacer con mi vida. Porque no me importaría estar para siempre con ellos, pero al final tendría que regresar.

			—No puedes comparar ganar noventa libras al mes con mil quinientos euros —arremetió Sara.

			Coral se rascó la barbilla un poco pensativa.

			—Es algo más de mil quinientos, por convenio —respondió en voz baja.

			—Más a mi favor.

			En el fondo todas, especialmente ella, sabíamos lo que eso significaba. Leah le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia ella.

			—Olvídate de si has dado tu palabra, de si les estás haciendo una faena… ¿tú qué quieres hacer?

			Esa era la única pregunta que importaba.

			Apretó los labios y clavó los ojos en su batido sin beber antes de contestar.

			—Irme.

			Leah la apretó un poco más fuerte contra ella.

			—Pues ya está. Tienes que mirar por ti. Tarde o temprano te ibas a ir. Al final va a ser antes de lo que pensabas.

			Los ojos de Coral estaban rojos, y se veía que trataba de contener las lágrimas. Sabía lo que estaba pensando: que esta sería una de las últimas veces en las que estaríamos todas juntas. Todas las emociones, regresar a casa para comenzar de nuevo, irse de aquí, los nervios…

			—Joder, al final va a parecer que vosotras me queréis echar —exclamó.

			Pudimos ver perfectamente cómo se secaba una lágrima. Acto seguido Sara, Amanda y yo nos levantamos del asiento y bordeamos la mesa para abrazarla junto a Leah. Éramos conscientes de que estábamos haciendo ruido y de que la gente del local nos miraba raro, pero no nos importaba.

			—No seas tonta —le rebatí—. ¿Tú sabes lo que vamos a echarte de menos?

		


		
			Capítulo 23

			La siguiente semana estuve bastante inquieta. Me costó concentrarme en las clases de inglés. El miércoles se me olvidó llevarle algo de fruta a Noah al recogerlo de la guardería, y de lo mucho que tardé en dormirme el jueves, al día siguiente tuvo que despertarme Olivia. Tampoco se me ocurría ninguna idea que aportar para el regalo de despedida de Coral. Íbamos a hacerle una cena de despedida el sábado, ya que el lunes marcharía hacia España. Solo las chicas.

			Sin embargo, eso no era lo que me mantenía tan distraída. Ni las llamadas de mis padres para decirme que me echaban de menos, o Sergio, que había vuelto a enviarme un nuevo mensaje.

			Esta vez Liam era mi distracción. Llegaría el fin de semana, todavía no sabía si el viernes por la noche o el sábado, porque él era así de impredecible. Me pregunto: ¿tanto le costaría decirlo?

			Normalmente no me importaría, pero sí después de lo sucedido la última vez que estuvimos cara a cara. No parecía molesto, o al menos nuestros mensajes no lo demostraban, pero…

			No. Lara, para. No debía comerme la cabeza de esa manera por un chico. Si me había negado a dejarme llevar por impulsos, debía ser también lo suficiente cuerda para continuar con mi vida.

			Y así llegué a la tarde del viernes, con una redacción de inglés sin hacer y Noah cabreado porque no quería volver a comer brócoli, no importaba lo mucho que le dejase untarlo en hummus.

			—Venga, solo este trozo tan grande, y ya. No hace falta que acabes todo el plato.

			Intenté acercarle el tenedor a la boca, porque también me había resignado a esperar a que él lo agarrara, pero Noah apartó el rostro.

			—No, no quiero.

			Ya había llorado un rato, de esas lágrimas de cocodrilo que no eran dolor real. También había gritado y había intentado bajarse de la mesa. Su madre no le había dejado, y al final se había ido con Olivia a jugar en su habitación como premio por haberse comido todo el plato.

			Me apoyé en el cristal de la ventana con resignación, pero ni siquiera podía evadirme mirando hacia fuera. Ya había anochecido y, al estar la luz encendida, el comedor se reflejaba en el cristal a menos que mirara de más cerca. En otras circunstancias ya habría hecho que Noah se comiese el trozo de brócoli, pero estaba tan agotada de no dormir que no me apetecía discutir.

			Además, las dos primeras semanas tras la vuelta de las vacaciones habían sido más duras de lo que pensaba. Me encantaba volver a ver a los niños, los echaba mucho de menos, y también a las chicas, pero regresar a los madrugones, los horarios rígidos, las clases de inglés…, echaba de menos poder salir a tomar un café cuando quisiera o quedar con mis amigos. La marcha de Coral también lo hacía más difícil.

			—Noah, si no te lo comes, mañana va a haber más brócoli —dije como última opción—. Y pasado mañana también.

			No me gustaba amenazarlo así, pero a veces una tenía que tomar ciertas medidas. Lo peor era que no se trataba de la primera vez, y por eso Noah sabía que mis amenazas se cumplían. Una vez Olivia tuvo lentejas para comer y cenar durante dos días.

			Él mantuvo la mirada a la par conmigo, como si quisiera retarme, pero yo era igual de buena en no parpadear.

			—¿Lo harás, y así también me pondré feliz? —añadí.

			Si Noah cedía, ambos sabíamos que entonces él perdería aquella pequeña disputa, y a nadie le gusta ser el perdedor. En cambio, si lo hacía por hacerme feliz, no era lo mismo.

			—Pero solo ese trozo —contestó por fin.

			Agarró el tenedor con fuerza, como si fuese una espada y se le pudiese escapar. Lo clavó en el trozo de brócoli y lo untó en el hummus. Después lo miró fijamente y temí que se fuese a echar atrás, pero tomó aire y se lo metió en la boca sin añadir más.

			Podía notar sus esfuerzos para no contorsionar el rostro más. Finalmente tragó y abrió la boca para enseñarme que ya lo había terminado.

			—Está bien, puedes irte.

			Cuando saltó de la sillita y corrió hacia donde estaban su madre y su hermana, yo me apoyé contra el frío cristal de la ventana y solté un largo suspiro. Ahí terminaba mi día de trabajo. Solo me quedaba llevar el plato al lavavajillas y podría ir a descansar… e intentar no pensar en Liam.

			Sin embargo, el destino tenía otros planes, y me lo mostró cuando apenas un minuto después de que Noah se fuese mi teléfono comenzó a sonar. Ya me había levantado para llevar el plato a lavar y corrí de vuelta a la mesa donde lo había dejado.

			Era Liam.

			Me quedé mirando la pantalla con duda durante unos segundos. ¿Debería contestar? Normalmente nos mandábamos mensajes, no llamadas.

			Sacudí la cabeza para alejar los pensamientos y tomé el teléfono. Era una tontería.

			—¡Hola! —saludé, dejando escapar cierto tono de emoción del que luego me arrepentí—. Esto… ¿qué pasa?

			Me senté a la mesa del comedor e inconscientemente mi mano libre se movió hasta mis labios. Comencé a mordisquearme una uña, sin romperla porque no me gustaba aquella sensación áspera que dejaba, pero necesitaba calmar los nervios.

			La voz de Liam sonó dicharachera al otro lado, y eso sirvió de tónico para que me relajara.

			—Hola, caracola.

			Me dejé caer sobre el respaldo y alejé la mano de los labios. Ya empezábamos…

			—Hola, caracol —dije con una sonrisa, a sabiendas de que no seguiría la conversación hasta que le contestara—. ¿Qué pasa?

			—¿Has cenado ya?

			Su pregunta me hizo sonreír. Sabía de sobra que no lo había hecho.

			—No, ni siquiera son las seis.

			Aunque los niños tuviesen horario inglés, generalmente seguía cenando entre las ocho y las nueve de la noche.

			—¿Te apetece salir a cenar?

			—¿Ahora?

			Eso quería decir que, por lo menos, llegaba esa noche. Me incorporé de la silla un poco alarmada, sin saber si debía irme corriendo a la habitación y cambiarme de ropa o decirle que mejor no. ¿Una cena sonaba a una cita? ¿O era más parecido a comer una hamburguesa entre amigos?

			¿Podían ser amigos dos personas que estuvieron a punto de acostarse?

			—Mira por la ventana —dijo Liam.

			A sabiendas de lo que iba a encontrarme, me acerqué a la ventana y pegué la cabeza lo más que pude al frío cristal. Utilicé la mano libre para tapar la luz que se reflejaba desde el interior y navegué con la mirada a través de la calle hasta que… lo encontré.

			Estaba en la acera de enfrente, apoyado en su coche, que había permanecido aparcado en ese mismo sitio por lo menos dos semanas. La luz tenue de una farola iluminaba su figura. Podía apreciar el pelo castaño rizado y revuelto, su abrigo largo inglés y un brazo que se agitaba para saludarme.

			Moví la mano a modo de saludo y pregunté lo que me parecía más obvio:

			—¿Por qué no subes?

			Estaba bastante claro que no quería hacerlo, o en lugar de llamarme para preguntar si había cenado ya, lo habría hecho cara a cara.

			La figura de Liam se inclinó lejos del coche.

			—Porque, si lo hago, mi padre y Jessica insistirán en que cene con ellos, algo que no me apetece, y tendré que leerle un cuento a Olivia y a Noah. No me malinterpretes, en cualquier otra ocasión estaría encantado, pero después de un vuelo entre un señor que se dormía en mi hombro y una chica que no dejaba de vomitar, lo único que me apetece es una cerveza fría y relajarme con una amiga. ¿Te vienes?

			Y de toda su respuesta, lo que más llamó mi atención fue el final: me acababa de llamar amiga. Entonces era una cena de amigos.

			—Claro, dame cinco minutos. ¿Me esperas ahí?

			—Todo el tiempo que haga falta.

			El calor invadió mi interior.

			—Hasta luego, caracol —me reí, y colgué el teléfono.

			Le lancé una última mirada antes de alejarme de la ventana y correr escaleras abajo a mi habitación. Me desharía del chándal y me pondría unos pantalones vaqueros y un jersey un poco más arreglado. Me dio tiempo a recoger su regalo y de despedirme de Jessica y de los niños antes de salir.

			Me alegré de que no preguntaran adónde iba, porque no quería mentir. Bajé la escalera mientras me terminaba de abrochar el abrigo. Todavía hacía muchísimo frío, y además se me había olvidado la bufanda, pero no pensaba regresar a por ella.

			Liam se alejó un poco más del coche cuando me vio, y de pronto sentí los nervios aparecer nuevamente. ¿Qué era lo correcto ahora?

			¿Saludar estrechándose la mano? No, demasiado formal.

			¿Dar un abrazo fuerte? Demasiado efusivo.

			¿Dar dos besos? Quizás muy cercano, él no tenía esa costumbre.

			¿Chocar las manos? Tampoco.

			Por eso cuando llegué a su lado disminuí la velocidad, y ahí en la acera me quedé quieta y dudé durante unos segundos sin saber muy bien qué hacer.

			Me moví hacia un lado lentamente, Liam hacia el otro… y al final tomamos la iniciativa al mismo tiempo: lancé los brazos alrededor de sus hombros y cuello y él de mi cintura mientras nos dábamos un abrazo. Porque los amigos podían abrazarse, ¿verdad?

			El abrigo de Liam era áspero contra mi barbilla, pero su cuerpo era cálido y me envolvía lejos del frío de la noche invernal. Sus manos se apretaron en mi espalda. No quería alejarme ni que el abrazo de reencuentro terminara, pero si lo estiraba más, sería raro.

			Deshice un poco el nudo sobre su cuello, y sentí cómo se relajaba el agarre en mi espalda, hasta que finalmente el abrazo terminó y nos alejamos. Le sonreí.

			—Hacía un año que no nos veíamos.

			Esa era mi forma de decir «te he echado de menos».

			Sus labios también se estiraron.

			—Mierda, me has quitado la broma. Yo también iba a decirlo.

			El calor invadió mis mejillas a pesar del aire frío que azotó de pleno mi rostro. Se me revolvió el pelo, y Liam hizo un gesto con la cabeza para que entráramos al coche. Era probable que Samuel notara la ausencia del coche al regresar a casa, pero tampoco le sorprendería, pues solía salir con sus amigos. Ya era bastante increíble que Liam hubiese avisado de que vendría ese fin de semana.

			El coche tardó un rato en calentar después de dos semanas aparcado bajo el frío, pero en cuanto el ambiente fue más cálido, salimos hacia el centro de Londres. Liam me contó cómo habían sido sus vacaciones de Navidad durante el trayecto. Pasó la Nochebuena y la Navidad en Londres, porque la alegría de los regalos la traían especialmente los niños. Después se fue a Irlanda por Nochevieja. También lo hizo la familia de Eve.

			No lo dijo, pero sé que aún se sentía fuera de lugar. El mismo día de Año Nuevo regresó a su piso en Dublín porque tenía que preparar unos trabajos para la universidad. Intenté hacerle hablar, pero no terminaba de abrirse, y no quería hurgar en la herida.

			Dejamos el coche en un aparcamiento subterráneo cerca de Leicester Square. Aunque apenas eran pasadas las seis y media cuando conseguimos llegar, Liam me condujo a un local que él conocía por esa zona. Era una mezcla de pub y restaurante, por lo que pedimos primero algo de beber en la barra mientras esperábamos a que se desocupara una mesa.

			Él pidió una enorme jarra de cerveza oscura que hizo que lo mirara un poco preocupada.

			—Eres consciente de que tienes que conducir de vuelta, ¿no? Me niego a intentar llevar el coche en un sitio en el que conducen por el otro lado.

			Le dio un sorbo bastante largo antes de contestar. Posó la jarra con fuerza al lado de mi Coca-Cola y soltó el aire con placer, como si acabase de saciar muchísima sed de golpe.

			—Tranquila, es lo único que beberé. Además, soy mitad irlandés. Esto no es nada para mí. Pero si te animas a llevarlo, yo puedo ayudarte.

			—Mejor que no —negué, y tomé mi vaso de Coca-Cola para darle un sorbo—. ¿Te quedas hasta el domingo?

			Las luces del local no eran demasiado potentes, y nos aislaban en una pequeña oscuridad que nos daba cierta privacidad a pesar de que estuviera bastante lleno. Había cierto murmullo de voces, pero no se escuchaban por encima de la música, que era suave y melódica.

			Habíamos dejado los abrigos doblados sobre nuestras piernas, y Liam llevaba un jersey del mismo tono verdoso que el mío. La coincidencia me hacía ruborizarme.

			Mientras observaba con disimulo cómo nuestra ropa combinaba y, desde otra perspectiva, parecíamos una pareja melosa, Liam metió la mano en el bolsillo del abrigo y sacó dos pequeños paquetes. Los dejó caer entre su cerveza y mi Coca-Cola, y preguntó:

			—¿Cómo es «regalo» en español?

			Apreté los labios y respondí. Después yo también saqué dos paquetes de mi bolso. Uno pequeñito y otro rectangular más grande. Los míos estaban envueltos en papel de regalo de vistosos colores, aunque en el restaurante no se apreciaba tanto por la luz. Los suyos parecían papel de aluminio.

			—¿Quién va primero? —preguntó con cierta picardía.

			—Si quieres, tú, porque tu regalo es… —me aclaré la garganta antes de cambiar el idioma al español—, un llavero y una tableta de turrón duro.

			Su nariz se arrugó, como muchas veces lo hacían las de Noah y Olivia cuando algo les molestaba.

			—Eso es trampa, sabes que no te entiendo.

			Sin embargo agarró primero el más pequeño, y sacó un llavero con el dibujo de un caracol bastante bonito. Lo había visto en una tienda y no pude resistirme.

			—Hola, caracol —murmuré, conteniendo la risa.

			Su primera expresión me hizo pensar que había metido la pata con el detalle, porque parecía confundido. Hasta que estiró hacia mí el paquete pequeño que había traído él y me instó a abrirlo.

			Era otro llavero. Esta vez de Irlanda, con el nombre del país escrito en letras grandes y coloridas.

			—Por si algún día te animas a venir a verme.

			Intercambiamos una mirada y ambos nos reímos con fuerza. ¿Cómo era posible que hubiésemos caído en el mismo regalo?

			Después desenvolvió el turrón.

			—Si un día vienes a verme a España, te daré más —me burlé—. Ya te dije que era una tontería.

			—¿Qué dices? Es genial.

			A juzgar por su tono, parecía ser sincero. Mientras yo tomaba el otro paquete, él sacó sus llaves y comenzó a poner el llavero en el juego, para lo que dobló la anilla hasta conseguir que entrara.

			Logré rasgar el papel de regalo. De primeras me asusté, porque tenía la pinta de ser un teléfono móvil, hasta que me di cuenta de que no era así. Se trataba de una carcasa protectora, y cuadraba con el modelo que tenía.

			—Así no se te romperá tanto la próxima vez que alguien te lo tire al suelo —dijo Liam, que ya había terminado de colocar el llavero—. O de que tú lo tires, eres muy torpe.

			Le hice una mueca de burla, pero también le agradecí el regalo y lo saqué de la caja para colocárselo al móvil, a la vez que apartaba la vieja funda de silicona que no protegía absolutamente de nada. Luego hice lo mismo con el llavero que él me había dado.

			Por fuera podían parecer unos regalos no muy logrados, pero lo que había detrás de ellos era lo importante.

			Poco después nos llamaron porque la mesa estaba lista. Guardé las cosas en el bolso, el turrón incluido, porque Liam no tenía ningún bolsillo lo suficientemente grande para dejarlo. Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana. Ahí entendí el porqué de la iluminación suave: podíamos ver la calle, iluminada con luces, y la gente que paseaba al otro lado.

			Pedimos una ración de nachos para compartir y luego una hamburguesa. Llevaba varias semanas comiendo sano para que mi estómago se recuperara de los excesos de las fiestas, así que tenía demasiadas ganas de hincarle el diente. Los nachos, además, tenían muy buena pinta. No había hecho más que agarrar uno y dirigirlo a mi boca cuando el teléfono móvil se iluminó.

			Maldigo la absurda costumbre que tenemos algunas personas de no guardar los teléfonos en el bolsillo y dejarlos sobre la mesa, para poder leer así cualquier mensaje que llegue durante la cena y, en un caso como este, amargarla un poco.

			Me bastó echar un pequeño vistazo a la pantalla para que el nacho supiera amargo en la boca.

			SERGIO: Este es el último mensaje que te envío. Tuvimos algo bonito, y me hubiese gustado que al menos quedara la amistad. Ya veo que tú no, una pena. Espero que te vaya todo bien.

			Machaqué con fuerza las muelas mientras fulminaba la pantalla rota, como si ella tuviese la culpa de todo. Liam se percató de que algo no iba bien.

			—Mi ex me ha escrito —le dije, porque no servía de nada ocultarlo—. Coincidimos durante las vacaciones, y estaba ahí con su nueva novia.

			Además tenía el descaro de intentar hacerme sentir mal por no querer conservar la amistad. En persona lo trataría cordial, pero después de todo lo ocurrido… Lo habíamos hecho mal los dos, y aun así, sentía que para él yo era la principal culpable.

			No estuvo ahí ni quiso ser mi amigo cuando lo pasé tan mal por nuestra relación. Era esa clase de dolor que te ningunea, que te hace sentir que no eres nada ni nadie.

			Un dolor que te hace replantear si realmente lo merecías. Llegué a preguntarme si había hecho algo tan malo como para que el karma me lo devolviera de esa manera.

			Un dolor que quemaba. No, no quemaba; abrasaba.

			Te hacía replantearte cómo veías las cosas y lo que necesitabas.

			Yo me sentía así. Tan dolida, tan rota… Que llegué a pensar no solo que lo merecía, sino que debía pagar para siempre por ello. Que si la persona que supuestamente más me quería y en quien más confiaba me hacía sentir así, ¿cómo podría confiar en cualquier otra?

			Hoy en día lo recuerdo con menos intensidad, y aun así duele. Aun así, me hace pensar si algún día conseguiré recuperarme del todo.

			Liam volvió a hablar, lo que me llevó de nuevo a la mesa y a nuestra conversación. El queso de los nachos comenzaba a enfriarse y, sin embargo, yo notaba cómo me estaba calentando.

			Había dejado aquel tema de lado, siempre, incluso con mis amigas. Nunca llegué a dejar que todo saliera, porque temía que, si lo hacía, me dolería demasiado como para superarlo. Nunca me vi preparada, porque había muchos sentimientos en juego.

			—Pero ¿qué paso?

			Guardé silencio. No porque le tema me importunara, sino porque… no sabía ya cómo me sentía al respecto. Durante mucho tiempo el recuerdo me había hecho daño. Me había molestado y herido profundamente, de esa forma en la que piensas que nunca podrías superarlo. Pero aquí estaba y aquí seguía: viva y sintiendo. Porque es el sentir emociones lo que nos dice que seguimos vivos.

			Y en ese caso, lo que el recuerdo me traía era parecido a una indiferencia nostálgica.

			Cuando no contesté, Liam insistió:

			—Quiero decir, me dijiste que te dejó por otra chica, pero… Me cuesta mucho creerlo.

			No pude evitar sonreírle con ternura. No por lo que había dicho, sino, aunque sonase a cliché, por cómo lo había dicho. De verdad parecía que le costase trabajo creerlo.

			—Y lo hizo, pero no engañándome o algo parecido… Simplemente se encaprichó de otra.

			Liam frunció el ceño.

			—¿Mientras estaba contigo?

			Me encogí de hombros y miré hacia otro lado, hacia el infinito.

			—Puede pasar, ¿no? Especialmente si la relación ya comenzaba a estar rota. —Suspiré—. El problema para mí era que no me di cuenta de lo rota que estaba hasta que fue tarde, y todo me llegó como una bofetada.

			—Qué cretino —murmuró.

			Sonreí con nostalgia.

			—No creas. Puedo… O intento, vaya… Intento entenderlo. Las emociones humanas son muy complejas. El amor es algo creado por el ser humano, ¿no? Una expresión de nuestros sentimientos que antes no existía. Es posible que el amor se acabe y que no dure para siempre. Pero nosotros llevábamos tanto tiempo que terminé olvidando que podía acabarse. Descuidé la relación.

			Liam asintió, como si no supiera qué decir.

			—Durante un tiempo incluso estuve enfadada con ella —continué—. Y conmigo misma. Aunque en el fondo sabía que no era culpa de nadie.

			Agarré un nacho. No iba a desperdiciar una rica comida por un recuerdo que ya no podía cambiar.

			—¿Contigo misma? —repitió Liam.

			—Él seguía saliendo conmigo cuando empezó a tontear con ella.

			Ante la mirada de estupor de Liam me apresuré a continuar.

			—Quiero decir, que eran amigos. Él estaba estresado por los estudios, y también lo pasaba mal conmigo. Yo también estaba agobiada, y lo pagué con él, y lo dejé solo. En cambio ella fue su punto de apoyo. Ambos pasaban por un mal momento, y supongo que de compartir sus sentimientos terminaron creando un vínculo.

			Nos trajeron las hamburguesas, que venían con patatas fritas. Su tamaño me impresionó, dudaba poder acabarlas. De Liam no, pues todavía recordaba la primera vez que le había visto comer hamburguesas en un Five Guys.

			—¿Y por qué haría eso que te enfadases contigo misma? —insistió.

			No debí haber dicho nada. No estoy orgullosa de lo que estaba a punto de contar.

			—Hice algo horrible.

			Liam ladeó la cabeza y se comió una patata de su plato. Después comenzó a hacer aspavientos raros y bebió de mi Coca-Cola porque la patata quemaba.

			—No te imagino haciendo algo realmente horrible —dijo cuando pudo tragar la comida.

			—Te sorprenderías —bromeé, pero decidí decírselo—. Cuando me empecé a oler que pasaba algo entre ellos… Bueno, no cuando empecé, sino mucho más tarde. Llegué a un punto en el que no aguantaba más y… Bueno, tenía la contraseña de su Instagram.

			Lo miré con cara de circunstancias. Lo comprendió enseguida.

			—¿Entraste en su cuenta de Instagram?

			Asentí. Todavía me arrepentía de aquella invasión de privacidad. Mierda, lo que hacen los malditos celos. Y una vez que la confianza está dañada y la relación es así de tóxica, las cosas no pueden ir bien.

			Después de un pequeño silencio, Liam insistió:

			—¿Qué descubriste? ¿Que te engañaba?

			Negué con la cabeza.

			—No, peor… Al menos para mí.

			Tragué saliva. Solamente lo sabía mi mejor amiga.

			—Descubrí que ella se dedicaba a insultarme. Si subía una foto con él a mi perfil, se la mandaba a él por privado diciendo que yo era una imbécil, una niñata, que me merecía un tortazo en toda la cara… Varias veces.

			Dejé de hablar. Vale, de acuerdo. Quizás no estaba superado del todo porque aún me dolía. Aquella chica ni siquiera me conocía. Solo sabía la versión que él le había dado de nuestra relación y de nuestros problemas. Y aunque yo fuese Cruella de Vil, jamás había tratado Mal, mal con mayúsculas, a nadie.

			Me dolió que me insultara sin más y que pusiera a mi entonces novio en contra de mí. Sin embargo, esa chica no era mi problema, ni la clase de moral pobre que tuviese.

			—¿Y él qué decía? —preguntó Liam.

			Lo miré, como diciendo: «Ese, justo ese, fue mi problema».

			Tragué saliva antes de contestar:

			—Le daba la razón.

			Sonreí con tristeza.

			—Da igual, es tiempo pasado —dije mientras me encogía de hombros—. No pude con todo ello. Acabé contándoselo y lo dejamos. Él no superó que invadiera su privacidad, y yo lo que había pasado. O el monstruo en el que me había convertido. Así que lo dejamos.

			Liam se quedó en silencio, como si estuviese pensativo. Después de un rato habló:

			—Sé que no es excusa, Lara. Nadie debería invadir la privacidad del otro, pero… Si lo hiciste, es porque te dio razones. No me pareces la clase de persona que haría eso.

			O quizás lo era y no me conocía de verdad. Quizás era una persona horrible. Quizás…

			—Quizás sea mala persona también —comenté con la mirada perdida en el infinito—. Al fin y al cabo, yo le hice daño a él. Lo dejé de lado cuando pasaba por un mal momento y me necesitaba.

			—¿Y tú? ¿Lo necesitabas a él?

			Intenté recordar cómo estaba yo en aquel momento. Estudiando, claro. Último año de universidad. Y también trabajaba por las tardes dando clases particulares a unos niños para poder pagar el viaje de fin de curso.

			—Estaba estresada —añadí—. Necesitaba sacar una nota que no conseguí para entrar en la universidad y trabajaba.

			—¿Y él estuvo para ti cuando estabas tan estresada?

			—Es difícil…

			Nos quedamos un rato en silencio, y finalmente decidí que ya era hora de cambiar de tema. No quería hablar más de lo que pasó con Sergio y por qué lo dejamos después de tantos años saliendo y siendo amigos, aunque una parte de mí sentía como si se hubiese quitado un peso de encima muy fuerte al habérselo dicho a Liam.

			Tomó mi mano por encima de la mesa durante unos segundos para darme ánimos. Acarició mis dedos con los suyos e hizo que mi corazón palpitase un poco más rápido de lo normal. Después, como si aquel gesto no significase nada para él, la apartó y agarró la hamburguesa pringosa con ambas manos antes de pegarle un gran mordisco.

			Me sonrió, y yo también tomé mi comida. Después de aquella conversación, sentí que estaba un poco más cerca de Liam que antes.

			[image: ]

			La oscuridad de la noche se había adentrado del todo en las calles cuando regresamos a casa. Ni siquiera la luna, que estaba menguante, podía iluminar bajo las espesas nubes invernales. Volvería a llover dentro de poco, podía notarlo en la humedad que me erizaba el pelo.

			Liam y yo entramos en la casa lo más silenciosamente posible. Cerré yo, que estaba bastante acostumbrada a hacerlo con cuidado para no despertar a los niños. Olivia tenía el sueño muy ligero. Dejamos los zapatos y las chaquetas en la entrada, y bajamos escalón a escalón sin hablar y casi de puntillas.

			Paramos un segundo en la escalera, cuando el suelo crujió en un escalón. Liam, que iba delante de mí y había sido el causante del ruido, se volvió para mirarme. Llevé un dedo índice a los labios y señalé con el otro hacia el piso de arriba.

			Estábamos en tinieblas e iluminábamos el suelo con la pantalla del móvil de Liam. No creo que con algo de luz despertásemos a los niños, pero no queríamos arriesgarnos. La atmósfera era, en cierto modo, acogedora. Como si compartiésemos un secreto.

			Llegamos al descansillo que ambos compartíamos entre nuestras habitaciones. Liam encendió la luz de su cuarto, que iluminó mi rostro e hizo que la atmósfera perdiera parte de su magia. Entonces tocaba despedirnos.

			La luz formaba una aureola por detrás de él, pero podía apreciar los rasgos de su rostro mientras compartíamos una larga mirada. Sentía un extraño hormigueo en la punta de los pies y los dedos de las manos. Habíamos hablado toda la cena, reído y conversado sin ninguna pesadez. Incluso los regalos que habíamos intercambiado habían sido un acierto.

			Y luego estaba Liam, que compartía aquella mirada intensa, que era amable y divertido conmigo. Incluso me había confesado que yo también le gustaba antes de separarnos por Navidad. No con esas palabras exactas, pero lo había dicho.

			Hacía que me preguntara… ¿por qué decirle que no? Ya no sentía nada por Sergio, y mi corazón estaba prácticamente curado. Tampoco me quedaba tanto tiempo en Londres, a lo mucho seis meses. ¿Y si pasaba algo y tenía que irme antes, como Coral? No habría muchas más oportunidades para intentar tener algo con Liam.

			Se mordió el labio inferior y mis ojos fueron directamente a él. Tampoco podía negar que me sentía atraída por él.

			—Ha estado bien —dije.

			—Lo he pasado bien —dijo.

			Habíamos hablado al mismo tiempo, y eso tiró de nuestros labios hacia arriba en una sonrisa. Inconscientemente, me incliné hacia él.

			A veces la gente actúa como si tuviese una segunda o tercera vida que repetir. Si las cosas se tuercen, ya se resolverán solas, o quizás a la próxima salga mejor. Pero no es así. ¿Y sabes por qué? ¿Sabes lo que tiene la vida? Un final. La vida se acaba, y no quiero vivir la mía a sabiendas de que no la he disfrutado. No voy a esperar a que todo se resuelva o a hacerlo mejor en la siguiente vida que quizás no llegue. Si algo no me gusta, no voy a esperar de brazos cruzados. Haré algo para solucionarlo, porque solo no se va a arreglar.

			Y por eso, tampoco debería arrepentirme de no haber hecho algo que me apeteciese, como besar a Liam de nuevo.

			Antes de que mis pensamientos voraces se esfumasen y perdiera el coraje, me puse de puntillas, cerré el espacio que había entre los dos y cubrí sus labios con los míos en un pequeño roce. Fue muy impulsivo, y una parte de mí decía que no debía hacerlo.

			Tenía los puños apretados sobre el regazo; esperaba que no le molestara aquel roce, y mi corazón latía tan fuerte que podía escucharlo en los oídos.

			Los labios de Liam eran cálidos y suaves, mientras que los míos estaban ásperos y algo cortados por el frío. Esperé unos segundos, y cuando no obtuve respuesta, me alejé de él. No estaba exactamente decepcionada, más bien temerosa de haber metido la pata.

			Abrí los ojos y lo miré, todavía con el corazón latiendo tan rápido como si quisiera echarle una carrera a la vida. Liam tenía los ojos abiertos con sorpresa, al igual que los labios. No sabía qué decir. Por fortuna, fue él quien habló o, más bien, preguntó:

			—¿Estás segura?

			Tragué saliva. Aquella pregunta significaba muchas cosas.

			—Sí —respondí.

			Y entonces fue Liam quien se ocupó de romper la distancia. Tomó mi cara entre sus manos y me besó; se olvidó por completo de la suavidad que había utilizado en el beso anterior. Sus dedos eran suaves contra mi piel, pero su boca mandaba otro mensaje y se movía voraz contra la mía.

			En pocos segundos la temperatura subió, y los latidos de mi corazón pasaron del nerviosismo a otro tipo de sentimiento.

			Paró de besarme tan solo unos segundos para apoyar su frente contra la mía, para enlazar nuestras miradas casi tan cerca que podía contar sus pestañas.

			—Te lo preguntaré una vez más, por si acaso —comenzó a decir—. ¿Estás segu…?

			No dejé que respondiera. Interrumpí sus palabras con mis labios. Mierda, ¡claro que estaba segura!

			Sus manos se movieron desde mi rostro hacia mis hombros, en una suave caricia que me erizó la piel, bajaron hasta atraparme por la cintura en un abrazo que le devolví rápidamente. Nos besamos como si hubiésemos esperado aquel momento durante todas las vacaciones, durante toda la cena.

			Quizás así había sido, al menos para mí.

			Ya no había marcha atrás y no me importaba. Sentía cómo sus dedos me agarraban por encima de la tela de mi jersey, cómo su boca sofocaba la mía y aquel pelo suave y rizado que tanto me gustaba. Estaba tan inmersa en aquel beso y arrebato, que no me percaté de Olivia hasta que escuché su voz. Ninguno lo hicimos.

			—¿Liam?

			Nos separamos prácticamente de un salto, y buscamos con la mirada escaleras arriba, pero Olivia no estaba.

			—¿Liam, eres tú? —volvió a preguntar.

			Entonces notamos unos pasos que se acercaban. No sabía cómo, pero de alguna manera se había despertado. Posiblemente estaba intranquila porque sabía que su hermano llegaría ese fin de semana y tenía ganas de verlo.

			Liam y yo nos miramos una vez más, mientras Olivia llegaba a la escalera. Ella, a quien le había dicho que no había nada entre su hermano y yo.

			Llevé un dedo índice a los labios y, antes de que fuese demasiado tarde, pasé de largo a Liam y me metí en su habitación, que estaba justo detrás de él y con la puerta abierta. Pocos segundos después, escuché cómo él respondía a su hermana.

			—¿Qué haces despierta, pequeñaja?

			Escuché los pasos más rápido y fuerte por la escalera, mientras yo me apoyaba contra la pared. La puerta se cerró, supuse que habría sido Liam, y me quedé sola en su habitación. Aun así pude escuchar a Olivia cuando dijo que le había echado de menos, justo al otro lado de la pared.

			—¿Me lees un cuento? —le pidió.

			Me mordí el labio. Si decía que sí, tardaría en volver, pero sabía que no podía negarse. Era su hermana pequeña y llevaba varias semanas sin verla.

			—Olivia, es muy tarde. Tienes que irte a dormir.

			—Solo uno, porfa…

			Ni siquiera yo podría resistirme. No escuché nada más después de eso, excepto los pasos que subían la escalera al piso de arriba, por lo que deduje que Olivia había ganado.

			Esperé varios segundos antes de dejar que mi respiración fluyese con tranquilidad y perder el miedo a ser descubierta allí. Me aparté de la pared y me senté en la cama perfectamente hecha de Liam, mirando hacia el escritorio vacío que tenía delante de mí.

			Si había decidido que prefería arrepentirme de seguir mis impulsos y por eso había decidido dejar de frenarme con Liam, ¿por qué no quería que Olivia se enterara?

			No solo eso, si lo pensaba un poco en frío, tampoco quería que Noah, Jessica o Samuel lo supiesen. Quizás ni siquiera mis amigas, lo que era un golpe bastante bajo. Porque no estaba segura de si saldría bien. Quizás yo no era lo que Liam pensaba, o él como yo imaginaba. Quizás todo funcionaba genial, pero en seis meses se acababa por la distancia.

			¡Quizás él solo quisiera un lío sin ataduras!

			Me incorporé de la cama de un salto, frustrada. ¿Por qué no podía ser todo más sencillo? Yo solita me empeñaba en volver las cosas complicadas.

			Mientras esperaba a que Liam volviese, paseé los ojos por la habitación. Ya había estado allí en otra ocasión, pero no había prestado demasiada atención a los detalles. Seguía igual de vacía, aunque había añadido un calendario sobre el escritorio y un par de fotos. Me acerqué a ver. Al menos esta vez Liam sabía que me había quedado en su cuarto. ¿Acaso no esperaba que cotillease un poco?

			En una de las fotos estaba con Olivia y con Noah, pero todos eran más jóvenes. Noah era un bebé recién nacido y Olivia debería rondar los seis años. Tenía el pelo mucho más corto y llevaba dos coletas, un peinado que muy pocas veces usaba ahora. Liam, que tenía a Noah en brazos, también estaba cambiado. Llevaba el pelo más largo y no tenía nada de barba. Su rostro era más redondo y, al igual que el cuerpo, delataba que todavía era un adolescente. El chico de la foto solo compartía con él los ojos azules y el pelo rizado. Era muy delgado y estaba encorvado, como si quisiera fundirse con los niños y desaparecer de la foto.

			En la otra también aparecía Liam, aunque era más reciente. Ya tenía barba y sus músculos habían aparecido. A su lado había una mujer rubia, con el pelo igual de rizado que él. Esa debía de ser su madre. La foto parecía estar sacada en la cocina de una casa.

			La puerta del cuarto se abrió mientras yo observaba la foto. Di un pequeño respingo, pero era Liam. Había tardado menos de lo que pensaba en leerle el cuento a Olivia.

			Cuando me vio cerró la puerta detrás de él y caminó hacia mí.

			—Pensé que te habrías ido —dijo.

			Parpadeé confusa. ¿Por qué habría de irme? Como si leyese mis pensamientos, terminó de acercarse a mí y, del mismo modo, volvió a besarme como antes de que su hermana nos interrumpiera.

			Y por eso mismo, porque no quería comenzar nada sin dejar las cosas claras primero, tuve que frenarlo.

			Me aparté de él, y alejé el rostro, pero sin que sus brazos abandonaran mi cuerpo. De alguna forma, sentir su contacto me relajaba. Me gustaba.

			Tragué saliva y le dije:

			—No pueden enterarse, Liam.

			Parecía confuso.

			—¿Quién no puede?

			—Olivia. Y tampoco Noah, Jessica o tu padre.

			Apretó los labios, y no sabría decir si estaba enfadado o simplemente sorprendido. Por eso decidí contarle la conversación que había tenido con Olivia antes de las Navidades.

			Liam me soltó, y a falta de su contacto me senté en la cama.

			—De todos modos yo me iré en verano —finalicé—. Creo que… estudiaré enfermería. La nota me da, y después de este tiempo con los niños me he dado cuenta de que me gusta trabajar con las personas.

			Antes quería estudiar Medicina por la rama de cirugía. Medicina de atención primaria no me llamaba mucho tampoco. El novio de mi amiga Emma, que era su compañero de piso, estudiaba Enfermería. En la última videollamada me lo había presentado por fin. Él también quería estudiar Medicina, pero no le había dado la nota. Me había hablado de las clases y las salidas de Enfermería, y la verdad es que quise probar.

			Liam no contestaba. La conversación estaba yendo mal, había sido un error.

			Me incorporé, dispuesta a marcharme de la habitación. Probablemente necesitara tiempo a solas. Sin embargo colocó la mano sobre mi hombro antes de que me alejara demasiado.

			—Espera.

			Me quedé clavada en el sitio, sin dejar que mis pies se movieran más.

			—Podemos probar… —añadió—. Si tú quieres, claro.

			—¿Probar?

			—Sí, probar qué tal funciona… esto. —Con el dedo índice se apuntó a él y luego a mí—. Y si vemos que va bien, decírselo.

			Fue mi turno de apretar los labios y quedarme pensativa. ¿Estaba pidiéndome salir a escondidas?

			—Incluso esperar a que te vayas antes de decir nada —añadió al ver que no respondía—. Nuestra vida no es exactamente asunto suyo.

			Tenía razón, y a la vez no. Lo que hiciésemos con nuestras vidas era cosa nuestra, pero si no había nada malo, tampoco había razón para escondérselo.

			—¿Y si sale mal? —pregunté.

			Se encogió de hombros. Por supuesto que podía salir mal, y también podía salir bien.

			—Yo estoy dispuesto a arriesgarme. ¿Y tú?

		


		
			Capítulo 24

			El sábado por la mañana me desperté tarde. Iba a ir con Sara al gimnasio, pero le había escrito la noche anterior para cancelarlo. Me había ido a dormir bastante tarde y sabía que no me levantaría a la hora.

			Podía escuchar a los niños, que jugaban y saltaban en el piso de arriba. Me imaginaba cómo Olivia daba esos saltos con el tutú negro y Noah trataba de imitarla. Cada sábado era igual.

			Todavía adormilada a pesar de ser casi las doce del mediodía, me las arreglé para arrastrarme al baño y darme una ducha que pudiera desperezarme. Tenía que lavarme el pelo y cepillarme los dientes. El olor de la boca por las mañanas no es exactamente el mejor del mundo.

			Me percaté de que la puerta de la habitación de Liam estaba cerrada. Me preguntaba si seguiría durmiendo también. Después de la conversación de anoche…

			Sacudí la cabeza y me adentré en el baño. Todavía tenía los nervios a flor de piel, y Liam había aparecido en mis sueños de múltiples formas durante la noche. En uno soñé que Olivia nos descubría y me lanzaba CD a la cara para echarme de su casa. En otra me perseguía un Bob Esponja gigante.

			Tenía que empezar a dejar de cenar hamburguesas. La comida pesada me hacía tener pesadillas extrañas.

			Dejé el teléfono con música mientras me duchaba. Ya me daba igual si sonaba One Direction, Lady Gaga o Los Payasos de la Tele. Dejé que el agua caliente hiciera su efecto durante unos merecidos cinco minutos y salí de allí completamente renovada.

			Con el pijama apretado en la mano, regresaba al cuarto cuando la puerta de la habitación de Liam de abrió. Sus ojos se encontraron con los míos y sentí que mi estómago se revolvía de nuevo. Apreté el pijama contra el pecho con fuerza mientras Liam apartaba los ojos tan solo un segundo para mirar de un lado a otro. Cuando no vio a nadie, salió de la habitación y caminó directo hacia mí.

			—Buenos días —dijo antes de juntar nuestros labios.

			Sonreí contra su boca, dejando que se amoldasen con total naturalidad. Hubiese sido mejor haber despertado directamente así, pero después de la conversación de anoche, en la que decidimos intentar salir sin que los demás lo supieran, regresé a la habitación tras una intensa sesión de besos. Desconfiaba de que Olivia bajase de nuevo a ver a su hermano.

			—¿Tienes planes para hoy? —preguntó cuando se alejó de mí.

			—La despedida de Coral.

			Se lo había comentado ya a grandes rasgos. Era por la noche, pero también habíamos hablado de sacarla fuera a pasar la tarde, y como era la última vez que estaríamos todas juntas, no quería perdérmelo.

			Liam apartó un mechón de cabello detrás de mi oreja. Yo tenía ganas de hundir la mano en el suyo, como siempre. Era sorprendente cómo se las arreglaba para que sus rizos lucieran bien prácticamente todo el tiempo. Me planteaba usar su champú algún día, quizás ahí estaba la clave.

			—Entonces, ¿reservarías mañana para mí?

			Asentí, y me dio otro beso rápido antes de que me escabullera hacia mi cuarto para terminar de arreglarme.

			Quería pasar tiempo a solas con Liam ahora que me había permitido a mí misma seguir mis impulsos, pero había cosas que podían esperar. Y las amigas no eran nunca menos que un chico.
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			La cena de despedida fue todo lo que esperábamos: divertida, llena de risas, pero también muchas lágrimas. A veces pensaba que era poco emocional, porque fui la única que mantuvo la compostura. Quizás se debiese a que llevaba menos tiempo allí, porque después me ponía a llorar con películas de Disney. No había punto medio.

			Coral fue la que más se emocionó. Tenía los sentimientos a flor de piel, y era normal. Había tenido que enviar sus cosas a España a través de una agencia de transporte, en cajas, porque había acumulado tanto que no le entraba en las tres maletas que llevaba consigo en el avión. Imaginaba que a mí me pasaría algo parecido en el momento en el que llegase el verano…

			El domingo, mientras yo me arreglaba para pasar el día con Liam, ella se preparaba para tomar ese avión a casa, a su nueva vida, que no la definitiva. Porque la vida estaba en continuo cambio.

			Olivia y Noah desayunaban con sus padres. Generalmente siempre desayunaban juntos, pero los fines de semana lo hacían con más calma y más tarde. Liam solía acompañarlos cuando estaba en casa, pero esta vez íbamos a salir un poco pronto. A las diez en punto ya estaba lista en la puerta de casa.

			No sabía si debía esperar a Liam fuera para que no sospechasen al vernos salir juntos. Tal vez incluso uno de los dos debería adelantarse. Sin embargo él llegó a mi lado cuando terminaba de abrocharme la chaqueta. Estaba en el recibidor, lejos de los ojos de los niños y sus padres. Se acercó y se estiró a mi lado para tomar su abrigo, que estaba justo detrás de mí. Podía oler la fragancia de su aftershave.

			—¿Lista para una aventura londinense más?

			Me mordí el labio inferior y asentí con una sonrisa. Liam acercó el rostro al mío y me dio un rápido y casto beso, sin mirar en ningún momento por si alguien nos veía, pero no importaba.

			—Vamos —dijo, y se alejó.

			Tomamos un paraguas por si llovía, ya que el cielo avisaba constantemente. La nieve ya hacía unos días que nos había dejado, pero los chaparrones cada poco tiempo no terminaban de abandonarnos. Lo mismo parecía un día tranquilo, que cinco minutos después caía el diluvio.

			Para mi sorpresa, pero buena, no fuimos a su coche. Caminamos a la parada de autobús, pero Liam no quiso decirme cuál era nuestro destino. Me fastidiaba que quisiera guardarlo en secreto, porque odiaba no saber los planes, pero en cierto sentido también me entusiasmaba. Tampoco me dijo nada en el viaje en metro.

			Fue extraño, por nuestra nueva situación. Nos sentamos juntos y él tomó mi mano y la estrechó entre las suyas. Allí éramos una pareja normal. Nadie sabía que en realidad acabábamos de empezar o que vivíamos en la misma casa… al menos cuando Liam venía a Londres.

			Al final llegamos a una calle con fachadas de ladrillos rojos. Todos los edificios, o prácticamente todos, eran así. No solo eso, a medida que nos adentrábamos comenzaban pequeños puestos en la calle, cada vez más, en los que vendían prácticamente de todo: ropa, plantas, electrodomésticos…

			—Esto es el mercado de Brick Lane —me dijo Liam—. Abre los domingos por la mañana.

			Estuvimos caminando por las calles. Liam se compró un par de botas y yo estuve a punto de caer y comprar un crep en la calle, pero él me instó a esperar un poco más.

			Caminamos tanto que empezaron a dolerme los pies, pero todo el tiempo con su mano unida a la mía. No tenía miedo de perderme, pero tampoco ganas de soltarla. Llovió y tuvimos que cobijarnos durante un tiempo, pero enseguida amainó.

			A las doce, con los pies doloridos por la caminata, me guio hasta el interior de un edificio. En él había más puestos, pero eran de comida. Lo más llamativo era que se trataba de comida de diferentes países. Perdí media hora solamente paseándome por todos los puestos para decidir qué quería.

			Liam escogió algo de comida india, y después me acompañó a mí para pedir un poco de la tailandesa. Nos sentamos a comer en unas mesas que había fuera, cubiertas por un toldo.

			Bromeamos un poco acerca del ambiente en Londres, y de nuevo sobre si él prefería Inglaterra o Irlanda. Nunca elegía uno de los dos sitios.

			—¿Y qué hay de la boda? —comenté una vez que hube terminado mi ración, cuando me sentía a punto de explotar de comida.

			Casi nunca hablábamos de la boda de su madre con Eve, por no decir que no lo habíamos hecho desde que me lo contó antes de las vacaciones de Navidad. Me había contado cómo era la familia de Eve, ya que pasó con ellos parte de las fiestas, pero aquello apenas fue una conversación.

			—La boda ahí sigue. —Fue su respuesta.

			Lo dijo como si se tratase de una broma, pero algo en mí me hacía sospechar que solamente quería dar respuestas vacías que alejasen el tema cuanto antes. Había vuelto a llover, pero el toldo evitaba que nos mojásemos. La lluvia también alejaba a las personas. Solo había un par de grupos de amigos y otra pareja más con nosotros.

			—¿Cuándo es? —pregunté.

			—En junio.

			Tenía los ojos clavados en su plato, aunque él también lo había terminado. De hecho, me extrañaba que no hubiese entrado a por más comida. Desde luego, no pensaba compartir la mía con él. Estaba demasiado rica y me lo había terminado todo.

			Me removí un poco en el asiento. Era de madera dura y empezaba a sentir dolor en el trasero. Crucé las piernas y ladeé la cabeza hacia él.

			—¿Cómo va a ser la ceremonia?

			—En casa. Quieren una boda sencilla, solamente con la familia y los amigos cercanos.

			Se quedó callado unos segundos, como si fuese a decir algo más. Y lo hizo, pero con una sonrisa traviesa en el rostro. Enseguida supe qué era lo que tanta gracia le hacía.

			—Aunque invitaron a mi padre y a Jessica a ir, y ellos no son amigos —dijo, mostrándome una hilera de dientes—. Estoy seguro de que es por una extraña venganza y poder decir «mira, finalmente he rehecho mi vida».

			Esperaba que no tuviese razón. Liam todavía parecía dolido con su padre, aunque no tanto como al principio.

			—Todo el mundo tiene derecho a rehacer su vida —comenté.

			Me guiñó un ojo, algo que me hizo sonreír a mí también.

			—Lo sé, aunque mi madre se piensa que estoy molesto con la boda porque paso muchos fines de semana aquí en Londres.

			Lo miré confusa. Él mismo me había dicho que viajaba tanto a Londres porque ya no se sentía a gusto en casa de su madre.

			—¿Y no venías por eso?

			Se encogió de hombros.

			—Al principio sí. Bueno, también ahora, pero no tanto. —Se inclinó sobre el asiento hacia mí, hasta que nuestras narices prácticamente chocaron—. Ahora vengo para poder verte a ti.

			Me dio un pequeño beso en la nariz que me dejó con ganas de más, porque, sinceramente, yo lo esperaba en la boca.

			—Oye, respecto a eso… —continué—. Estoy segura de que tu madre y Eve no quieren que te sientas apartado.

			Su sonrisa se borró un poco, pero asintió.

			—Lo sé. Igual que sé que mi padre no es tan malo como creía.

			No dije nada. Él continuó hablando, con pequeñas paradas. Pude ver que aún se sentía desplazado, pero también que comprendía que era algo que él percibía, pero que tanto su madre como Eve no pretendían hacer. Al final, Liam también estaba creciendo y madurando. Se había ido fuera de casa a estudiar, a hacer su propia vida.

			Estuvimos sentados y charlamos un rato más, hasta que la lluvia amainó y regresamos a casa. Liam tenía que tomar un avión esa misma noche de vuelta a Dublín, y yo que terminar los deberes de la academia de inglés. En nada tendría el examen y debía estar preparada.

			Me ofrecí a acompañarlo al aeropuerto, pero al final su padre decidió llevarlo en coche. Él iba a negarse, pero Olivia y Noah se emocionaron y empezaron a gritar que querían acompañarlo, y no tuvo más opción.

			Nos despedimos en nuestro rellano, entre nuestras habitaciones, donde nadie nos veía, con un largo beso.

			—Vendré el fin de semana que viene —susurró contra mis labios.

			Sus labios me hicieron cosquillas en la mejilla cuando me dio el último beso antes de irse. Después, de vuelta en mi habitación, tranquila y sola en la casa porque todos se habían ido con Liam, la realidad de todo lo que había pasado durante ese fin de semana se apoderó de mí.

			No pude centrarme en los deberes de inglés ni echarme a dormir. Agarré el teléfono móvil y escribí un mensaje a Emma para contarle todo lo que había pasado con Liam.

			No podía creer que él fuera mi novio.

			[image: ]

			La siguiente semana pasó muy rápido. Hablé con Liam por mensajes y llamadas. Él tenía que entregar varios trabajos de la universidad y no tenía mucho tiempo. Le propuse que se quedara en Dublín para adelantar trabajo, pero no quiso. En el fondo, yo también quería que viniese. Estuve mirando vuelos desde Londres a Dublín. Había bastantes al día y económicos, pero todavía no me sentía preparada para ir.

			Cuando Liam venía a Londres estábamos en esa casa, con su familia, y con nuestras propias habitaciones. Si iba a Dublín, estaríamos en su piso, los dos solos. Al final, ese era otro tipo de grado de intimidad, y no sabía si estaba lista para ello. Además de mi novio, también era mi amigo, pero quería tomarme las cosas con algo más de calma.

			Emma me preguntó por Liam. Quería conocerlo en persona y me pedía hacer una charla por Skype uno de los fines de semana que él viniera, pero, como le pasaba a Liam, estaba inmersa en trabajos en grupo de la universidad y apenas le quedaba tiempo para relajarse. Me recordaba a mí el año anterior, y sabía que eso mismo me esperaría al entrar en la universidad el curso siguiente.

			La ausencia de Coral se notó también. Todas estábamos con el ánimo un poco bajo, y sus chistes y alegría siempre nos animaban. Aun así la teníamos presente, ya que nos mandaba mensajes en los que nos contaba cómo era el trabajo, la vuelta a casa y lo mucho que nos echaba de menos.

			A pesar de que no pude hacer ninguna play date porque Olivia enfermó y me quedé en casa cuidándola, estaba bastante entretenida, y enseguida llegó el viernes por la noche.

			Liam llegó a casa para la cena. Esta vez sí había escrito para avisar, así que Jessica y Samuel prepararon una cena en casa. Los niños se irían a dormir más tarde, pero merecía la pena. Me invitaron a unirme, como siempre. Y por supuesto, acepté. Tenía ganas de pasar tiempo con Liam después de una semana sin vernos.

			Cuando llegó a casa yo estaba en la habitación. Oí las voces de los niños a pesar de tener los auriculares puestos. Siempre se ponían muy contentos cuando él llegaba. Poca gente sabe lo agradable que es que te reciban así de bien cada vez que apareces en casa. Transmiten que tu presencia no es solo bienvenida, sino plenamente deseada. Todos deberíamos saludarnos siempre con un gran abrazo.

			Ya era prácticamente la hora de la cena, solo esperaban a que Liam llegase. Me levanté de la cama donde leí un libro tumbada y, de vez en cuando, los mensajes de WhatsApp de mis amigas. Mi hermana estaba muy pesada por un curso de fotografía que pedía desde hacía tiempo y que finalmente mis padres habían decidido pagarle. Su sueño era viajar por el mundo sacando fotos.

			Estiré el jersey antes de dirigirme a la puerta, porque mientras durara la época de frío llevaría jersey todo el tiempo, incluso dentro de casa. ¿Cómo debía saludarlo si estaban sus padres y hermanos delante? Lo que quería hacer era darle un beso. Después de cinco días sin contacto físico, la verdad es que incluso un solo beso se me hacía poco.

			¿Estaría bien un beso en la mejilla?

			Sin embargo, no me hizo falta pensarlo mucho. Cuando fui a abrir la puerta para subir al piso de arriba, me encontré a Liam que atravesaba el descansillo directo hacia mi habitación. Su rostro se iluminó con una sonrisa cuando me vio, al igual que el mío.

			—Qué ganas tenía de verte —dijo mientras terminaba de atravesar la pequeña distancia que nos separaba.

			Sus labios se unieron a los míos al mismo tiempo que el resto de su cuerpo. Del impulso retrocedí hacia atrás, dentro de la habitación, mientras sus manos se agarraban a mí y mis dedos buscaban la suavidad de su pelo. Todavía estaba frío al tacto por la temperatura noche.

			Liam le dio una pequeña patada a la puerta y nos quedamos solos en el interior de mi habitación. Sonreí ampliamente contra sus labios antes de que el beso se intensificara. Su boca sobre la mía, o la mía sobre la suya, no podía estar segura de quién le estaba poniendo más ganas.

			—Yo también tenía ganas de verte —susurré en un segundo de lucidez.

			Pero rápidamente sus labios volvieron a los míos. Nos movimos por la habitación, chocamos contra las paredes y tropezamos con un par de bolsos que había dejado en el suelo. Al final caímos en la cama o, si soy sincera, prácticamente lo tiré a ella.

			Caí sobre Liam, y dejé que nuestros labios no se separasen más de cinco segundos. No me había dado cuenta de las ganas que tenía de estar así con él hasta el reencuentro. Mi pulso se había acelerado, y empezaba a notar mucho calor debajo del jersey. Era como si acabase de correr una pequeña maratón, pero mis músculos doliesen de deseo y no de cansancio.

			Una de sus manos agarró mi trasero por encima de la tela del pantalón mientras la otra se metía debajo del jersey. Estaba sentada a horcajadas sobre él, inclinada hacia delante para que nuestros cuerpos pudiesen estar lo más juntos posible. Tenía una mano a un lado de su rostro para mantener el equilibrio mientras la otra navegaba por su cabello. A través de la cantidad de tela que nos separaba podía notar la dureza debajo de mí.

			Y quería, madre mía si quería. Pero no ahora. Nuestra primera vez juntos no podía ser así, con los niños y sus padres en el piso de arriba, esperándonos para cenar. Sé que ese tipo de cosas no podían planificarse, pero al menos quería que fuese sin prisas.

			Así fue como, sorprendentemente, encontré la fuerza de voluntad suficiente para frenarnos.

			—Espera.

			Sus labios se alejaron un poco de los míos, pero fue para cubrir mi mejilla, camino de mi cuello. Mierda, eso me encantaba.

			Coloqué las manos sobre sus hombros y volví a probar, esta vez alejándome de él.

			—Liam, espera.

			Esta vez surtió efecto. Como si le hubiese dado un pequeño cortocircuito, dejó de besarme el cuello. Bajó la cabeza hasta apoyarla sobre la cama y elevó los ojos hacia mí. Estaban nublados, como si acabase de sacarlo de una ensoñación. Desde mi perspectiva podía notar su cabello revuelto. Era probable que yo estuviese igual.

			—Nos están esperando para cenar —dije.

			Se quedó en silencio unos segundos, como si se encontrara perdido. Finalmente asintió.

			—Es verdad.

			Me fui a apartar de él, pero ya se incorporaba y yo seguía sentada a horcajadas. Su cuerpo se volvió hacia el mío. Compartimos una pequeña mirada y, segundos después, la fuerza de voluntad volvía a irse al garete con un nuevo beso.

			Ni siquiera sé cómo pudimos separarnos.

			—Vamos a cenar —dijo.

			—Sí, vayamos —asentí.

			Al final conseguimos subir al piso de arriba. Él fue primero; yo necesité pasar por el baño para peinarme un poco y echarme un poco de agua fría en la cara. En realidad lo que necesitaba era una ducha al completo.

			La mesa ya estaba puesta cuando llegué, y los niños sentados en sus sillas elevadas para que pudieran llegar bien a todo. Habían pedido comida japonesa, y Olivia y Noah ya comían su arroz. Con lo que solían tardar en comer, probablemente nosotros llegaríamos al postre antes de que ellos terminasen su plato.

			Agarré un pedazo de sushi al sentarme. Me habían puesto una copa de vino blanco, probablemente Jessica, ya que sabía que ese me gustaba. Liam se sentó a mi lado, y todos comenzamos a cenar.

			Hablamos del tiempo en Londres, de la universidad de Liam y del teléfono móvil que Olivia aún pedía. De cómo Noah se había aprendido perfectamente su papel para la obra de Navidad de la guardería, y del examen de nivel C1 que yo haría enseguida.

			Podía apreciar que Liam era más agradable con su padre, y que él estaba más tranquilo a su lado. Nada que ver con la primera impresión que me llevé de él al llegar a Londres. Al final, a veces solo necesitas tiempo. No que pase, sino pasarlo tú: con la familia, con amigos, viviendo la vida.

			Después de un rato, el tema tomó un giro inesperado. Fue cosa de Samuel…

			—Al principio me sorprendió que vinieras tanto a casa, la verdad —empezó a decir—. Tu madre pensaba muy en serio que era porque no querías estar en la suya.

			Miré de soslayo a Liam. Parecía bastante sorprendido.

			—¿Hablas con mi madre? —fue lo único que logró decir.

			—Claro que sí, desde siempre. Tenemos un hijo en común, ¿sabes?

			Samuel lo había dicho en un tono jocoso, como si pretendiese que fuese una gracia, todo acompañado de una sonrisa. Jessica tosió un poco, y Olivia y Noah seguían a lo suyo.

			—De todos modos, después de tantas incursiones hemos llegado a la conclusión de que tienes algún ligue en Londres y por eso vienes tanto.

			Liam se atragantó con la copa de vino que bebía. Yo aproveché para darle un sorbo a la mía. Con suerte, nadie notaría lo sonrosadas que se habían puesto mis mejillas. Nadie, excepto Noah, que me sonrió y giró la cabeza. Siguió comiendo en cuanto le saqué la lengua.

			—Por favor, papá, no digas la palabra «ligue» —pidió Liam.

			La sonrisa de su padre se amplió más.

			—Ah, pero no me lo has negado…

			Bebí la copa hasta vaciarla. Jessica me pasó la botella para servirme otra, y Olivia cambió nuevamente de tema al preguntar cuándo le regalarían el móvil. Eso captó la atención de sus padres, que parecían saltar de horror cada vez que ella lo intentaba de nuevo. En su defensa, diré que aún se portaba mejor que de costumbre y se esforzaba en los estudios. Incluso su maestra había comentado su cambio.

			Yo nunca me esforcé tanto por un teléfono. Vino a mis manos al cumplir los doce.

			Al final la cena terminó con el llanto de Noah porque no quería irse a dormir. Podía ver cómo Olivia contenía la rabieta porque todavía tenía esperanzas de tener el teléfono móvil. Eso es lo que pasaba cuando los niños no se iban a dormir a la hora, después el sueño les podía y se portaban un poco mal, pero había sido una noche especial.

			Al final accedieron bajo la condición de que Liam le leyese un cuento de buenas noches a cada uno. Él me lanzó una mirada de disculpas cuando nadie miraba, pero no podía culparlo. Entre semana solían hacerme eso mismo a mí.

			Les di un beso a Noah y a Olivia y me despedí hasta el día siguiente, porque estaba bastante cansada. Esta vez no quería perderme la sesión de gimnasio con Sara el sábado por la mañana, y lo cierto era que mi cansancio se debía a haber tenido que aguantar los nervios durante toda la semana.

			Me cepillé los dientes casi con monotonía. El vino me había dejado un poco atontada, pero con suerte eso me ayudaría a dormir mejor. No tenía ningún plan con Liam para el fin de semana, pero intuía que lo pasaríamos juntos.

			Me había metido ya a la cama y empezando a abrazar a Morfeo cuando llamaron a mi puerta. Esperé unos segundos, como si quien llamase fuese a entrar por su propio pie, hasta que al final me di cuenta de quién podía ser y yo misma me levanté a abrir.

			Efectivamente, allí estaba Liam.

			Llevaba un pijama a cuadros de invierno y estaba en medio de un descansillo completamente oscuro.

			—Los niños ya están dormidos —dijo, y yo asentí—. Y mi padre y Jessica se van a ir a dormir ahora.

			Ladeé la cabeza; empezaba a suponer por dónde iban los tiros.

			—¿Puedo suponer que no vienes a pedirme que salgamos a dar un paseo nocturno?

			Para rematar mi pregunta, miré de arriba abajo el pijama azulado que llevaba puesto.

			—Mis calzoncillos de Bob Esponja no podrán protegerme del frío que hace fuera —bromeó.

			Y dio un pequeño paso hacia el interior de la habitación.

			—¿Llevas puestos los calzoncillos de Bob Esponja?

			Alcé las cejas y retrocedí, con lo que dejé que avanzara hacia el interior. La luz de mi mesita iluminaba de forma tenue la estancia.

			—Por supuesto. ¿Tú tiraste las de dinosaurios?

			Di un paso más hacia atrás, y Liam hacia mí.

			—Sí, ya te lo dije.

			Terminamos de entrar en la habitación. Él cerró la puerta a su espalda.

			—Una pena, me hubiese encantado poder vértelas puestas.

			Lo siguiente que supe es que nuestros labios volvían a estar unidos, que Liam era quien me lanzaba sobre la cama, y que sus manos se perdían en las curvas de mi cuerpo mientras mis dedos no podían despegarse del suyo.

			Aquella noche no pasamos de los besos, pero Liam se quedó a dormir en mi habitación. No quería que se marchara, ni él quería alejarse.

			Tampoco fue la única. Durante las siguientes semanas volvió cada fin de semana a Londres, y todas las noches dormimos juntos.

		


		
			Capítulo 25

			Las siguientes semanas pasaron igual de rápido que la primera desde que decidí comenzar a salir con Liam. Nos mandábamos mensajes de lunes a viernes y, al llegar la noche del viernes, él regresaba a la casa. Cenábamos con su familia y después se escabullía en mi cuarto para dormir juntos.

			Me gustaría decir que no era de esa clase de personas que se desvive por su pareja y deja de ver a sus amigas, porque lo cierto era que las mías me importaban mucho, especialmente allí en Londres, donde me ayudaron a no sentirme sola. Sin embargo, ya había cancelado dos fines de semana seguidos con ellas por salir con Liam, y cuando llegó el de San Valentín, comenzaron a sospechar.

			Entre sus diversas declaraciones como investigadoras, la más popular era que tenía un ligue nuevo del que no quería hablarles y por eso no quedaba con ellas. No iban por mal camino, la verdad. Sin embargo, ya habían dicho que era Liam y yo lo había negado, lo que me hacía más difícil confesarlo. Si se enfadaban, tendrían toda la razón. No era de buena amiga esconder un secreto así.

			De hecho, cada vez se me hacía más complicado guardarlo, porque cuanto más tiempo pasaba con él… más me alegraba de la decisión de estar a su lado, más me entristecía cada vez que nos separábamos, más anhelaba volver a verlo…

			Por cada segundo que pasaba a su lado, más le quería.

			Al final, yo solita me había metido en aquel enredo… con Liam.

			San Valentín caía en viernes ese año, y yo me desperté con un mensaje de WhatsApp lleno de emoticonos de rosas. Eso me hizo sonreír mucho: era sencillo, era económico y era bonito.

			El siguiente mensaje decía:

			LIAM: Ojalá pasara este San Valentín contigo.

			Esta vez no pasaría el fin de semana con él. Aunque vendría a Londres, Liam iría con sus amigos y yo con las mías. Había estado tan ausente los últimos fines de semana (cuatro desde que comencé a salir con Liam), que ya no podía negarlo más.

			Íbamos a ir al bar donde trabajaba Tomás, porque esa noche no libraba y Sara quería pasar tiempo con él. A mí me consolaba saber que la noche del viernes dormiría con Liam, como cada viernes y sábado desde hacía cuatro fines de semana.

			De hecho, quería aprovechar aquella salida para contarles lo que estaba pasando de verdad. Quizás se enfadasen conmigo por no haberlo dicho antes, quizás no les importase, pero no podía seguir así y ocultar lo que pasaba en mi vida.

			Jessica y Samuel se habían ido a cenar. Ya se habían acostumbrado a que Liam llegase a la casa los viernes por la noche, y los últimos habían cenado con él y los niños. Hacía tiempo que no salían en una cita, como ese día.

			En esa ocasión Liam también viajaba en un vuelo que llegaba más tarde, ya que tenía que terminar un trabajo de la universidad y le era imposible llegar antes. Por eso Olivia y Noah, aunque ya habían cenado, se negaban a irse a la cama hasta que llegara su hermano.

			No podía culparlos, yo también tenía ganas de verlo, pero por motivos distintos.

			Sus padres me habían dado permiso para que se quedaran despiertos, así que les puse unos dibujos tranquilos, que no les alteraran mucho antes de ir a dormir, y escribí a Liam para ver cuánto tardaría. Después me senté con los niños en el sofá.

			Había resistido la tentación de cenar con ellos, y era una muy fuerte, porque quería cenar con Liam. Incluso el brócoli solo era apetecible si tenía en cuenta el hambre que sentía.

			Cenaríamos macarrones a la boloñesa, en lugar de pedir comida como otros viernes. Los había preparado al mediodía y me habían salido tan bien que decidí guardarlos. Al fin y al cabo era San Valentín, y con una copa de vino sería una cena romántica.

			Liam llegó cerca de las siete y media de la noche. Olivia y Noah saltaron del sofá y se olvidaron completamente de los dibujos. Aproveché para apagar el televisor, porque, si lo dejaba encendido, pedirían quedarse un rato más con su hermano viendo los dibujos y no se irían a la cama.

			Fui tras ellos hasta la entrada, donde encontré a Liam con el abrigo a medio desabrochar, Noah en sus brazos y Olivia abrazándolo por la cintura.

			—¿Me lees el cuento de buenas noches? —pedía Noah.

			—No, a mí, ¡tengo muchas cosas que contarte! —insistía Olivia.

			Me apoyé en la pared y, cuando Liam me miró, saludé torpemente con la mano. Compartimos una sonrisa de circunstancias. Con los niños allí no podía lanzarme sobre él y besarlo eufóricamente, que era lo que más me apetecía.

			—¿Y si dejáis que me quite el abrigo primero, y luego os leo un cuento a cada uno? —se ofreció.

			A regañadientes le dejaron suficiente espacio para que se quitara el abrigo. Después llegó la pelea por ver a quién se lo leía primero. La zanjé yo rápidamente. Sería Olivia, porque Noah todavía no se había lavado los dientes ni puesto el pijama. No le gustó mi decisión, pero sabía que había ciertas normas.

			Mientras acompañaba a Noah al baño, Liam subió con Olivia a su habitación. Al final tuve que leerle yo también un cuento a Noah, porque ellos tardaron bastante y necesitaba mantenerlo tranquilo. No quería que se desvelara.

			Cuando Liam llegó me apresuré a echar un vistazo a Olivia y darle las buenas noches antes de empezar a prepararlo todo para la cena. Me había puesto un jersey fino que me había comprado en una salida entre semana con las chicas, y había hecho el esfuerzo por mantener el pelo arreglado durante toda la tarde. Normalmente llegaba a los viernes con ojeras profundas, cara de cansancio y totalmente desaliñada. Me apetecía verme bien.

			Cocí la pasta y calenté la boloñesa. Tomé dos copas de vino y una botella que Jessica me había dejado, por si Liam o yo queríamos tomar algo esa noche. Al principio me asusté, pues creí que sospechaba algo, pero simplemente lo decía porque éramos adultos y era casi fin de semana. Todos sabemos lo cansado que se llega al último día.

			Liam llegó justo cuando terminé de prepararlo todo. Estaba colocando los platos en la mesa del comedor. Había conseguido encontrar una vela blanca y gorda sin olor, que le diese más calidez al ambiente. Me sonrió y terminó de acercarse a mí por detrás.

			—¿A qué debo el honor de semejante manjar? —bromeó, y pasó los brazos alrededor de mi cintura y los enganchó sobre mi tripa.

			—Son solo macarrones.

			Dejé caer la cabeza hacia atrás mientras mi espalda se apoyaba en su pecho. Liam me dio un suave beso en la mejilla, que continuó hacia mi oído antes de susurrar:

			—No me refería a esa comida.

			Como si quisiera recalcar su frase, sus brazos se apretaron un poco más sobre mí. Tamborileó con los dedos sobre la cinturilla de mis pantalones, por encima del jersey. Sentí cómo se me ponía la piel de gallina.

			—No soy ningún manjar, ¿sabes? —bromeé, y empecé a darme la vuelta para poder quedar cara a cara—. No me puedes comer.

			Aflojó el agarre para que pudiera girar. Choqué por detrás contra la mesa, pero me interesaba estar más pegada a él. Los ojos de Liam estaban oscuros cuando los encontré.

			—Permíteme intentarlo —dijo justo antes de besarnos.

			Tomé su rostro entre mis manos mientras nos fundíamos en un beso que aceleraba el pulso, aunque también podía ser a causa de las manos de Liam, que se metían por debajo de mi jersey, me acariciaban la espalda y avanzaban hasta el broche de mi sujetador.

			Su tacto despertaba un deseo en mi interior que había estado apagado por mucho tiempo. Me hacía querer siempre más, y no tener nunca suficiente. Pero no eran solo sus besos. También me gustaba hablar con él. Era divertido y detallista, aunque carecía de sentido del ridículo.

			En una ocasión lo acompañé hasta la estación de tren, ya que desde allí iría al aeropuerto. Esperé a que pasara las barreras mientras me despedía con la mano. Cuando lo hizo, él se giró, soltó la bolsa donde llevaba sus cosas como si fuese un peso muerto hacia el suelo, y me gritó con un perfecto acento inglés de alta clase:

			—¡Nos vemos en cinco días, querida!

			Después me lanzó un beso, dio un pequeño salto y se alejó con su bolsa hacia el tren. La gente se quedó un rato mirándolo y riéndose, pero yo también. Lo había hecho para que la despedida no fuese triste.

			El beso tuvo que terminar. Ambos teníamos hambre y la comida comenzaba a enfriarse. Nos sentamos a la mesa, con las copas llenas, y charlamos sobre nuestra semana mientras cenábamos. Prácticamente ya sabíamos qué habíamos hecho cada uno, porque hablábamos todos los días.

			De alguna forma el tema derivó a la política. De la política a los estudios. De los estudios a la moda. De la moda a los libros. De los libros a las películas. Y así sucesivamente. No estábamos de acuerdo en todo, pero tampoco discutíamos. Era fácil conversar.

			El tiempo pasó volando y nuestros platos se vaciaron prácticamente solos. Nos reíamos sobre una anécdota que le había pasado a Liam en la universidad y compartíamos un trozo de coulant de chocolate hecho al microondas cuando una voz nos interrumpió desde la entrada del comedor.

			—¿Qué estáis haciendo?

			Era Olivia. Tenía los ojos entrecerrados por la luz y el sueño, y una pernera de su pijama se le había subido hasta la rodilla.

			Su pregunta me sorprendió y asustó a partes iguales. Era obvio que cenábamos, pero lo cerca que nos encontrábamos el uno del otro, sobre todo nuestras caras, y la risa que compartíamos… Incluso para una niña de su edad era obvia la complicidad que existía entre nosotros.

			Dejé la cucharilla sobre el plato e intenté usar un tono despreocupado para hablarle. Liam se había quedado completamente inmóvil.

			—Cenar. ¿Y tú qué estás haciendo aquí, señorita? Es tarde, deberías estar durmiendo.

			Me recliné en la silla. Olivia sabía de sobra que no la estaba riñendo de verdad. Nos miró unos segundos más, todavía con expresión cansada y de sorpresa, hasta que finalmente contestó:

			—Tenía sed.

			Caminó hacia el interior, y yo me apresuré a levantarme a por un vaso de agua para ella. Se lo bebió rápido, mientras miraba de reojo a su hermano.

			—Vamos, que voy a hacerte un sobre —le dije cuando terminó.

			Fui con ella a su habitación y dejé a Liam solo en el comedor. Una vez tumbada, la tapé hasta la barbilla y bordeé su cuerpecito con las palmas de mis manos estiradas, con lo que la dejé presa bajo la sábana y me gané por fin una de sus sonrisas.

			—Buenas noches, Oli.

			Me incliné para darle un beso y, cuando me estaba alejando, volvió a hablar.

			—Me dijiste que no había nada entre tú y Liam.

			No me moví durante unos segundos. No quería mentirle, pero tampoco decirle la verdad.

			—Bueno, somos amigos.

			Al fin y al cabo, eso no era una mentira. Liam había sido mi amigo antes que mi novio.

			Olivia me observó con los ojos muy abiertos desde la cama. Empezaba a dudar de que fuese a conciliar el sueño pronto.

			—Tú eres mi amiga —dijo, lo que hizo que mi corazón se encogiera de amor.

			Me incliné a darle un nuevo beso, uno muy fuerte que resonó en la habitación cuando mis labios se alejaron de su mejilla.

			—Y tú la mía también.

			Cuando me alejé de nuevo, Olivia sonreía.

			—Si salís juntos en secreto, yo guardaré el secreto.

			Sacó una mano de debajo de la sábana, la elevó y cruzó los dedos en señal de promesa. Odiaba tener que mentirle, pero más odiaría hacerla mentir por mí.

			—Gracias, Oli —le dije, y salí de la habitación.

			Regresé al comedor. Me sentía bien y al mismo tiempo mal. La relación que tenía con Olivia había cambiado mucho desde mi llegada. Al principio pensaba que me odiaba, pero ahora me consideraba su amiga. Confiaba en mí, y estaba segura de que me quería igual que yo a ella. Me dolía ocultarle aquella parte de mi vida.

			Liam se había terminado el coulant cuando regresé al salón. Me lanzó una mirada de disculpas, pero no pude regañarlo. La conversación con Olivia me había dejado sin hambre.

			No tocamos el tema. Nos sentamos a ver una película de Netflix en la sala hasta que Jessica y Samuel regresaron. Era una comedia romántica, ideal para San Valentín, aunque de pronto el ambiente no lo acompañaba. No sabía si era yo, afectada por tener que mentir a Oli, o era él.

			Él se quedó hablando un rato con su padre, y yo bajé al piso inferior. Me lavé los dientes, me puse el pijama y fui a mi habitación. No sabía si Liam vendría, después de lo sucedido, pero me mantuve despierta por si acaso.

			Me puse a enredar con el teléfono móvil bajo la sábana y contesté algunos mensajes de WhatsApp, especialmente a Emma. Estaba estresada con un examen parcial que tenía el lunes y necesitaba apoyo.

			No sé cuánto tiempo pasó exactamente desde que empecé a hablar con Emma hasta que me quedé dormida. Para ser sincera, todavía sabía menos cuánto había pasado hasta que Liam entró en mi habitación. Me desperté cuando él se metió debajo de las sábanas conmigo, con el roce de su mano sobre mi cintura y el calor de su cuerpo detrás del mío.

			—Soy yo —susurró en mi oído—. Me he quedado hablando con mi padre.

			En medio de mi somnolencia apenas me moví. Solté un pequeño quejido y atiné a decir:

			—Tienes las manos frías.

			Sentí cómo Liam se reía detrás de mí y sacaba las manos de debajo de la parte de arriba de mi pijama para poner una barrera de tela entre nuestra piel. Sus dedos comenzaron a acariciar mi cabello, aunque el sueño se apoderaba poco a poco de mí.

			—Olivia me preguntó si salíamos juntos de nuevo —murmuré, aunque no estaba segura del todo si había pronunciado bien todas las palabras—. No me gusta mentirle.

			Me atrajo más hacia él, o eso creo. Cada vez estaba más en el mundo de los sueños y menos en el real.

			—A mí tampoco —dijo Liam.

			O eso creo.

			Morfeo terminó de llevarme con él.
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			Liam no estaba en la cama cuando desperté por la mañana. Tampoco en la casa. Pregunté a Jessica y me dijo que había salido a pasar el día con los amigos. Por alguna razón, me dejó una sensación rara en el estómago. No porque se fuese con sus amigos. Yo saldría por la noche con las mías, ambos lo necesitábamos. Los habíamos dejado abandonados las últimas semanas y no lo merecían.

			No, me sentía rara por la noche anterior. Fue una buena cena de San Valentín, pero tenía toques agridulces. ¿O la conversación de la noche anterior había sido meramente mi imaginación?

			Disfruté del día de una forma diferente. Después del gimnasio fui a comer por el barrio con los niños y sus padres. Me ofrecieron unirme a ellos, y a mí ese tipo de planes me encantaban. Después paseé por el barrio con un poco de música de los auriculares, y regresé para tomar una merienda tardía fuerte y prepararme para salir.

			Los sábados de fiesta solíamos cenar algo de comida rápida a hora española, y eso significaba las diez de la noche como pronto. No hubo señales de Liam, y tampoco le escribí. Si las cosas iban bien entre nosotros, técnicamente no tenía que hacerlo, ¿no? Aunque si era sincera, se me hacía extraño no saber de él durante tanto tiempo. Solíamos escribirnos para contarnos anécdotas que acontecían durante el día. Pequeñas bromas en común.

			Una vez le envié una fotografía porque vi un globo con forma de Bob Esponja.

			Fuimos en metro y autobús hasta el bar. Íbamos a aprovechar la hora feliz, aunque gracias a Tomás teníamos una pequeña ampliación de cinco minutos. Sara y yo la utilizamos para pedir las dos últimas cervezas al unísono.

			Echaba bastante de menos salir con las chicas. Bailamos juntas, nos reímos, sacamos fotos y stories para el recuerdo. Por ahí había un vídeo corto en el que Sara y yo bailábamos, movíamos las caderas mientras bajábamos hasta el suelo y luego subíamos.

			Lo cierto era que, llegado un momento, podía notar que el alcohol me había hecho efecto. No me gustaba beber hasta ese punto, pero tampoco era la única. A las nueve y media casi todas estábamos así, y decidimos ir a cenar a un restaurante de comida rápida que había cerca.

			Una vez en la mesa, con el estómago algo más asentado y la diversión de la noche todavía haciendo estragos, Leah se atrevió a preguntar:

			—Cambiando un poco de tema… ¿Tienes nuevo novio o qué pasa contigo, niña? En serio, necesitamos una explicación.

			Habíamos estado hablando sobre ir en verano a visitarla a Canarias, a su casa, así que su pregunta me pilló un poco por sorpresa.

			De pronto, tres pares de ojos me miraron inquisitivamente.

			Me removí levemente incómoda. Ya había mentido a Olivia. No quería mentir a nadie más. Especialmente, no quería seguir mintiéndoles a ellas.

			Quizás una vez que revelase la verdad se enfadasen, pero necesitaba correr el riesgo.

			Así que asentí.

			Intercambiaron un par de miradas y se inclinaron un poco más sobre la estrecha mesa de plástico llena de patatas fritas en la que estábamos cenando. Me sentí un poco intimidada.

			—¿Y quién es? —preguntó Amanda.

			Ahí estaba. La hora de la verdad.

			Contesté con un murmullo, pero sus expresiones me dijeron que no me habían entendido, así que volví a intentarlo.

			—Es Liam —confesé, y tragué saliva—. Estoy saliendo con Liam Evans.

			Empecé a contar los segundos que tardaban en reaccionar en mi cabeza. Uno, dos, tres…

			Leah fue la primera en hablar.

			—¡Os lo dije! —exclamó—. Me debéis cinco libras cada una.

			Dejé de mirar el reflejo de la mesa para pasear mis ojos sobre ellas. ¿Qué demonios…?

			—Has ganado porque fuiste la primera en apostar —se jactó Amanda, que pasó un billete de cinco libras hacia ella.

			—Y por eso yo no quise participar —Sara sacaba el teléfono móvil mientras hablaba—. Espera a que se lo digamos a Coral…

			Las pantallas de nuestros móviles, que estaban sobre la mesa, se iluminaron casi al mismo momento cuando ella mandó el mensaje.

			Las miré casi sin poder dejar de parpadear.

			—Espera, ¿ya lo sabíais?

			Sara ladeó la cabeza y compartió una mirada con las otras chicas antes de decir:

			—¡Claro que sí!

			Estaba perdida. No les había dicho absolutamente nada. Quería hacerlo, pero al final callé.

			—Pero…, ¿cómo?

			Amanda resopló y tomó una patata frita antes de decir con voz de cansancio:

			—¿Cómo? Pero ¡si no dejas de hablar de él!

			—Liam viene este fin de semana a Londres —intervino Sara.

			—Liam me regaló este llavero —añadió Leah.

			—¿Sabías que a Liam no le gusta el sashimi? —se burló Amanda.

			De acuerdo, ya entendía a qué se referían… Lancé una patata frita hacia Amanda para que se callara. ¿De verdad era ese tipo de persona? Ni siquiera me había dado cuenta…

			—Nos preguntábamos cuándo nos lo contarías, esa era nuestra apuesta —confesó Leah. Extendió una mano sobre la mesa para atrapar la mía—. Era demasiado obvio.

			Entrelacé mis dedos con los suyos.

			—Perdón por no decirlo antes.

			Sara carraspeó y tomó un sorbo de su bebida.

			—Al menos él parece más amable desde que os enrolláis.

			Apreté los labios. Para mí era amable desde bastante antes.

			Amanda salió en mi defensa con un nuevo cambio de tema.

			—¿Y qué hay de Tomás?

			Sara se ruborizó. Su relación iba muy bien. Ambos habían congeniado de una forma que daba envidia.

			Después de eso regresamos al bar y cerca de la una de la madrugada decidí regresar a casa. Nunca había aguantado hasta más de las tres de fiesta, y la verdad era que la una de la madrugada era ya una hora bastante buena para mí. Tenía el pensamiento de que era mejor irse cuando comenzabas a estar cansada que rememorar mal la noche. El resto se iba a quedar más tiempo, aunque se ofrecieron a acompañarme y volver antes.

			Tras prometer varias veces que no había problema y que enviaría un mensaje al llegar a la casa, busqué en mi teléfono qué combinación de autobuses me venía mejor y me fui.

			Llegué prácticamente a las dos. Entré como sabía, sin hacer mucho ruido y sin despertar a nadie. Mandé el mensaje al grupo para decir que estaba en la casa y utilicé la pantalla iluminada para guiarme a través de la oscuridad sin encender ninguna luz.

			Entré en el baño, me quité el maquillaje y me puse el pijama. Después iría a mi habitación, pero… La puerta del cuarto de Liam estaba cerrada. ¿Habría llegado ya? La conversación con mis amigas aún resonaba en mi cabeza. Incluso Emma pensaba que era una tontería eso de salir a escondidas.

			Realmente, nadie tenía nada en contra de que estuviésemos juntos, ¿no? Solamente Olivia, pero tampoco. Yo era su amiga.

			Finalmente me armé de valor y llamé. Nadie respondió.

			Pensé que podía seguir fuera, con sus amigos, pero quería asegurarme. Llamé de nuevo, y cuando nadie contestó agarré el pomo y abrí.

			La habitación estaba a oscuras, muy poca luz se filtraba a través de la ventana. Tenía la cortina bajada. Mientras mis ojos se acostumbraban a la luz, di un paso al interior. Poco a poco los muebles se hicieron visibles, hasta que la forma de la cama apareció dibujada.

			Liam dormía allí.

			Cerré la puerta detrás de mí y caminé de puntillas hasta él. Me agaché a la altura de la almohada. Me sentía como una acosadora mientras lo veía dormir en silencio, sin que él supiera que estaba allí.

			Toqué su rostro para despertarlo, pero solo sirvió para que se moviera un poco en la cama. No fue suficiente para despertarlo.

			—Liam —lo llamé, y le acaricié la mejilla—. ¿Estás despierto?

			Ni siquiera sabía por qué en las películas o los libros preguntaban esas cosas cuando era obvio que la otra persona estaba dormida. Entonces, ¿por qué lo hacía yo ahora? ¿Era una forma subliminal de despertar a alguien?

			El caso es que surtió efecto. Liam se revolvió un poco más, pero finalmente abrió los ojos. De primeras la somnolencia le podía, pero al cabo de unos segundos terminó de enfocarse y se alejó unos centímetros de mí.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó en medio de un bostezo.

			Aparté de la mano de él, cohibida. A mí no me habría importado que entrase en mi habitación mientras dormía, quizás debía de haber pensado primero que a él sí le molestaría.

			—Perdona, solo quería… verte.

			Dudé en la última palabra. ¿Verte? ¿Hablar contigo? Lo cierto era que era bastante tarde para cualquiera de las dos cosas.

			Liam se movió hacia atrás en la cama. Ante mi mirada expectante, levantó la sábana hacia arriba.

			—¿Quieres meterte? —preguntó.

			En aquel momento parecía bastante despierto.

			Sin pensármelo dos veces, me metí bajo las sábanas. El colchón se ablandó con mi peso y el calor que él emanaba me atrapó. Dejé que me abrazara, y yo atrapé sus manos con las mías en un pequeño gesto de cariño.

			Besó mi cuello, y me sentí como si estuviese en casa.

			—Te quiero —susurró detrás de mí.

			Todos mis músculos se pusieron rígidos.

			Lo había dicho. Había dicho que me quería. Ni siquiera podía reaccionar. ¿Era mi turno de decir «yo también»?

			Después de lo que parecieron instantes eternos, escuché una pequeña y ronca exhalación. Giré el rostro para comprobarlo y… Sí, Liam se había dormido.

			Allí, con sus brazos que rodeaban mi cuerpo y la manta que nos cubría, después de una noche con mis amigas, sabía que podía descansar tranquila.

			La conversación podría esperar.

			O eso pensaba, porque la siguiente vez que abrí los ojos ya era de día. La tenue luz iluminaba la habitación, y se reflejaba en el nórdico blanco desordenado, con las piernas de Liam entrecruzadas con las mías.

			También reflejaba el rostro de Olivia, que nos miraba desde la puerta con los ojos muy abiertos.

		


		
			Capítulo 26

			Desde la primera noche en la que comenzamos a dormir juntos, en el sentido estricto de la palabra, nunca había sido en el cuarto de Liam. Siempre era en el mío. Tal vez fuese una coincidencia, pero también me sentía más segura allí. Hacía tiempo que los niños no entraban sin llamar o sin permiso. Sabían que ese espacio era mío.

			La habitación de Liam, sin embargo, era otro cantar. Él era su hermano mayor, al que apenas veían y al que siempre echaban de menos. Ir a buscarle a su cuarto era más familiar, más normal.

			La noche había sido extraña. Habíamos estado separados, y por eso en lugar de ir él a mi cuarto fui yo al suyo.

			Por eso Olivia nos había descubierto.

			Saltamos de la cama prácticamente al mismo tiempo. Fue tal la adrenalina del momento que Liam casi me tira al suelo del impulso. Logré salvarme al sacar una pierna fuera de la sábana y posarla en el suelo para mantener el equilibrio. Después me senté en la cama mientras Liam pasaba sobre mí para acercarse a su hermana.

			Lo observé con ese pijama de cuadros azules. Yo también llevaba el mío. Era un alivio, podría haber sido peor y Olivia apenas tenía nueve años. Sin embargo, esa misma inocencia era la que le haría sospechar de dos adultos que duermen juntos.

			Mientras tanto Liam había llegado hasta ella.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó, mientras la agarraba de los hombros con suavidad y se agachaba para quedar a su altura.

			Los ojos de Oli tamborilearon unos segundos hacia mí. Tenía la boca entreabierta, y lo cierto era que nos miraba como si hubiésemos matado a la madre de Bambi.

			Me sentí terriblemente mal. Ella no quería que saliésemos juntos, pero eso no estaba en sus manos. Podríamos habérselo explicado. Sin embargo, explicar por qué le habíamos mentido… era más complicado. Siempre enseñábamos a los niños que no se debían decir mentiras y, al mismo tiempo, los adultos no dejábamos de mentirles.

			A veces ocultar las cosas también era una mentira.

			Finalmente volvió a mirar a su hermano y habló.

			—Vine a ver si estabas despierto para preparar el desayuno y… —De pronto comenzó a sacudir los rizos revueltos con pequeños golpecitos de cabeza—. Prometo no decir nada, no le contaré a nadie que estáis saliendo juntos.

			Apreté los labios y mi cuerpo hizo amago de levantarse e ir hacia ella, pero me quedé quieta en el sitio.

			Cobarde.

			—Olivia, no tienes que… —comenzó a decirle Liam, pero ella le interrumpió.

			—Ya me imaginaba que salíais juntos, no pasa nada.

			A pesar de sus palabras, sonaba un poco alarmada. Como si en lugar de descubrir que salíamos juntos, hubiese descubierto que pretendíamos atracar un banco.

			—En serio —añadió—, no diré nada a nadie.

			Después salió corriendo de la habitación.

			Los dos dejamos que se fuera. Liam regresó a mi lado, pero yo ya me preparaba para irme también. No sabía qué hora era, pero si Olivia ya estaba despierta, probablemente sería suficientemente tarde como levantarme de la cama de Liam.

			Nos miramos unos largos segundos. ¿Qué se supone que deberíamos decir después de algo así?

			—Necesito una ducha —musité finalmente.

			Rocé el brazo de Liam con una suave palmada. Él simplemente se limitó a asentir.

			Después de la ducha, sin pretenderlo, volví a quedarme dormida. No subí a la cocina hasta después la hora del almuerzo, cuando mis tripas ya no aguantaban más y pedían a gritos algo de comer. Encontré a Jessica y a Olivia haciendo los deberes en la mesa del comedor. Todavía tenía problemas con las matemáticas.

			—Buenos días —me saludó Jessica con una sonrisa—. ¿Qué tal la salida de ayer?

			Oli levantó unos segundos los ojos del libro de matemáticas, pero enseguida los bajó. Mierda, tenía que hablar con ella.

			—Muy bien, estuvimos hasta tarde —mentí.

			Por suerte nunca me oían al regresar.

			Me preparé un tazón de cereales con leche, ya que no tenía ganas de hacer una comida elaborada. Además, el desayuno podía tomarse a cualquier hora del día, ¿no?

			Aguanté la tentación de preguntar por Liam. No estaba en su habitación y tampoco contestaba al teléfono. Sentía que teníamos una conversación pendiente. Debíamos hablar con Oli, y también aclarar qué pasaba con nosotros. Ya no podíamos seguir así, escondidos. Era un período de prueba a ver si nuestra relación funcionaba, y un mes era bastante como período de prueba.

			Jessica se acercó a la cocina mientras terminaba los cereales.

			—Lara, ¿te importaría quedarte un rato con Olivia? —me pidió—. Tengo que ir a recoger a Noah a casa de una amiga, y como Samuel ha llevado a Liam al aeropuerto…

			La cuchara se paró a mitad de camino de mi boca.

			—¿Liam se ha ido ya?

			La pregunta salió sin que pudiese contenerla. Normalmente se iba en el último vuelo de la noche. Tampoco me había avisado.

			—Sí, su madre llamó. Está en el hospital.

			Abrí los ojos con espanto.

			—Oh, Dios mío, ¿está bien?

			—Sí, no te preocupes. Este fin de semana tenía fiebre y no le bajaba, así que anoche ingresó. Eve llamó esta mañana para avisar, así que Liam cambió el billete para irse lo antes posible.

			Suspiré, era lógico. Y yo estaba paranoica. Que a mí me hubiese afectado tanto lo sucedido esa mañana no significaba que a él le pasase igual. Al fin y al cabo, fue él quien propuso la idea de salir en secreto.

			Me quedé con Olivia mientras ella se iba a por Noah. Intenté hablar sobre lo que había visto esa mañana, pero no dejaba de prometerme una y otra vez que no diría nada, o cambiaba de tema. Tampoco quería decirle la verdad sin hablar antes con Liam, ya que era asunto de los dos… de los tres.

			Cuando regresé más tarde a mi habitación tenía un mensaje de él.

			LIAM: Perdona por irme sin avisar. No quería despertarte.

			Supuse que había entrado en mi habitación, pero me había visto dormida.

			LARA: Jessica me lo ha contado. ¿Está bien?

			LIAM: Sí, mucho mejor.

			Me quedé un rato mirando los mensajes. Quizás seguía paranoica por mi propio estado emocional, o quizás fuese la letra de los mensajes, que no desvelaba el sentido con el que se escribían, pero sentía que algo no iba bien.

			Decidí probar de nuevo.

			LARA: Te veo la semana que viene.

			Su respuesta llegó enseguida.

			LIAM: No creo que vaya. Me quedaré con mi madre hasta que se recupere del todo.

			¿Podría, en ese caso, ir yo a verlo a él? Empecé a teclear una respuesta, pero la borré. Si su madre estaba enferma, quizás no fuese el mejor momento para presentarme allí, y a veces Liam era tan políticamente correcto que no te rechazaba para no molestar.

			En su lugar, escribí:

			LARA: Claro, cuidaos mucho.

			Y le di a enviar, pero me sentía estúpida. ¿Cuidaos mucho? ¿Qué clase de mensaje amoroso era ese? Lo ideal hubiera sido mandarle un te quiero, pero me negaba a que la primera vez que se lo dijese fuese por mensaje.

			Después recordé a Liam la noche anterior. Me había dicho que me quería.

			El teléfono vibró nuevamente. ¿Sería él? ¿Me diría…?

			LIAM: Tú también.
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			Olivia estuvo rarísima los siguientes días. Seguía portándose bien, y tampoco notaba que empezase a odiarme (algo que, la verdad, me aterraba). Era mucho peor.

			Se comportaba como si me tuviese demasiado respeto. Había perdido su confianza con la mentira y sabía que me costaría volver a ganarla. Ya no me contaba los problemas que tenía en clase ni las cosas buenas que le sucedían. Me pedía ayuda con la tarea, permiso para jugar y ver la tele, y el cuento de buenas noches. Nada más.

			Y luego estaba Liam… Seguíamos hablando, pero todo por mensajes. No había más «hola, caracola», ni bromas sobre la universidad o Bob Esponja. No entendía qué pasaba, pero sí empezaba a notar que no eran solo imaginaciones mías.

			Especialmente cuando el fin de semana siguiente tampoco pudo venir a Londres. Su madre ya estaba bien, pero dijo que tenía un examen importante. Empezaba a sospechar que la tercera semana tendría otro.

			Pensé de nuevo en preguntar si estaba bien que yo fuese a Dublín a verle. Sin embargo, la situación estaba algo tensa. No podía ser que fuera por el incidente con Olivia, pero tampoco sabía qué había hecho exactamente mal para desembocar en aquello. Con Liam tan distanciado, temía que no fuese el mejor momento para ir a Irlanda. Si de casualidad no venía a Londres para no verme, no quería ir a Dublín a molestarlo.

			Incluso se me había olvidado el tema de Olivia, aunque ella me lo recordó en una conversación con sus padres. Habían dicho que Liam no vendría por la universidad y, casi sin querer, ella murmuró:

			—Entre otras cosas.

			Sus padres no la escucharon, pero yo sí. Era obvio que me echaba la culpa, y quién sabe si tenía razón.

			Por suerte tenía a las chicas para hablar, pero tampoco sacaban nada en claro. Sara, que siempre había estado en su contra, era la opinión más fuerte.

			—No sabe lo que quiere. Por lo que cuentas, tú no has hecho nada malo. Vaya, a menos que se haya enfadado porque salieses con tus amigas, y eso lo convertiría en un cerdo.

			—Puede que se enfadara porque dejamos que Olivia mintiese por nosotros —dije.

			Sin embargo, estaba segura de que tenía que haber algo más.

			—Los dos elegisteis ese camino —apuntó Leah—. Si hubiese querido, podría haberle dicho él algo a Oli también.

			Para mi sorpresa, Liam vino a casa al tercer fin de semana. Me escribió el viernes al mediodía, antes de subir al avión.

			LIAM: ¿Estás libre esta noche?

			El corazón casi me da un vuelco. No tenía ningún plan especial, aparte de ver maratones de Netflix para distraerme.

			LARA: Completamente libre.

			Esperé su típica respuesta juguetona, como «pues ahora no, tienes planes conmigo». En su lugar me preguntó si quería ir a cenar con él a Hammersmith.

			Cerca de las siete y media me envió un nuevo mensaje para que bajara a la calle. Nadie sabía que había venido, ni siquiera su padre. Me había pedido que no dijese nada, y así lo hice.

			Me esperaba en su coche, y condujo los diez minutos que nos separaban hasta Hammersmith. El lugar estaba suficientemente cerca para ir a pie en un buen día, o tomar el autobús si tenías prisa.

			Nos sentamos en una de las mesas redondas de un famoso pub del lugar donde servían comida. Pedimos dos hamburguesas y unos nachos. Me di cuenta de que era el mismo menú que la noche en que decidimos salir juntos, y un pequeño tirón me revolvió el estómago.

			No habíamos hablado mucho durante el camino hasta el local, y me dolía la mandíbula de la presión que estaba ejerciendo sobre mis dientes.

			—¿Qué tal está tu madre? —le pregunté.

			Tomó un sorbo de su bebida. Se había cortado algo el pelo, pero la barba la llevaba más larga que de costumbre. Lo hacía parecer más mayor.

			—Mejor.

			—¿Y la universidad?

			Para cualquiera podría parecer una conversación normal. Me hablaba de los trabajos que había conseguido entregar justo el último día, de los preparativos de la boda, o me corregía un poco la pronunciación de ciertas palabras para el examen de inglés. Yo misma se lo había pedido.

			Sin embargo, algo no estaba bien. Normalmente siempre me sentía cómoda a su lado. Cómoda y alegre. En aquel momento, mis dientes apretados reflejaban la tensión que existía.

			Hasta que al final, con mi hamburguesa prácticamente sin tocar y el queso de los nachos completamente frío, interrumpí una frase que me estaba soltando sobre el clima para decir:

			—Tenemos que hablar.

			Liam se calló de golpe. El corazón me tamborileaba en el pecho. Él colocó los codos sobre la mesa y unió las manos por encima de su plato. Apenas había tomado la mitad de la hamburguesa.

			—Tienes razón —contestó.

			—¿La tengo?

			Sentí ganas de vomitar. Así que no habían sido imaginaciones mías. De verdad sucedía algo. ¿Y sería por el tema de Olivia? Porque estaba más que preparada para decirle que no quería esconderme más. De hecho, iba a decírselo aquella noche, pero era tarde y luego pasó todo lo demás…

			Liam carraspeó y apartó los ojos de mí, y luego los clavó en su plato como si fuese algo de lo más interesante.

			—Al final no ha funcionado —dijo.

			De primeras no lo entendí. Quizás lo había dicho mal, porque apenas había alzado la voz.

			Sin embargo, no añadió nada más y sus ojos continuaron clavados en el plato de comida. Poco a poco el significado de sus palabras se abrió hueco en mi destartalado cerebro.

			Lo nuestro no había funcionado.

			Sentí ganas de vomitar.

			—¿Cómo? —atiné a decir.

			De la nada, las náuseas se apropiaron de todo mi cuerpo. Tuve que hacer un esfuerzo enorme por no soltarlas, porque también habían llegado a mis ojos.

			Soltó las manos y las posó a ambos lados del plato. Todavía sin mirarme.

			—Bueno, íbamos a probar si funcionaba y… Ni siquiera les has dicho a tus amigas que estábamos juntos.

			Lo había hecho. Esa misma noche. Pero él no lo sabía y, en cierta parte, tenía razón. Tardé un mes en contárselo.

			En su lugar, pregunté:

			—¿Tú se lo habías dicho a tus amigos?

			Lo vi asentir, y las lágrimas se arremolinaron en mis ojos. Cuando todo estaba yendo tan bien, ¿por qué…?

			Pero no. No iba a echarme a llorar y pedirle que lo intentásemos. No iba a decirle que lo quería, si él me estaba dejando. No iba a caer en eso de nuevo.

			—¿Podemos irnos? —le pedí.

			Porque no cumpliría bien eso de no llorar delante de él si seguía ahí plantada.

			—No te has terminado la hamburguesa —señaló.

			Observé mi plato. De hecho, estaba intacta.

			Me empezaron a picar más los ojos. No aguantaba más.

			—Necesito un poco de aire —me excusé mientras me levantaba, y alejé la silla de mí con un sonido chirriante.

			Tomé el bolso y el abrigo, pero él no dijo nada. Probablemente ya se imaginaba que no volvería a entrar.

			Las primeras lágrimas comenzaron a caer en cuanto la luz de la calle principal dejó de iluminarme la cara. Sabía que no aguantaría hasta casa.

			Simplemente, no lo comprendía. ¿Para él no había funcionado? ¿No lo había hecho porque no se lo dije a mis amigas? ¿O acaso fue más una experiencia divertida?

			«Me liaré con la niñera de mis hermanos, así tengo algo que hacer mientras estoy en Londres.»

			De todo lo que habíamos vivido, ¿qué había sido cierto y qué no?

			Aceleré el paso con frustración.

			Genial, Lara. Genial. Me había prometido que un chico no volvería a hacerme daño… y había fallado categóricamente.

		


		
			Capítulo 27

			—Dame su número de teléfono, que lo llamo ahora mismo y lo mando a gritos de nuevo hasta Dublín.

			La rabia de Sara podía considerarse incluso divertida, si no fuese porque era provocada por el final de mi vida amorosa.

			Liam se quedaría en casa todo el fin de semana, y no podía soportar la idea de estar bajo el mismo techo que él. Quizás él ya lo tenía tan superado que no le importara, pero no era mi caso. De hecho, lo tenía tan superado que ya lo había planeado todo. ¿Por qué si no invitarme a cenar sin pasarse primero por casa?

			Ya había planeado dejarme.

			—No hace falta —murmuré.

			Se lo había contado todo y se habían convertido en mi apoyo. Estábamos en la habitación de Leah, pasando la tarde. No tenía humor para salir, pero tampoco para quedarme en mi propia habitación. Jessica había notado que algo iba mal cuando salí apresuradamente por la mañana, pero como no era día de trabajo, no tenía por qué darle explicaciones.

			—Entonces me presentaré en su casa y le daré una patada que lo mande dando tumbos a Dublín.

			Amanda posó una mano sobre su hombro para calmarla.

			—Prefiero cambiar de tema, si no te importa —pedí.

			Ya lo había dicho varias veces. Lo que quería era distraerme, no recordar a Liam. Tampoco era de la clase de personas que se animan al poner verdes a sus exparejas. Eso no serviría de nada.

			Habían propuesto ir a emborracharnos para olvidar las penas, pero eso tampoco me servía. Me negaba a perder más el control metiendo toxinas en mi cuerpo.

			Cuando te haces una herida y sangras no es bueno curarla con alcohol. Esto es porque retrasa la cicatrización. Por eso mismo una herida emocional, en el corazón, tampoco es bueno curarla con alcohol. Es mejor que la cicatrización natural del tiempo haga su trabajo.

			Vimos una película con palomitas caseras. Leah me invitó a quedarme a dormir, pero su cama era muy pequeña y no me sentía cómoda en una casa ajena. Ya me costó mi tiempo hacerme a la casa de los Evans.

			Sara tenía una cita con Tomás y Amanda haría de niñera esa noche. Al final yo también regresé a la casa. Era tarde los niños estarían en la cama. Con un poco de suerte, Liam habría salido y tampoco lo vería.

			Jessica y Samuel estaban en el salón viendo la televisión. Apenas los saludé con la mano cuando llegué y bajé al piso inferior. La puerta de la habitación de Liam estaba cerrada.

			Quería darme un baño antes de ir a dormir. Quizás eso me ayudase a descansar. Tomé ropa limpia de mi habitación lo más rápido que pude y salí como una bala hacia el baño. No quería perder tiempo, por si él estaba en casa y me lo encontraba.

			Para mi mala suerte, sí que estaba en casa.

			Y para más mala suerte aún, también me lo encontré.

			Liam salía de su habitación al tiempo que yo avanzaba hacia el baño y, como si el destino se empeñase en jugar con nosotros, chocamos y toda la ropa se cayó al suelo. De nuevo el déjà vu se repitió, y quedaron al descubierto unas bragas oscuras sobre el pijama. Al menos esta vez no eran de dinosaurios…

			Me quedé quieta en el pasillo durante unos segundos, igual que él. Apenas lanzó una mirada a mi ropa, pero no hizo ningún comentario al respecto. En su lugar, sus ojos se quedaron sobre los míos por un largo rato.

			La conocida picazón de las lágrimas volvió a acechar. Me agaché a recoger mi ropa y pasé a su lado para entrar en el baño y cerrar por dentro. Él me había dejado, no dejaría que viese cómo lloraba. No iba a esperar ya nada de su parte.

			Cuando salí del baño casi una hora después no había rastro de él en el pasillo. La puerta de la habitación estaba abierta y su interior vacío. Aun así me costó conciliar el sueño por la noche.

			El domingo me negué a salir del cuarto. Aguantaría todo el tiempo posible, porque él se iría ese día. Pero una chica tiene sus necesidades, y después de salir para hacer uso del baño al mediodía y no toparme con nadie, me aventuré a ir despacio a la cocina.

			Tenía muchísima sed. ¿Llorar daba sed? Porque había vuelto a fallar en mi misión de no llorar por un chico. Mis ojos hinchados me delataban a la perfección.

			Con mucho cuidado de no hacer ruido, fui subiendo escalón a escalón. Agudicé el oído, pero no se escuchaba a nadie. Quizás habían salido.

			Al llegar al salón me encontré con Liam. Estaba tirado en el sofá con los ojos cerrados, y su pecho subía y bajaba muy despacio. Dormía.

			Apreté los labios y me atreví a continuar hasta la cocina. Tomé dos vasos de agua antes de saciar mi sed. Ahora solo quedaba regresar sin hacer ruido, esconderme en mi habitación como si fuese una fugitiva, y esperar que no volviese a Londres por mucho tiempo. Como poco, hasta que yo me olvidase de él.

			Suspiré, cerré los ojos y posé el vaso de cristal sobre la encimera. Al menos, pensé que eso mismo había hecho.

			El sonido del cristal cuando se hizo pedazos hizo que abriera los ojos de par en par junto con un pequeño susto. Debajo de mis pies descalzos (porque sí, tuve la brillante idea de subir descalza para no hacer ruido) había muchísimos fragmentos de cristal.

			Era bastante probable que, si me movía, me clavase alguno.

			Mierda.

			—Espera, no te muevas —dijo una voz desde la entrada de la cocina.

			Volví el rostro lentamente y me encontré con Liam. Ya no tenía pinta de estar dormido, más bien del todo despierto, aunque la marca del cojín en su mejilla lo delataba.

			Nuestros ojos coincidieron, pero luego él desapareció unos segundos para regresar con un recogedor. Se acercó a mí e, inconscientemente, curvé los dedos del pie.

			—No te muevas —repitió.

			Comenzó a recoger los cristales con un trapo, y dejó libres las baldosas suficientes para que pudiera salir sin cortarme.

			—Gracias —susurré cuando terminó.

			No lo miré a los ojos. Me negaba a hacerlo. Ya tendría tiempo de comportarme de forma madura frente a él más tarde, cuando la herida estuviese curada. Todos necesitamos un tiempo para sobreponernos, ¿no?

			Comencé a alejarme, pero una mano atrapó mi muñeca y me hizo frenar.

			Resbalé sobre el azulejo. El agua que quedaba en el vaso había salpicado más allá, y podía jurar que también me clavé un pequeño trozo de cristal. Sin embargo me las apañé para mantener el equilibrio y no decir nada.

			Alcé los ojos hacia Liam y lo miré con rabia. O al menos, eso pensaba, porque notaba la piel tirante en la zona de las ojeras por culpa de todas las lágrimas y la falta de sueño. Probablemente estaba horrible.

			Liam soltó mi muñeca enseguida, y yo me apresuré a volver a girarme y alejarme de él. Si pretendía hablar conmigo, no lo conseguiría.

			Como si leyese mis pensamientos, me bordeó y se colocó entre la salida de la cocina y yo, y me impidió el paso.

			Resoplé y volví a alzar los ojos hacia él.

			—Apártate —le pedí.

			Me observó en silencio. ¿Ahora qué narices le pasaba?

			—Espera —dijo por fin—, tenemos que hablar.

			Ahí estaba esa frase… Apreté los puños con más rabia dentro de mí.

			—Me parece que ya lo hablamos todo el viernes, ¿no?

			—Lara…

			Intenté volver a pasar, pero él no se apartó, así que mi cuerpo chocó de pleno contra el suyo. Yo fui la del impulso, así que yo fui también quien se tambaleó hacia atrás.

			Liam tomó mi muñeca de nuevo para que no me cayera. Esta vez no la soltó. Sus dedos simplemente se deslizaron hasta encontrarse con los míos.

			Miré nuestras manos entrelazadas, sentí el calor de la suya familiar y natural, y luego lo miré a él. Estaba suficientemente cerca de mí como para poder besarlo. Eso, de haber seguido juntos…

			Observé cómo sus labios se movían lentamente cuando volvió a hablar.

			—Si no me querías, ¿por qué estás así?

			Fruncí el ceño. ¿Cómo que yo no lo quería? ¿De dónde narices había sacado eso?

			—¿Qué estás…?

			No me dio tiempo a preguntarlo. Escuché cómo se abría la puerta de entrada y los gritos de los niños que llegaban a casa. Liam me soltó y me apresuré a huir hacia la habitación. No quería que me viesen.

			De camino a la escalera me tropecé con Olivia. Traté de sonreírle, pero algo en su mirada me dijo que, en aquellos momentos, mi sonrisa daba miedo.

			Corrí para encerrarme en el cuarto y no volver a salir. No quería saber nada más de Liam. Quizás nunca llegué a decirle que lo quería, pero a veces las acciones son lo que más importa, y nunca quise demostrarle lo contrario.
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			Liam se marchó sin despedirse. Nuestras conversaciones por teléfono ya no existían. ¿Qué sentido tenía escribirle si parecía que ya no éramos ni siquiera amigos? Me había costado mucho abrirme a la oportunidad de enamorarme de nuevo, de confiar en otra persona, y volvía a terminar del mismo modo.

			Por suerte tenía a las chicas, que me animaban y me sacaban de la casa para hacer planes divertidos siempre que podían. Fuimos al cine, a comer, a cenar, de compras, a un bar de juegos de mesa en el que Leah nos dio una paliza jugando a la Oca… No mencionaron más a Liam.

			En casa, Jessica tampoco me presionó. Al final era el adulto con quien más tiempo pasaba gracias a los niños, y notaba que algo no iba bien. El martes, debido a mi falta de energía, me preguntó si me pasaba algo. Cuando lo negué, tuvo el tacto de no volver a intervenir. Sabía que necesitaba mi espacio.

			De todos modos, ¿qué iba a decirle? «Tu hijastro me ha roto el corazón». Queda mal. Y demasiado dramático también.

			Al fin y al cabo eso del corazón es una metáfora. Lo que había hecho era joderme el estado emocional y que mi cerebro no funcionase correctamente.

			Los días pasaron a un ritmo tranquilo, y poco a poco fui recobrando la energía. No pensaba pasarme así todo el tiempo hasta que me fuese de Londres. El viernes incluso me animé a echar un cable a Olivia con las dichosas matemáticas. Había oído hablar a sus padres sobre sopesar la opción del teléfono móvil por su comportamiento, aunque eso significase tener que darle otro a Noah cuando tuviese nueve años.

			Samuel no había vuelto a casa y Jessica estaba preparando la merienda mientras Noah veía los dibujos, así que ella se había puesto sola a hacer los ejercicios.

			Tomé una silla y me senté a su lado en la mesa del comedor. Eran ecuaciones largas de división, combinadas con multiplicaciones, sumas y restas. Bueno, podía con eso. Le habían puesto cosas más complicadas otras veces.

			—Primero se opera lo que está entre paréntesis —le recordé, observando por encima de su brazo derecho.

			Ella me lanzó una mirada dudosa, pero borró con goma lo que había escrito y retomó el ejercicio.

			Olivia y yo tampoco habíamos vuelto a hablar mucho desde aquel día en la habitación Liam. No como antes, al menos. Echaba de menos sus charlas sobre el colegio, sus amigos, los dibujos, o que me pidiera que le recogiera el pelo antes de ir al colegio.

			—Eso es —la animé cuando completó la segunda ecuación perfectamente.

			Asintió y se lanzó a por la siguiente, pero antes de que el lápiz rozara el papel, lo alejó y dejó posado a un lado del cuaderno. Se echó hacia atrás en la silla y me miró.

			—¿Tú y Liam ya no estáis juntos?

			Tomada por sorpresa, yo también me incliné sobre mi silla. Estábamos solas en el comedor, pero su madre estaba bastante cerca. Si alzásemos un poco la voz, probablemente nos oiría y…

			«¿Y qué?», respondió una voz en mi cabeza.

			Liam y yo ya no estábamos juntos, y en parte era gracias a habernos escondido. No me enorgullecía de mis actos, mucho menos de haber hecho que Olivia mintiera por nosotros. No había dicho nada a nadie, o eso suponía, ya que ni Jessica ni Samuel me comentaron nada. Había querido esperar a hablar con Liam para poder aclararlo todo, pero ahora ya no había nada entre él y yo, así que…

			—No, ya no estamos juntos —confirmé.

			Su rostro hizo un pequeño mohín, como si le disgustase la noticia.

			—¿Por qué?

			Me encogí de hombros. Tampoco le iba a decir que su hermano me había dejado.

			—No funcionó, Oli. Y nunca debimos dejar que mintieras por nosotros.

			—Pero no mentí.

			Ladeé la cabeza con ternura. Había hecho un pequeño puchero y ni siquiera se había dado cuenta. Probé de nuevo con otras palabras.

			—No le dijiste nada a nadie, y no deberías haber tenido que callar. Siento mucho haberte hecho pasar por eso, de verdad.

			Una disculpa no estaba de más, aunque fuese tardía.

			Olivia se quedó en silencio un momento mientras miraba fijamente el cuaderno de matemáticas. Cuando volvió a hablar su voz apenas era un hilo.

			—Me sentó mal que no me lo dijeses cuando te lo pregunté —confesó—. Creía que éramos amigas.

			Se me derritió una buena parte del corazón con sus palabras. Tomé la silla y la giré hacia mí para quedar cara a cara con ella. Olivia volvió a mirarme y tomé una de sus manos.

			—Y lo somos, Oli. Por eso te pido disculpas, porque me porté muy mal como amiga.

			Tardó unos segundos en contestar, pero cuando lo hizo, se soltó para poder lanzar sus bracitos sobre mí y abrazarme.

			Me estaba perdonando.

			Cuando se alejó pude ver que tenía las mejillas sonrosadas. A juzgar por cómo me sentía, yo también debía de tenerlas así.

			—Ojalá siguieses siendo la novia de Liam—murmuró con cierto toque de disgusto—. Podrías haber sido mi hermana.

			—Así que es cierto —dijo una voz por detrás—. Ya sabía yo que tú y Liam teníais algo.

			Jessica se acercó a nosotras con una sonrisilla en los labios y un cuenco con fruta picada en la mano para Olivia. Tomó asiento delante de nosotras y apartó los deberes para darle la merienda a su hija.

			No podía decir nada. ¿Desde cuándo lo sabía? ¿Se lo había dicho Liam? ¿Lo sabría también Samuel?

			Al ver mi expresión su sonrisa se agrandó.

			—No pongas esa cara, era demasiado obvio. Os ibais juntos y regresabais juntos. Tampoco puede ser casualidad que empezase a venir todos los fines de semana.

			Apreté los labios y guardé silencio. A juzgar por sus palabras, lo había deducido ella misma.

			—Pero ya no están juntos, mamá —aventuró Olivia, con la boca llena de plátano y kiwi.

			Jessica asintió.

			—Ya, eso pensaba. Lo empecé a sospechar cuando no fuiste a visitarlo a Dublín la semana que su madre estuvo enferma. O ninguna otra semana, vaya.

			Pero… ahí sí estábamos juntos.

			—Si me hubiese pasado a mí, habría ido a hacerle compañía —suspiró—. Aunque parezca lo contrario, Liam no es una persona solitaria.

			Cuando hablé las palabras me salieron a trompicones, como si se me hubiese quedado la mandíbula trabada.

			—Yo no… Quise ir… Pero… Pensé que molestaría.

			—¿Y él lo sabe?

			No, no lo sabía. Ni siquiera se lo pregunté por mensaje. Solamente deduje que querría estar con su madre. Lo mismo el fin de semana siguiente.

			No es una persona solitaria… y yo lo había dejado solo.

			Jessica se levantó de la mesa poco a poco, pero me lanzó una última mirada antes de irse y dijo:

			—Quizás estaría bien que lo aclararais… la próxima vez que os vieseis.

			El problema era: ¿cuándo sería la próxima vez que nos viésemos? Liam no vendría ese fin de semana a Londres, y quizás no lo hiciese en mucho tiempo. Tenía que arreglar eso, no solo por nosotros, también por su familia. Sus hermanos no se merecían dejar de ver a su hermano.

			Agarré el móvil y comencé a escribir un mensaje, pero lo borré rápidamente. No podía decírselo con un mensaje. Y como Jessica había dicho, todavía no había ido a verlo a Dublín…
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			Dos horas después, a la siete de la tarde, llegaba al aeropuerto. Ni siquiera sabía cómo había conseguido llegar a tiempo. No, más aún. No entendía el arrebato que me había dado.

			Compré un billete que me conectara con Dublín, demasiado caro por ser última hora, metí en una mochila lo necesario y salí corriendo al aeropuerto. Jessica me deseó suerte, y era bastante probable que la necesitara.

			No sabía lo que me diría Liam. Lo mismo no le gustaba verme allí y me echaba de su apartamento… Apartamento cuya dirección tenía que buscar. Me sonaba haber recibido un mensaje de su parte en el que me la daba. Si no, siempre podía preguntarle a Jessica, aunque me daba bastante vergüenza.

			Iba a ir de una isla a otra por amor, me sentía como la protagonista de una de esas películas románticas, en las que, cuando parece que todo se ha torcido, corre al aeropuerto a evitar que su amor se vaya para siempre. En mi caso, iba a buscarlo. Solo esperaba tener un final igual de feliz.

			Estaba avanzando en la cola de seguridad, ansiosa porque solo quedaban veinte minutos para que saliese mi vuelo, cuando mi teléfono vibró con un nuevo mensaje.

			Era Sara.

			SARA: He hecho una cosa horrible.

			Fruncí el ceño. ¿Había dado más azúcar del debido a un niño? Ya me lo contaría más tarde, porque en breve tendría que apagarlo para cruzar el arco de seguridad y correr hasta el avión. Seguramente ya terminaban de embarcar. Sería horrible haber hecho todo ese camino para nada.

			El móvil volvió a vibrar con un nuevo mensaje de texto.

			SARA: He escrito un mensaje a Liam y le he llamado de todo.

			Ni siquiera podía enfadarme de lo anonadada que me había quedado. Además, ¿de dónde narices había sacado el número? Como si me leyera el pensamiento, continuó escribiendo.

			Casi era mi turno de dejarlo todo en la bandejita de plástico.

			SARA: Perdona, lo estabas pasando muy mal, y no podía quedarme callada. Busqué su número en tu agenda y no pude resistirme. Lo siento.

			Acerté a preguntar qué narices había escrito, y me llegó un mensaje copiado. Gruñí internamente.

			SARA: ¡ERES UN MALDITO IDIOTA! Ya me caías mal, pero ahora, me caes peor. ¿Cómo te atreves a hacerle creer a mi amiga que vuestra relación no le importaba suficiente? Nos había dicho ilusionada que salía contigo e iba a darte una oportunidad, pero ahora no. Vete a la mierda, gilipollas.

			Jamás había visto tantas palabrotas e insultos en una misma frase. Tampoco les había dicho que él me dijo que no me importaba nuestra relación, porque no era así, pero me lo había dado a entender. Supongo que Sara sacó la misma conclusión.

			SARA: Lo ha leído, pero no ha dicho nada.

			Me dio tiempo a escribir un último mensaje que le asegurara que no pasaba nada, que no me había enfadado, antes de apagar el teléfono y echarlo a la bandeja con mi chaqueta y mis botas.

			Cuando salió me calcé lo más rápido que pude y lo arrastré todo en una carrera hasta la terminal de la que salía el vuelo.

			Por algún milagro del universo, conseguí llegar mientras miraban el pasaporte del último pasajero. Penúltimo, gracias a mí. Pasé, me senté en mi asiento y esperé con nerviosismo a que pasara la hora y media de vuelo.

			De hecho, fue la hora y media más larga de mi vida. Fui al baño dos veces, vacié una botella de agua que necesité comprar por la sed de la caminata y los nervios, di sin querer varias patadas al asiento que tenía delante…, pero no podía dejar de moverme.

			Notaba cómo el tiempo pasaba, y necesitaba estar ya allí, delante de Liam. Maldición, ¡al final ni siquiera había mirado si tenía la dirección! Todo por apagarlo en lugar de ponerlo modo avión…

			Mi asiento estaba en el pasillo y solo llevaba una mochila, así que conseguí salir de las primeras y adelantar al resto de la gente en el camino. Seguí las flechas que me guiaban hacia fuera, y casi canté victoria cuando no había mucha cola en el control de pasaportes.

			Una vez fuera, tenía que encontrar dónde estaban los autobuses que me llevasen a Dublín. Solamente me quedaba eso… Pero una de dos, o no sabía leer, o los nervios me cegaban, porque no tenía ni idea de por dónde ir.

			Me quedé bastante tiempo parada en medio de mucha gente, y miraba las pantallas de embarque a un lado, las salidas a otro… ¿Ahí ponía taxi? No tenía suficientes euros encima, pues en Inglaterra usaban libras, pero quizás aceptasen tarjeta de crédito.

			Mierda, de esta me arruinaba. ¿Por qué en las películas no te dicen que ir en busca de tu amor sale tan caro?

			Noté el peso de una mano sobre mi hombro. Me giré bruscamente, sobresaltada. Mi madre me había advertido que tuviera cuidado en los aeropuertos. A una conocida suya le robaron el bolso y con él el documento de identidad. No quería que me pasara lo mismo.

			Sin embargo, cuando me volví hacia el agresor, en su lugar estaba…

			—¿Liam?

			Tenía el pelo revuelto, los ojos azules confundidos y una chaqueta desabrochada, como si las prisas no le hubiesen dejado terminar de ponérsela. Igual que yo, llevaba una mochila a la espalda.

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntamos los dos a la vez.

			Sentí cómo el corazón dejaba de palpitar y se congelaba en el interior de mi cuerpo. Lo obligué a reiniciarse de nuevo, pues no podía morirme sin hablar primero con él, y lo hizo latiendo a velocidad frenética.

			—Necesitaba hablar contigo —volvimos a contestar al mismo tiempo.

			La confusión desapareció de sus ojos y dio paso a una sonrisa que también compartimos. Ahora sí que parecía una película romántica, y me gustaba hacia dónde se estaba dirigiendo.

			—Sara me escribió un mensaje —dijo después de unos segundos de silencio—. No sabía que se lo habías dicho a tus amigas, pensaba que no te importaba la relación.

			A nuestro alrededor la gente pasaba de un lado a otro sin apenas notar nuestra presencia. La verdad era que yo tampoco reparaba en ellos.

			Claro que me importaba la relación, y me importaba él. En ningún momento quise hacerle creer lo contrario, pero podía empezar a imaginar las razones, especialmente después de la conversación en casa.

			—Yo he hablado con Jessica y con Olivia —agregué cuando él no dijo nada más.

			Estaba allí, cerca. Ya no tenía esa expresión huidiza, ya no había esa incomodidad entre nosotros. Tragué saliva y di un paso para acercarme más a él, hasta que las puntas de nuestros zapatos casi se tocaron. Quizás no fuese el momento, quizás metiese la pata, pero ya estaba cansada de proteger mi corazón por si volvían a hacerle daño. ¡Mira a dónde me había llevado!

			Liam no era como Sergio. Ningún chico…, ninguna persona es igual a otra. Nos movemos siempre por las circunstancias.

			Tragué saliva y lo miré a los ojos antes de decir:

			—Te quiero.

			Lo cierto fue que no recibí la respuesta que esperaba. Lo ideal hubiese sido un gran beso, de esos que te levantan en el aire y hacen que tu interior se llene de fuegos artificiales. Me conformaba incluso con uno casto y sin fuegos. Incluso sin salto.

			En su lugar, Liam se quedó mirándome como si no supiese qué decir.

			—¿Me quieres? —repitió.

			Oh, mierda.

			Apreté los labios y di un paso hacia atrás, pero su mano tomó la mía y me impidió alejarme más. Volvió a atraerme a su lado, hasta que las punteras de nuestros zapatos se chocaron y pude oler perfectamente su fragancia.

			—Yo a ti también —dijo, y un peso se alejó de mi estómago. Sus labios formaron una pequeña sonrisa—. No pongas esa cara de sorpresa, porque ya te lo había dicho.

			Apreté los labios para cambiar de expresión e hice memoria. ¿Lo había hecho?

			¡Claro! La noche que nos encontró Olivia. Me lo había dicho y justo después se quedó dormido.

			—Yo… —titubeé—. En ese momento no estaba del todo segura.

			Su otra mano se apoyó en mi espalda, por debajo de la mochila, y cerró casi del todo el espacio que había entre nosotros.

			—¿Y ahora lo estás? —preguntó.

			Contesté sin dudarlo.

			—Mucho —aseguré, y mis dedos fueron subiendo hacia su cuello—. Te quiero.

			Pude apreciar una pequeña sonrisa antes de que sus labios terminaran de romper el espacio, que borró para que pudiesen abrazar los míos. Nos fundimos en un beso lento, tierno, que consiguió sacar fuegos artificiales en mi estómago. Incluso me elevó, en el sentido literal de la palabra, cuando Liam me abrazó fuerte y se inclinó hacia atrás, llevándome con él. Ni siquiera sé cómo no perdimos el equilibrio.

			Estaba radiante de felicidad. Como si me hubiese quitado un peso muy feo de encima y lo hubiera sustituido por los brazos, las caricias y los besos de Liam. No había recuperado un novio. Había recuperado también un amigo.

			Cuando nos alejamos miré a mi alrededor, aunque no había nadie especialmente entretenido mirándonos. Liam también lo hizo.

			—¿Seguimos la conversación en otro sitio? —propuso.

			Tomé su mano, y ambos nos alejamos del aeropuerto hacia Dublín.

		


		
			Capítulo 28

			Liam vivía en un pequeño apartamento cerca de la universidad. Y cuando digo pequeño, me refiero a que solamente tenía el baño y un gran salón comedor, que hacía también las veces de habitación. Desde la cama podía ver la televisión y la cocina, aunque con el plus de que las amplias ventanas tenían vistas a un jardín. Hacía calor dentro, y olía como si hubiese encendido uno de esos ambientadores de incienso, con olor a lavanda.

			Me lo enseñó casi como si le diese vergüenza, pero no tenía por qué. Estaba prácticamente ordenado, y no era sarcasmo. Solo encontré un cojín tirado en el suelo y un plato con un sándwich a medio comer sobre la encimera de la cocina, que también parecía ser la mesa, como si hubiese tenido que dejarlo allí por las prisas.

			Las prisas de ir al aeropuerto, para poder hablar conmigo en Londres.

			Habíamos hablado en el trayecto de camino a su casa, que nos llevó casi una hora. En efecto, Liam no solo pensaba que la relación no me importaba, sino que tampoco me importaba él.

			Después de un mes le angustiaba que no le hubiese dicho a nadie que estábamos juntos, pero tampoco quería presionarme. Le había dolido que no le respondiera a su «te quiero», pero eso también lo entendió.

			«Si no estabas preparada para decírselo a tus amigas, ¿por qué lo estarías para decirme que me querías?», había dicho.

			Y finalmente, salió lo de los vuelos. Él había ido a verme a Londres cada fin de semana y yo, por otro lado, nunca fui a Dublín. Tampoco podía leerme los pensamientos y saber que tenía la intención, pero que no me atreví, que pensaba que molestaba. Algunas veces la intención es lo que cuenta, pero si no conoces esa intención, ¿de qué sirve?

			Su anterior novia lo había dejado porque no estaba enamorado de él. No quería volver a pasar por eso. Lo entendía. Él me había dejado para no terminar de enamorarse de una chica que iba a hacerle daño. Yo no había querido terminar de enamorarme de un chico que pudiera hacerme daño.

			Y, sin embargo, habíamos fallado. Nos habíamos enamorado, y nos habíamos hecho daño.

			Cuando Sara le escribió, supo que en realidad yo sí que se lo había dicho. Y que lo quería, o al menos le importaba, porque si no, no lo estaría pasando tan mal. Eso era lo que me quiso preguntar el día que se me cayó el vaso al suelo y se rompió.

			Era increíble lo que podía lograr la falta de comunicación.

			Había dejado la mochila en el suelo, al lado de la puerta, y las playeras a un lado. Él también se había descalzado y no quería ensuciar la moqueta con el calzado de la calle.

			Después del pequeño tour por la casa me senté en el sofá. Y ahí estaba, con las piernas cruzadas, preguntándome por qué aquella mañana había decidido ponerme unos calcetines tan gastados, mientras Liam terminaba de preparar un té.

			Mi respiración no había conseguido sosegarse del todo. Por fin estaba en Dublín, en su apartamento, los dos solos. No había niños ni padres de los que escondernos. Solamente él y yo. Eso me hacía sentir…

			—¿Y bien? —preguntó cuando se acercó con el té—. ¿Qué te apetece hacer?

			Bajé la mirada a mis pantalones vaqueros rotos. Llevaba un jersey de lana y había traído unas playeras que en algún momento debieron de ser blancas.

			—Podemos quedarnos aquí —propuse.

			Aunque al principio de comenzar a salir la idea de estar a solas con él en ese apartamento me había agobiado, ahora me gustaba. Aunque ya no teníamos que escondernos, no era lo mismo estar en casa de tus padres (o los de tu novio), que en la tuya (o en la de tu novio, vaya). Proporcionaba cierta intimidad que me resultaba atractiva.

			Dejé caer la cabeza sobre el hombro de Liam. También resto de mi cuerpo.

			—Es viernes, ¿quieres conocer un poco la vida nocturna de Dublín? —bromeó.

			Negué con la cabeza, y rocé la nariz contra la tela de su camiseta.

			—No tengo ropa para salir —expliqué—. Salí corriendo casi con lo puesto, y no sabía siquiera si me dejarías quedarme aquí.

			Me alejé de él cuando se movió, y lo vi ladear la cabeza con expresión de tristeza.

			—Nunca te dejaría fuera —dijo. Después sacudió la cabeza y se recompuso—. Conociéndote, seguro que ni has cenado. Podemos salir a comer algo, ahí no importa la ropa que lleves.

			Dejó las tazas en el suelo y fue a levantarme, pero cuando su mano tocó la mía, tiré de él de nuevo hacia el sofá. No conseguí que se sentara, pero sí que no se fuera.

			—No tenía ni idea de cómo reaccionarías, no sabía que te sentías así… que pensabas que no me importabas. Lo siento mucho.

			Un pequeño atisbo de sonrisa tiró de sus labios. Después la mano cedió, y su cuerpo empezó a bajar sobre el mío. Me eché contra el respaldo del sofá, que era más cómodo de lo que esperaba, y quedé prácticamente tumbada.

			La mano de Liam se soltó de la mía y apareció a un lado de mi cara. Su rostro también lo hizo, y quedamos muy cerca mientras sus piernas se entrelazaban con las mías.

			—Pues te quiero —susurró, y pegó más nuestros cuerpos, hasta que solo la barrera de la tela nos separaba—. Te quiero mucho.

			Cerré los ojos cuando su boca cubrió la mía, y sonreí contra sus labios.

			—Y yo también a ti.

			Nos fundimos en un beso profundo, sin temer que un niño entrara en la habitación o alguien llegase a la casa. Dejé que mis manos vagaran de nuevo por su cabello mientras lo atraía hacia mí. Podía notar cómo el corazón me latía en los oídos y el sentido del tacto aumentaba.

			Entrelacé las piernas alrededor de sus caderas y lo atraje más hacia mí. Un pequeño jadeo escapó de su boca contra la mía, y lanzaba chispas de electricidad. Ojalá hubiese acertado a utilizar una ropa interior un poco más reveladora…

			Pero justo entonces Liam rompió el beso. Se alejó de mí flexionando los brazos. Llevaba una camiseta de tirantes, y la imagen de sus músculos marcados no era buena para mi libido en esos momentos.

			—Vamos a cenar antes de que cierren todos los sitios buenos.

			Se levantó, pero podía ver sus ojos oscurecidos, y un bulto bajo sus pantalones delataba que él también quería continuar. Cuando vio lo que estaba mirando me guiñó un ojo pícaramente.

			—Tendremos tiempo para seguir con esto después de la cena.

			Muy a mi pesar, me levanté del sofá y lo seguí a la entrada. Ambos volvimos a ponernos la ropa de abrigo y salimos al frío de la calle, lo que vino bastante bien, porque me ardía la piel desde dentro.

			Me llevó por calles llenas de gente y me explicó algunas anécdotas a medida que pasábamos cerca de pubs muy concurridos. Solía salir por ahí con sus amigos, y me convenció de que me quedara hasta el domingo para poder presentármelos. El sábado lo guardaría para mí, haría de guía por Dublín y después saldríamos a cenar con ellos.

			Cuando regresamos a su casa, con la tripa hinchada por un estofado llamado irish stew que me había metido entre pecho y espalda, el cansancio del vuelo hizo mella sobre mí. Notaba el pelo graso apretado en una coleta, y la ropa, probablemente algo sudada.

			Liam me dejó una toalla y me metí en su baño, bastante más pequeño que el de la casa de su padre en Londres. Me recreé unos minutos allí, bajo el chorro caliente. Liam se había quedado viendo un partido de fútbol en la televisión.

			Me envolví con la toalla que me había dado, con el pelo chorreando. Otra toalla más no me hubiera ido mal. Además, Liam no tenía secador.

			Limpié el vaho del espejo con la mano y observé mi reflejo. Tenía los labios algo cortados por lo mal que me había cuidado esos últimos días, y todavía podía apreciar las ojeras, que se marcaban más de lo habitual. Sin embargo, me sentía muy bien.

			Salí del baño con la toalla todavía alrededor del cuerpo. No me había traído pijama y necesitaba pedirle uno Liam. Él estaba de espaldas, pues todavía miraba la televisión. Por como hablaba el comentarista, parecía estar bastante reñido.

			—¿Podrías dejarme una camiseta para dormir? —comencé a decir—. No he traído pijama y…

			Mi voz se apagó paulatinamente hasta que me quedé callada. Liam se había girado, y cuando sus ojos me encontraron un brillo pasó por ellos. El comentarista seguía gritando de forma aguda desde la televisión, incluso me pareció que marcaban un gol, pero él no hacía caso.

			La intensidad de su mirada hizo que me ruborizara, pero también me complació. Sentía calor por el agua de la ducha, pero había algo más. El ambiente había cambiado.

			Avancé un paso hacia Liam, y él otro hacia mí. Así hasta que coincidimos en el camino. Alargó el brazo y con su dedo recorrió la curvatura de mi hombro. Fue muy suave, apenas me rozó, pero aquel gesto mandó chispas por todo mi cuerpo.

			No hacían falta palabras. El deseo estaba escrito en nuestras miradas.

			Me puse de puntillas. Todavía apretaba la toalla a mi alrededor mientras sus dedos continuaban bajando por mi brazo. Junté los labios con los suyos y Liam me devolvió el beso, primero despacio, después más ávido. Solo se separó cuando su mano se unió a la mía, y lo hizo para tirar de mí más allá del sofá, hacia la cama.

			Mis pies lo siguieron, y al hacerlo, la toalla fue soltándose. Así hasta que mi otra mano la liberó y cayó al suelo, detrás de nosotros.

			Liam se dio cuenta cuando llegamos a la altura de la cama y se giró. Al principio sentí vergüenza, pero la expresión de su rostro hizo que se borrara enseguida. En su lugar me sentí bella, poderosa y fuerte. Era increíble lo que solo una mirada podía hacer.

			Volvimos a besarnos, esta vez sin tener muy claro si él me estaba besando a mí o yo lo estaba besando a él. Habíamos aplazado tanto este momento que, junto a la intensidad de nuestra breve separación, las emociones se habían avivado.

			Liam cayó sentado sobre la cama. Se quitó la camiseta antes de que yo me sentara en su regazo y continuáramos besándonos. Sus manos subían y bajaban por mi espalda, jugueteaban con los mechones mojados de mi pelo y se atrevían a ir un poco más allá.

			Giramos sobre la cama, y el colchón se amoldó al peso de mi espalda. Bajó la cabeza hacia mí, pero esta vez fue al cuello, y dio pequeños y delicados besos que aceleraban más y más mi pulso. Su mano ahuecó la forma de mi pecho y se recreó con los dedos. Podía escuchar perfectamente mi propia respiración.

			Cuando la mano bajó un poco más, comencé yo misma a enredar en la cinturilla de sus pantalones hasta que nos deshicimos de ellos, y de la ropa interior también. Fue un pequeño momento distractor, porque estaba usando…

			—¿Esos son los calzoncillos de Bob Esponja? —pregunté atónita.

			Mi propia voz sonaba como si estuviese corriendo una maratón.

			Liam me lanzó una mirada cargada de picardía.

			—¿Te molesta?

			Negué rápidamente.

			—Para nada.

			Lo único que quería era volver a sentir el contacto de su piel sobre la mía, de sus rizos haciéndome cosquillas en la mejilla cuando me daba besos en el cuello.

			Volvió a cubrirme, mientras flexionaba los brazos y marcaba los músculos. Si tenemos en cuenta el ambiente en el que nos encontrábamos, era del todo acertado cómo me hacía sentir.

			—Es una pena que tirases las de dinosaurios —dijo antes de cubrir mi boca con la suya—. Te las hubiese quitado a mordiscos.

			Me reí, pero apenas fueron unos segundos antes de que su mano volviera a iniciar el camino que seguía antes. Primero tanteó curiosa, despacio, como si quisiera pedir permiso. Contuve el aliento mientras jugaba a moverse por mis muslos, a abrirme las piernas. Cuando hizo el primer contacto solté un pequeño jadeo. Mis uñas se curvaron sobre su espalda, y escuché cómo Liam gemía, pero no de dolor.

			Besé su cuello, acaricié sus brazos, me fundí lo más cerca que pude de él. Cuando pensé que no aguantaba más, se alejó, pero regresó a los pocos segundos y se tumbó de nuevo sobre mí. Sus ojos se trabaron con los míos.

			—Te quiero —volvió a decir.

			Apreté los labios.

			—Te quiero —volví a repetir.
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			No dormí casi aquella noche, pero esa vez por buenas razones. Entre Liam y la emoción de estar allí, me desperté a las diez de la mañana con la necesidad de tomar un buen café. No sabía si aguantaría despierta hasta la comida, aunque si Liam me seguía acariciando la espalda desnuda tal como lo hacía, probablemente lo conseguiría.

			Me revolví entre las sábanas. Me había dado la vuelta, así que giré para poder quedar cara a cara con él. Tenía el pelo revuelto, como todas las mañanas cuando nos despertábamos. Esa vez quizás un poco más de lo habitual…

			—Buenos días —susurró cuando vio que estaba despierta.

			—Buenos días.

			La manta le llegaba por debajo del pecho. De hecho, si me fijaba bien, podía ver unas pequeñas marcas de uñas sobre su hombro derecho. Mierda, ¿había sido yo?

			Siguió la dirección de mis ojos con la mirada y sonrió, con esa sonrisa pícara y traviesa suya. Acercó su rostro hacia el mío y dijo:

			—No sabía que tu animal interior fuese un tigre…

			Sentí que me ardían las mejillas e intenté darle un puñetazo suave en el pecho. Él paró mi mano antes de que lo consiguiese. Todavía sonreía.

			—¿No te valió con lo de anoche? ¿Quieres magullarme más?

			¿Quién narices dice «magullar»? Lo miré con los ojos entrecerrados. Se estaba burlando de mí.

			—Liam, eres idiota —exclamé.

			No soltó mi mano. En su lugar se acercó más a mí, hasta que su nariz rozó la mía en un gesto cariñoso.

			—Ya, pero estás colada por este idiota.

			Alcé el dedo índice en medio de los dos a la defensiva, para seguirle el juego.

			—Retira tus palabras —advertí.

			—No pienso retirar una verdad, Lara.

			Y apartó el dedo para darme un pequeño beso. Mis barreras cedieron, y dejé la conversación a un lado.

			Hasta que Liam tuvo que separarse de mí.

			—Solo una cosa más —dijo—. Tengo que hacerte una pregunta.

			Ladeé la cabeza, pero su sonrisa ya no era pícara, sino alegre.

			—¿Querrías venir a la boda de mi madre conmigo?

		


		
			Epílogo

			El jardín estaba lleno de sillas de plástico blancas que dejaban un camino en medio, y adornadas con flores de colores que yo misma acababa de colocar. El cielo se mantenía claro, con alguna que otra nube, pero no parecía que fuese a llover. Al fin y al cabo, estábamos en junio, pero todo podía ser en Irlanda.

			Estaba en la casa de la familia de Liam. Había llegado hacía dos días, porque su madre me había pedido que la ayudara en la boda. Por eso, y porque mi estancia con los Evans ya se había terminado. Había mandado mis cosas a la casa de mis padres en cajas, entre ellas un diploma de nivel C1 que finalmente conseguí. ¡Me había costado casi un año de estudio!

			—¡Aquí estás! —dijo una voz a mi espalda—. Vaya, qué bien te ha quedado.

			Liam avanzaba hacia mí, con los ojos puestos en las sillas decoradas. Él ya se había vestido con el traje que su madre le había comprado. Yo prefería esperar a que se acercase la hora, porque estaba segura de que fastidiaría el vestido enseguida.

			—Ha quedado bien, ¿verdad?

			Él asintió y yo miré hacia el cielo.

			—¿Crees que el tiempo aguantará?

			Todavía quedaba una hora para la ceremonia. Algunos invitados, sin embargo, ya habían llegado. Como los tíos de Liam o la madre de Eve, que ayudaban en la cocina. Habían decidido hacerlo todo casero, y sinceramente, no lo comprendía. Yo me moriría solo de pensar en cocinar para casi cincuenta personas…

			Dejé de ver las sillas para fijarme en Liam. Me sonrió de forma traviesa. Nunca debí decirle que me encantaba esa sonrisa. Muy en el fondo.

			—¿Estoy guapo? —preguntó.

			Coloqué la palma de la mano estirada sobre su pecho.

			—Mucho.

			Se inclinó para darme un pequeño beso. Conseguía mandarme esos choques de electricidad por todo el cuerpo, y arqueé los dedos de los pies. ¿Cómo narices iba a superar el verano entero sin verlo? Además, tampoco estaría mi hermana. Había conseguido no sé cómo un trabajo de fotógrafa. Se iría de viaje por el mundo para sacar fotos a no sé qué famosos de Instagram. Mis padres estaban muy enfadados, porque eso significaba que no empezaría la universidad ese año… o nunca.

			A lo lejos se oyó el ruido de motor de un coche.

			—Quizás debería ir a vestirme ya —murmuré.

			Me volví hacia el interior de la casa y Liam siguió mis pasos. Resulta que el lugar donde pasó su adolescencia era una pintoresca casita campestre, a las afueras de un pueblo cercano a Dublín. El jardín era mucho más grande que la casa, que constaba de dos plantas. Podía imaginarme a Liam disfrutando del aire tumbado en el porche, o jugando de pequeño en el jardín.

			Fui directamente hacia la escalera que llevaba al piso superior. En la cocina había bastante gente, a juzgar por las voces, y aunque toda la familia me había hecho sentir bien recibida, prefería tener mi propio espacio durante unos segundos.

			Casi me llevo por delante a su madre, que bajaba por la escalera a toda prisa. O, mejor dicho, casi me lleva ella por delante a mí. Estaba muy emocionada con la boda. Lo había notado porque llevaba toda la mañana sin quedarse quieta. Me había despertado a las ocho de la mañana y la había encontrado horneando galletas en la cocina. ¿Quién está de humor para hacer eso el día de su boda?

			—Lara, cariño, perdona —me dijo con ese acento cantarín que su hijo no tenía, mientras me sostenía de las manos para que ninguna cayésemos al suelo.

			—No pasa nada, Aileen —respondí con una sonrisa, y sentí el contacto del cuerpo de Liam justo detrás de mí—. Estás nerviosa, ¿verdad?

			Me sonrió con sus ojos verdes y asintió. Tenía cierto toque de travesura en ellos, justo como su hijo. Después soltó una de mis manos y dijo:

			—Imagínate cómo estaré el día que se case Liam.

			—¡Mamá! —exclamó él detrás de mí, con un ligero tono de reproche.

			Sentí que me ardían las mejillas. Todavía éramos jóvenes, no podía decirlo por nosotros. Especialmente porque pasaríamos mucho tiempo separados mientras estudiáramos nuestras carreras, aunque Liam ya estaba mirando si podía pedir un año para estudiar en España, concretamente en la ciudad donde yo iba a estudiar. Yo haría lo mismo llegado el momento.

			Me habían aceptado en Enfermería, y en apenas dos meses me mudaría con Emma y su novio a un piso de estudiantes. Quizás al final no resultaba ser tampoco mi carrera, pero me moría de ganas por intentarlo. Pasaría esos dos meses de verano con mis padres, para aprovechar que Mara no estaba y recuperar el tiempo perdido ese año, aunque sospechaba que habría bastantes momentos aburridos, ya que Emma se iría de vacaciones un mes.

			Aileen le guiñó un ojo a su hijo y se alejó hacia la cocina, mientras ondeaba su vaporoso vestido verde de boda. Tenía veinticinco años más que nosotros, pero la chispa y la energía que desprendían eran las de una adolescente.

			Corrí escaleras arriba cuando la puerta principal se abrió. No quería conocer a más familiares de Liam ataviada con unos pantalones rotos y una vieja camiseta descolorida que me había prestado. Entré en el cuarto de invitados donde me habían alojado, con Liam que me pisaba los talones. Por mucho que Aileen supiera que nos habíamos quedado solos en el apartamento de Dublín, en su casa había ciertas normas.

			Saqué del armario el vestido que había dejado muy estirado para no tener que plancharlo. Era de un rosa suave, bastante sencillo. Podría usarlo en cualquier otra ocasión. Lo dejé en la cama, dispuesta a cambiarme, cuando reparé en que Liam seguía allí.

			Mi ceño fruncido lo hizo reír.

			—¿Qué pasa? —preguntó mientas se apoyaba contra la puerta cerrada de la habitación y cruzaba los brazos sobre el pecho—. No es nada que no haya visto antes.

			Di un paso hacia él e intenté abrir la puerta para que saliera, pero la tenía bloqueada con su peso.

			—Ya, pero esta casa está llena de gente, y si tu madre nos pilla encerrados en la misma habitación, nos mata.

			No creía en serio que fuese a matarnos, mucho menos el día de su boda, pero tampoco me apetecía meterme en problemas por las hormonas. Además, al día siguiente volveríamos a su apartamento y estaríamos allí una semana antes de que yo regresara a España.

			Liam me tomó de la cintura y me alejó de la puerta para acercarme a su cuerpo. Tenía esa sonrisa traviesa en el rostro que indicaba problemas.

			—Ahora mismo está muy ocupada como para acordarse de nosotros. —Una de sus manos me soltó y escuché un suave clic a nuestra espalda—. Además, la puerta tiene cerradura.

			Su picardía era contagiosa, y dejé que nuestros labios se juntaran en un suave beso mientras hundía las manos en su pelo. Por unos segundos pensé que no importaría si desparecíamos unos segundos, pero una vibración innecesaria comenzó a molestar desde sus pantalones vaqueros.

			Se alejó de mí y sacó el teléfono móvil. Lo silenció mientras soltaba una maldición y volvía a guardarlo. Ya sabía quién era sin que me lo dijese, y fui yo la que sonrió con maldad.

			—Es ella de nuevo, ¿a que sí?

			Suspiró con frustración y asintió.

			—En serio, mi padre y Jessica no deberían haberle comprado un teléfono móvil. ¡Qué pesadilla!

			Al final Olivia consiguió su teléfono, y se dedicaba a llamar a su hermano cada poco tiempo para ver cómo estaba. A mí me parecía muy dulce, pero a él le sacaba de quicio. Eso me hacía gracia.

			—Pues a mí no me importaría hablar con ella, la verdad —musité, y mi voz sonó más apagada de lo que esperaba.

			La despedida con los niños había sido muy triste. No había llorado delante de ellos, ni siquiera cuando Noah se negó a soltarme si el abrazo no duraba al menos cinco minutos. Lo hice cuando me fui de la casa, con Liam, de camino al aeropuerto para el viaje a Dublín.

			Él había tomado mi mano y me había consolado así, en silencio. Al fin y al cabo, nadie había muerto, solamente era la vida, que seguía su curso.

			—Hablando de eso… —comenzó a decir.

			Ya volvía hacia la cama para recuperar el vestido e ir a cambiarme al baño, pero sus palabras me detuvieron. Me giré hacia él, que se rascaba la coronilla con el rostro contraído por toques de inquietud.

			Fruncí de nuevo el ceño y le solté:

			—¿Qué pasa?

			Al ver mi expresión, bajó el brazo y dio un paso hacia mí.

			—Nada malo, tranquila. Es que mi padre me ha comentado que van a ir de vacaciones a Francia unas semanas, con los niños. Quieren llevarlos a Disneyland y hacer una escapada en familia por París. Así que me ha invitado a ir con ellos.

			No entendía por qué me lo contaba como si la situación le diese miedo.

			—Pero eso es genial —aventuré—. ¿No?

			Sacudió la cabeza de un lado a otro, como si dudara. Sabía que no era especialmente fan de pasar tiempo con su familia, pero la relación con su padre había mejorado notablemente. Ya no se peleaban tanto, aunque había casos, como cuando Liam suspendía un examen, en el que Samuel intentaba amedrentarlo y él se ponía a la defensiva. Por fortuna no sucedía muy a menudo.

			—Pues eso depende —comentó, aunque en su expresión nerviosa comenzaba a asomar una sonrisa.

			—¿De qué?

			Terminó de acercarse a mí. Ya sonreía del todo, aunque se le notaban los esfuerzos por no hacerlo. ¿Qué narices…?

			—De si decides venir tú también o no. Nos ha invitado a los dos.

			Abrí los ojos y la boca casi al mismo tiempo. En mi vida había estado en Francia, mucho menos en Disneyland. Pasaría más tiempo con Liam, ¡y con los niños! ¿Lo decía en serio?

			—¿Lo dices en serio?

			Asintió enérgicamente, y debido a la emoción me abalancé sobre él y lo rodeé en un abrazo lleno de excitación. No sabía qué me dirían mis padres, pero si Mara se había ido a recorrer el mundo con unos extraños y yo había pasado un año viviendo por mi cuenta en Londres, eso no debería importarles.

			Liam me envolvió la cintura con sus brazos, y también con su calor y emoción compartida.

			—¿Eso es un sí?

			¿En serio tenía que preguntarlo? Le di un sonoro beso en los labios y exclamé:

			—¡Por supuesto!

			Tenía una sonrisa tan grande que me dolían los labios, pero no me importaba. ¡Era la mejor noticia del día!

			Liam escondió un mechón de pelo tras mi oreja, y me observó con ternura esos ojos azules que tanto me gustaban.

			—Parece ser que no vas a librarte tan fácilmente de mí este verano, caracola —bromeó.

			Me incliné hacia él para hundir los dedos en sus rizos.

			—Puedes creerlo, caracol.

			Mi vida solo acababa de empezar.
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    Cómpralo y empieza a leer

    Si hay algo que define a Kenzie Sullivan es su obsesión por hacer listas que la ayuden a organizar su vida: las comidas de la semana, los libros que quiere leer, la ropa que se pondrá, etc. Y, por supuesto, también tiene una con los nombres de los chicos que le gustan: desde su amor platónico, con quien ni siquiera se atreve a hablar; pasando por su mejor amigo, del que está secretamente enamorada; hasta su peor enemigo, el chico con el que no saldría nunca. Pero ¿qué sucederá cuando un día alguien robe su lista y la reparta por todo el instituto? Kenzie deberá aprender a hacer frente a los problemas. Quizá por el camino descubra que la vida no puede controlarse y que las cosas verdaderamente importantes suceden cuando nos dejamos llevar.
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    El amor es paciente; el amor es amable; el amor no presume o alardea. No hay arrogancia en el amor; nunca es brusco, bruto ni indecente; no es egocéntrico. El amor no es fácilmente amargo. El amor no se equivoca calculando. El amor confía, cree y sobrevive a todo. El amor nunca se quedará obsoleto. Lucharé por ella.
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    Cuando nos mudamos a Virginia Occidental, justo antes del último curso de instituto, creía que me esperaba una vida aburrida, en la que ni siquiera tendría internet para actualizar mi blog literario. Entonces conocí a mi vecino, Daemon. Alto, guapo, con unos ojos verdes impresionantes… y también insufrible, arrogante y malcriado. Pero eso no es todo. Cuando un desconocido me atacó, Daemon usó sus poderes para salvarme y después me confesó que no es de nuestro planeta. Sí, lo habéis leído bien. Mi vecino es un alienígena sexy e inaguantable. Resulta que, además, él y su hermana tienen una galaxia de enemigos que quieren robar sus poderes. Y, por si fuera poco, ahora mi vida corre peligro por el simple hecho de vivir junto a ellos.
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    Léane y Blake, ella francesa y él inglés, no son dos piezas de un puzle destinadas a encajar. En realidad, ni siquiera se soportan cuando el concurso de periodismo de la universidad los sitúa en el mismo punto de partida. Él valora sus sueños por encima de todo y no dejará que nada se interponga en su recorrido hacia la meta, ni siquiera el seductor acento de Léane. Ella necesita el dinero del premio y utilizará todos sus encantos para convertirse en ganadora. Ambos están dispuestos a todo, incluso a ignorar el magnetismo que poco a poco irá surgiendo entre sus artimañas y discusiones. Pero, cuando el calor de la atracción entre en su punto álgido, el frío de la realidad les demostrará que a veces los caminos más largos deben realizarse con alguien que te lleve de la mano

    Cómpralo y empieza a leer
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El suspiro del infierno (Los Elementos Oscuros 3)

    

    Armentrout, Jennifer L.
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    Cómpralo y empieza a leer

    ALGUNOS AMORES DURARÁN HASTA EL ÚLTIMO SUSPIRO

Toda elección tiene sus consecuencias, y Layla tiene que hacer frente a elecciones especialmente complicadas. Luz u oscuridad. Roth, el diabólicamente sexy príncipe de los demonios, o Zayne, el atractivo Guardián que nunca creyó que podría ser suyo. Sin embargo, la elección más complicada que debe tomar Layla es en qué

parte de sí misma debe confiar.

Además, Layla tendrá que hacer frente a un nuevo problema. Un Lilin, el demonio más letal de todos, anda suelto, y está creando caos entre aquellos que la rodean…, incluyendo a su mejor amiga. Para salvar a Sam de un destino mucho mucho peor que la muerte, Layla tendrá que hacer un pacto con el enemigo para salvar de la destrucción la ciudad y a todos los seres humanos.

Dividida entre dos mundos y dos chicos distintos, Layla ya no está segura de nada, ni siquiera de su supervivencia, especialmente cuando reaparezca un antiguo trato que los atormentará a todos. Pero a veces, cuando los secretos están por todos lados y la verdad parece indescifrable, tienes que escuchar a tu corazón, elegir un

bando y darlo todo en la lucha.
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